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1.INTRODUCCIÓN 

La política rural española se venía apoyando fundamentalmente en las políticas europeas de 
desarrollo rural, agricultura e infraestructuras.  

La promulgación de la Ley 45/2007, de 13 de diciembre, para el desarrollo sostenible del 
medio rural, establece las bases de una política rural propia, como política de Estado, 
plenamente adaptada a las condiciones económicas, sociales y medioambientales 
particulares del medio rural español, que complemente la aplicación de los instrumentos de 
las políticas europeas con efectos sobre el desarrollo rural, tanto en los próximos años y 
como experiencia ante el posible futuro de la política comunitaria. 

Mediante esta norma se pretende llevar a cabo un impulso de desarrollo en las zonas rurales 
y, prioritariamente, en las que padecen un grado mayor de atraso relativo, mejorando la 
situación socioeconómica de la población de las zonas rurales y el acceso a unos servicios 
públicos suficientes y de calidad. Para ello, esta Ley identifica un amplio número de posibles 
acciones y medidas de desarrollo rural sostenible, que pueden ser aplicadas tanto por la 
Administración General del Estado como por las Administraciones autonómicas, según sus 
respectivas competencias. 

El Programa de Desarrollo Rural Sostenible (PDRS) es el instrumento base sobre el que se 
llevará a la práctica esta nueva política rural española. En él se definen la estrategia y 
objetivos de desarrollo rural, las zonas rurales donde se aplicará, las medidas de desarrollo 
rural sostenible que se pondrán en marcha, el marco de actuación de cada Administración 
Pública y el sistema para evaluar el cumplimiento de los objetivos planteados. 

El Programa cuenta con los siguientes capítulos: 

1.- Situación y diagnóstico del medio rural español 
2.- Estrategia desarrollo rural sostenible adoptada 
3.- Actuaciones del programa 
4.- Zonas rurales de aplicación del Programa 
5.- Características del Plan de Zona 
6.- Concierto para la ejecución de las actuaciones 
7.- Marco presupuestario y financiero 
8.- Seguimiento y evaluación 



 

 

 

1.I. SITUACIÓN DEL MEDIO RURAL EN ESPAÑA 

1.I.1.- RASGOS BÁSICOS 

El medio rural cobra gran importancia en la configuración del territorio español debido, entre 
otros factores, a la gran superficie territorial que ocupa, más de las 2/3 partes del territorio. 

Según la ley 45/2007, de 13 de diciembre, para el desarrollo sostenible del medio rural, “el 
medio rural español integra al 20 por ciento de la población, que se elevaría hasta el 35 por 
ciento si se incluyen las zonas periurbanas y afecta al 90 por ciento del territorio”. 

La ley define el medio rural como “el espacio geográfico formado por la agregación de 
municipios o entidades locales menores definidos por las administraciones competentes que 
posean una población inferior a 30.000 habitantes y una densidad inferior a 100 habitantes 
por km2”. Igualmente define la zona rural como “el ámbito de aplicación de las medidas 
derivadas del Programa de Desarrollo Rural Sostenible regulado por esta ley, de amplitud 
comarcal o subprovincial, delimitado y calificado por la Comunidad Autónoma competente”.  

Esta delimitación y calificación de las zonas rurales se realizará según los criterios de 
densidad de población, tendencia de la población, porcentaje de activos en los sectores 
primario, secundario y terciario, proximidad a núcleos urbanos y vertebración territorial. Se 
obtiene así la calificación de las zonas rurales: zonas rurales a revitalizar, zonas rurales 
intermedias y zonas rurales periurbanas. Esta clasificación, que es la base para el desarrollo 
y la aplicación de este Programa de Desarrollo Sostenible del medio rural, lo llevarán a cabo 
las Comunidades Autónomas en sus territorios, atendiendo a los anteriores criterios. 

De esta manera y aplicando los anteriores criterios se obtiene que España tiene una 
superficie total de 504.753 km2 (los datos de cada comunidad autónoma se calculan en 
función de la superficie adscrita a términos municipales. Nótese que hay cierta superficie 
territorial que no queda englobada bajo ningún término municipal, por lo que puede haber 
cierta variación entre los datos aportados por el INE y los datos adscritos a términos 
municipales), de los cuales el 84,5% (426.353 km2) son considerados áreas rurales. La 
distribución de la superficie considerada rural por comunidades autónomas es la siguiente: 

Tabla 1. Distribución de la superficie rural por CCAA 
Comunidad Autónoma Superficie Rural (%) Superficie Total (km2) 

Andalucía 79,6 87.590,68 
Aragón 95,2 47.839,64 
Asturias 85,9 10.603,53 
Baleares 38,6 4.991,67 
Canarias 51,9 7.442,64 
Cantabria 83,5 5.252,58 
Castilla y León 96,5 93.813,48 
Castilla-La Mancha 91,1 79.409,09 
Cataluña 78,4 32.090,52 
Comunidad Valenciana 68,5 23.258,05 
Extremadura 85,9 41.634,43 
Galicia 84,5 29.574,42 
Madrid 47,7 8.021,8 
Murcia 48,1 11.313,11 
Navarra 90,6 9.800,76 
País Vasco 62,4 7.089,08 
La Rioja 89,4 5.027,91 
TOTAL 84,5 504.753,39 

Fuente: Elaboración propia 



 

 

Las comunidades autónomas que presentan más del 90% de su superficie calificada como 
rural son Navarra, Castilla-La Mancha, Aragón y Castilla y León.  

Mapa 1. Distribución geográfica del Medio Rural en España 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Padrón Municipal 2008, INE 

Los municipios considerados rurales se distribuyen por todo el territorio español, pero con 
una menor concentración en el litoral mediterráneo, sobre todo en la zona del Levante, y en 
ambos archipiélagos. Destaca la Comunidad de Madrid donde menos de la mitad de su 
superficie se considera rural, presentando la mayor concentración poblacional en la capital y 
los municipios colindantes. Algo similar ocurre en la ciudad de Barcelona y su área 
metropolitana. 

Aunque tan sólo el 17% de los municipios son urbanos, en ellos se aglutina más del 80% de 
la población. 

1.I.2.- LA POBLACIÓN DEL MEDIO RURAL 

1.I.2.1. DENSIDAD Y DISTRIBUCIÓN TERRITORIAL DE LA POBLACIÓN 

Atendiendo a los criterios establecido en la ley 45/2007 el medio rural español se distribuye 
en 6.694 municipios. La población del medio rural español asciende a un total de 8.195.233 
personas, lo que supone el 17,7% de la población total. En el medio rural hay 4.014.807 
mujeres y 4.180.426 varones, lo que representa el 10% y el 10,4% de las mujeres y los 
varones españoles.  

Dentro de los municipios rurales, una parte importante de los mismos son considerados 
municipios rurales de pequeño tamaño, que es todo aquel municipio que, según la ley (Art. 
3.c), posea una población residente inferior a los 5.000 habitantes y esté integrado en el 
medio rural”. Según esta definición, el 59% de los municipios rurales españoles se 
consideran de pequeño tamaño. 

La caracterización de los municipios rurales españoles se realiza de acuerdo a varios 
criterios. El primero de ellos es la baja densidad de población, inferior a 100 habitantes por 
km2. Así, salvo escasas excepciones, la clasificación de un municipio como rural ya lleva 
implícito unos valores de densidad de población inferiores a 100 habitantes por km2.  



 

 

En este sentido una de las características sociodemográficas inherentes al medio rural 
español es la baja densidad de población si se compara con el resto de municipios 
considerados urbanos. La tendencia demográfica se orienta a la concentración de población 
en núcleos urbanos y zonas periurbanas, lo que conlleva un proceso de despoblamiento del 
medio rural y una concentración poblacional en municipios urbanos y las áreas más próximas 
a éstos. 

La siguiente figura representa gráficamente la densidad de población en los municipios 
españoles. 

Mapa 2. Densidad de población de los municipios españoles (habitantes/km2) 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Padrón Municipal 2008, INE 

La población se concentra mayormente en el litoral, ciudades y sus áreas metropolitanas y en 
los archipiélagos balear y canario. Este modelo de distribución geográfica de la población 
responde a una concentración espacial de la población entorno a grandes núcleos urbanos, 
lo que puede provocar fuertes desequilibrios poblacionales en la distribución geográfica 
poblacional de España.  

En sentido contrario, destacan sobre todo las comunidades autónomas de Castilla y León, 
Castilla La Mancha y Aragón como regiones que integran a una gran cantidad de municipios 
que pueden considerarse muy despoblados (entre 0 y 5 hab./km2). 

1.I.2.2. DINÁMICA DE LA POBLACIÓN 

Los datos de población en el medio rural se extraen del Padrón municipal de habitantes de 
1999 y 2008 con el objeto de analizar las tendencias sociodemográficas en un período de 
tiempo de 10 años.  

En 1999 el 19,4% de la población española residía en algún municipio calificado como rural. 
Apenas diez años más tarde, el porcentaje de población residente en municipios rurales 
desciende hasta comprender al 17,7% de la población española (Fuente: Padrón Municipal 
de Habitantes 1999 y 2008. INE). La caída ha sido más acusada en los municipios menores 
de 2.000 habitantes (más de un 30% de pérdida de población) mientras que la población 
residente en municipios menores de 10.000 habitantes ha disminuido en casi un 18%. 

 
Tabla 2. Población en municipios rurales y urbanos 

 Municipios Rurales Municipios Urbanos 



 

 

Población 1999 7.691.520 32.406.866 

Población 2008 8.195.233 37.962.589 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Padrón Municipal de Habitantes 1999 y 2008, INE 

 

Si se desagrega la población del medio rural en función del sexo se obtienen los siguientes 
datos:  

Tabla 3. Población según sexos en municipios rurales en 1999 y 2008 (%) 

Municipios Rurales 
 

Varones Mujeres 

Población 1999 50,2% 49,8% 

Población 2008 51,0% 49,0% 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Padrón Municipal de Habitantes 1999 y 2008, INE 

 

Mientras que en 1999 los varones en el medio rural suponían el 50,2% de la población, el 
porcentaje de mujeres en este contexto era de 49,8%. En 2008, y siempre según datos del 
Padrón municipal, los varones suponían el 51% de la población rural y las mujeres el 49%, 
acrecentándose las diferencias entre sexos entre uno y otro año analizado. 

En términos absolutos la población del medio rural experimenta un crecimiento en la década 
analizada. Sin embargo, si se compara con la población residente en los núcleos urbanos y 
se tienen en cuenta otros años, la evolución de la población del medio rural es la siguiente: 

Gráfico 1. Evolución de la población rural respecto a la urbana (%) 
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Padrón Municipal de Habitantes 1990, 1994, 1999, 2003 y 2008, INE 

 

La población rural española va perdiendo peso paulatinamente respecto al total de la 
población española. En 2008 la pérdida de población en el medio rural es de 1,6 puntos 
porcentuales respecto a los datos registrados 10 años antes, en 1999. 

Si se analiza la evolución de los municipios rurales con mayor grado de detalle, el 
crecimiento de la población de 1999 a 2008 presenta, en la mayor parte de los municipios 
rurales, signo negativo. 

 

 



 

 

 

 

 
Tabla 4. % Municipios rurales y urbanos según el tipo de crecimiento poblacional experimentado 

(1999- 2008) 

 Municipios Rurales Municipios Urbanos 
Crecimiento Negativo 61 8,4 

Sin Variación 1 0,2 

Crecimiento Positivo 38 91,4 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Padrón Municipal de Habitantes 1999 y 2008, INE 

 

Cerca de ¾ de los municipios rurales presentan un crecimiento poblacional negativo, lo que 
supone una pérdida de población municipal. Esta dinámica es la opuesta a lo que sucede en 
los municipios urbanos, donde más del 91% de los mismos registra entre 1999 y 2008 un 
aumento de su población. 

Gráfico 2. % de municipios rurales según tipo de crecimiento registrado (1999-2008) 
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Padrón Municipal de Habitantes 1999 y 2008, INE 

De una manera gráfica la evolución de la población entre el anterior periodo en los municipios 
rurales es la siguiente: 

Mapa 3. Evolución de la población en los municipios rurales de España (1999-2008) 



 

 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Padrón Municipal de Habitantes 1999 y 2008, INE

 

Los municipios rurales que pierden población se distribuyen por toda la geografía nacional si 
bien es cierto que éstos parecen concentrarse preferentemente en la zona oeste del país, y 
en las zonas montañosas de la meseta norte, el Sistema Ibérico y los Pirineos. Las provincias 
con porcentajes de población rural superiores al 60% son Cuenca, Ávila, Teruel, Segovia y 
Soria. También León, Zamora, Palencia, Orense, Lugo, Badajoz y Cáceres tienen un 
porcentaje de población rural muy superior a la media nacional. 

Por el contrario, las zonas del levante y sur peninsular, así como las provincias contiguas a 
Madrid, muestran una tendencia menos regresiva de la población rural. Las provincias que 
cuentan con áreas metropolitanas de elevado peso demográfico como Madrid, Barcelona, 
Sevilla y Vizcaya se sitúan entre las de menor porcentaje de población rural. Pero en 
términos absolutos son las provincias más pobladas las que cuentan con mayor población 
rural, agrupando Madrid, Barcelona y Sevilla más del 14% del total. 

1.I.2.3. ESTRUCTURA DE LA POBLACIÓN SEGÚN EDAD Y SEXO 

La migración de la gente joven de las zonas rurales a las zonas urbanas y sus núcleos 
próximos, unido al crecimiento negativo de la población, ha tenido dos importantes efectos 
asociados. 

1.- En primer lugar un acelerado envejecimiento de la población rural. La media a nivel 
nacional de las personas con edad superior a los 65 años es del 16%, frente al 22,3% en los 
municipios rurales. En los municipios urbanos, el porcentaje es del 15,3%. 

 
Tabla 5. Distribución de la población por grandes grupos de edad en los medios rural y urbano 

(%) 

 Medio Rural Medio Urbano 
0-14 años 13,6% 15,8% 
15-64 años 64,0% 68,9% 
Mayores de 65 años 22,3% 15,3% 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Padrón Municipal 2008, INE  

 

Comparando las siguientes pirámides se pueden obtener varias conclusiones al respecto. 



 

 

Gráfico 3. Distribución de la población por sexo y edad en municipios 
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Padrón Municipal 2008, INE 

Mientras que la pirámide poblacional relativa al medio rural muestra un descenso numérico 
de las cohortes más jóvenes que es progresivo desde finales de la década de los setenta, en 
los municipios urbanos, aunque esta tendencia al descenso de la natalidad también se 
manifiesta, en los últimos 10 años comienza a invertirse y se ven indicios de mayor 
crecimiento de la natalidad en los estratos más jóvenes. 

Este proceso puede ser debido a la influencia de inmigrantes extranjeros que contribuyen al 
crecimiento poblacional con altas tasas de natalidad y compensa la tendencia negativa, en 
cuanto a natalidad se refiere, de la sociedad española.  

Tradicionalmente España ha sido un país emisor de flujos migratorios hacia países del norte 
de Europa. Sin embargo, desde finales del siglo pasado, la tendencia se revierte, 
convirtiéndose España en un país de destino de los emigrantes procedentes de todo el 
mundo que se afincan en el país para buscar trabajo. Aunque en un principio la emigración 
extranjera se asentaba en las grandes ciudades, como proveedoras de mayores 
oportunidades laborales, dado el volumen de emigrantes extranjeros, éstos comienzan a 
asentarse en todo el territorio español, y no únicamente en grandes ciudades. Este hecho se 
refleja al estudiar la distribución de la población extranjera en los municipios rurales y 
urbanos. 

Gráfico 4. Población extranjera y española en los municipios rurales y urbanos (%) 
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Padrón Municipal de Habitantes 2008, INE 



 

 

La diferencia entre uno y otro tipo de municipio es prácticamente inexistente. Aunque 
efectivamente se constata una mayor presencia de emigrantes extranjeros en los municipios 
urbanos, su presencia es también importante en las localidades rurales, lo que demuestra la 
expansión geográfica de la emigración por todo el país. 

Gráfico 5. Población extranjera según sexo en los municipios rurales y urbanos (%) 
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Padrón Municipal de Habitantes 2008, INE 

 

Si se atiende a la distribución por sexos de la población extranjera, se observa que las 
diferencias entre hombres y mujeres en los municipios rurales son superiores a las 
registradas en los municipios urbanos. En concreto las diferencias entre inmigrantes varones 
y mujeres en el medio rural es de más de 12 puntos porcentuales, frente a los cerca de 6 
registrados en los municipios urbanos. Esto hecho es lógico si se piensa que el medio urbano 
presenta una oferta laboral más amplia, tanto cualitativa como cuantitativamente. Además de 
ser susceptibles de ofrecer un mayor número de puestos de trabajo, los municipios urbanos 
pueden ofrecer un abanico más amplio de puestos de trabajo, que permite la ocupación de 
mujeres inmigrantes, tradicionalmente más desfavorecidas por la oferta de empleo que los 
varones.  

2.- En segundo lugar, la “masculinización” de la población rural, debido principalmente a la 
incorporación de la mujer al mundo laboral, que ha supuesto una disminución de la población 
femenina con edades comprendidas entre los 20 y 50 años en el medio rural. El número de 
hombres es superior al de mujeres, salvo en las edades superiores a 65 años, donde la 
esperanza de vida femenina es más alta que la masculina.  

Según datos extraídos del Padrón de 2008, hay 104 hombres por cada 100 mujeres. Si se 
comparan estos datos con los de la población del medio urbano, el porcentaje de hombres 
respecto a mujeres es del 97%. 

Las razones que explican el desequilibrio de la población en la distribución por sexos son la 
escasa natalidad en los municipios rurales y la emigración de las mujeres a otros núcleos de 
población donde hay más oportunidades laborales para ellas que en el medio rural. El medio 
urbano ofrece más oportunidades de empleo a las mujeres debido a la diversificación de su 
estructura productiva.  

1.I.2.4. CALIDAD DE VIDA Y BIENESTAR SOCIAL DE LA POBLACIÓN EN 
EL MEDIO RURAL 

La calidad de vida se define en términos generales como el bienestar, felicidad y satisfacción 
de un individuo, que le otorga a éste cierta capacidad de actuación, funcionamiento o 
sensación positiva de su vida. Según la Organización Mundial de la Salud -OMS-, la calidad 
de vida es "la percepción que un individuo tiene de su lugar en la existencia, en el contexto 
de la cultura y del sistema de valores en los que vive y en relación con sus expectativas, sus 
normas, sus inquietudes”. Se trata de un concepto muy amplio que está influido de modo 



 

 

complejo por la salud física del sujeto, su estado psicológico, su nivel de independencia, sus 
relaciones sociales, así como su relación con los elementos esenciales de su entorno". 
Indicadores que sirven para determinar la calidad de vida pueden ser la renta per capita, el 
nivel de educación y la esperanza de vida. 

Según datos de la Encuesta de Presupuestos Familiares de 2006, los ingresos en zonas 
rurales son más bajos que en las zonas urbanas. Los ingresos medios en zonas rurales no 
alcanzan los 12.000€, mientras que en zonas urbanas superan los 17.000€.  

Por otra parte, de acuerdo con datos de la Encuesta de Condiciones de Vida de 2007, 
elaborado por el INE, el 19,70% de la población española se sitúa por debajo del umbral de 
la pobreza. Para desglosar este dato por tipo de municipio, se debe acudir al Panel de 
Hogares de la Unión Europea de 2001, de periodicidad decenal, según el cual el 28% de la 
población que vive por debajo del umbral de la pobreza (según la UE, se trata de aquellas 
zonas cuyos ingresos medios están por debajo del 60% de la media), lo hace en zonas 
rurales -un 22% del total de la población de las zonas rurales-; no obstante, este porcentaje 
viene experimentando un continuo descenso desde el año 1998, en contraste con la media 
nacional cuyo valor se ha mantenido relativamente estable. 

 

 
Tabla 6. Porcentaje de población que vive por debajo del umbral de la pobreza en función del 

tamaño del municipio 

Tamaño del municipio Porcentaje de población 
Hasta 10.000 habitantes 23,80% 
De 10.001 a 50.000 habitantes 19,40% 
De 50.001 a 100.000 habitantes 18,70% 
De 100.001 a 500.000 habitantes 21,30% 
Más de 500.000 habitantes 7,70% 
TOTAL 18,80% 

Fuente: Panel de Hogares de la Unión Europea, 2001 

Este dato hay que tomarlo con cautela ya que el nivel de vida en esas zonas es, en general, 
más modesto que en las urbanas y además no existen datos económicos estadísticos tan 
completos como en el medio urbano relativos a la actividad económica rural y al consumo de 
bienes de producción propia, tan habitual en el medio rural. 



 

 

Por zonas los ingresos son más elevados en el norte, de media un 50% más elevados que en 
las zonas rurales del sur –salvo en zonas rurales de Galicia-. Las zonas rurales con menores 
ingresos coinciden además con las zonas donde hay mayor concentración de propietarios. 
Las Comunidades Autónomas españolas pueden clasificarse en función de la relación 
existente entre los ingresos del medio rural respecto de los ingresos del medio urbano. Así, 
con un valor comprendido entre el 90% y el 100%, se encuentran País Vasco, Valencia, 
Murcia, Cataluña y Canarias; entre el 80% y el 90%, se encuentran Baleares, Rioja, Castilla-
La Mancha, Cantabria, Madrid, Aragón y Andalucía; y, finalmente, entre el 70% y el 80%, 
están Navarra, Galicia, Extremadura, Castilla y León y Asturias. 

Según el Libro Blanco de la Agricultura y el Desarrollo Rural (2003), los ingresos en el medio 
rural se pueden analizar desde la perspectiva de género, el origen de los mismos, la situación 
laboral o la actividad productiva: los varones aportan el 88% de los ingresos en los 
municipios rurales y el 86% de los mismos en los municipios urbanos; el 62% de los ingresos 
rurales proceden de las personas ocupadas y el 32% provienen de los desempleados y 
jubilados, mientras que en las zonas urbanas dichos porcentajes son, respectivamente, el 
65% y el 24%; en las zonas urbanas, el 61% de los ingresos proceden de trabajadores 
asalariados, dicho porcentaje se reduce al 45% en las zonas rurales; y, finalmente, los 
ingresos en el medio rural provienen en un 15,9% de la agricultura y en un 44,8% de los 
servicios, mientras que en los municipios urbanos dichos valores son iguales a 2,4% y 63,5%, 
respectivamente. 

En relación al consumo es destacable el hecho de que en el medio rural se gaste más en la 
alimentación (20% de los ingresos) que en las zonas urbanas (17%), invirtiéndose esta cifra 
en el gasto en vivienda (27% de los ingresos en zonas rurales, frente al 30% de ingresos en 
zonas urbanas). En términos globales se puede decir que en todos los capítulos, el gasto es 
mayor en los municipios con más de 10.000 habitantes que en los municipios rurales, en 
particular en enseñanza, ocio y cultura y vivienda, cuyos niveles de gasto urbano son, 
respectivamente, 2,8, 1,6 y 1,4 veces mayor que el rural. 

Es indiscutible que una parte importante que permite disfrutar de una buena calidad de vida y 
bienestar social la proporcionan los servicios públicos que existen y que pueden ser 
facilitados y ofertados a la población por las administraciones públicas competentes. Es 
fundamental destacar su importancia para que el medio rural siga vivo, y por consiguiente las 
personas permanezcan en el territorio, con una vida digna y de calidad. Las nuevas medidas 
de desarrollo rural deben orientarse a acercar los distintos servicios públicos a los 
ciudadanos que viven en el medio rural y mejorar sus infraestructuras, tanto de servicios 
sanitarios y educativos como energéticas, de transporte y de telecomunicaciones, para hacer 
el medio rural más atractivo y aumentar las posibilidades de atraer inversiones. 

En este sentido, los servicios públicos en el medio rural –infraestructuras de transportes, 
accesos, abastecimiento energético, telefonía fija y móvil, Internet, servicios educativos, 
sanidad, abastecimiento y depuración de agua, ocio y cultura- presentan, en general, un 
fuerte desequilibrio, en negativo, con respecto a los existentes en el medio urbano, 
desequilibrio aún más acusado en los municipios rurales más pequeños y aislados. 

1.I.3.- ESTRUCTURA Y DESARROLLO ECONÓMICO RURAL 

1.I.3.1. BREVE INTRODUCCIÓN A LA EVOLUCIÓN DE LAS MAGNITUDES 
ECONÓMICAS BÁSICAS EN EL MEDIO RURAL 

EL DESARROLLO ECONÓMICO EN EL MEDIO RURAL 

El nivel de riqueza y desarrollo económico de un país se mide a través del Producto Interior 
Bruto per cápita. El grado de desagregación de este dato es superior al ámbito municipal, lo 
que significa que no es posible obtener el dato de PIB en los municipios españoles.  



 

 

Si se analiza el PIB per cápita de cada una de las comunidades autónomas, un total de ocho 
de ellas -Madrid, País Vasco, Navarra, Cataluña, Baleares, La Rioja, Aragón y Cantabria- 
superan el PIB medio de la Unión Europea, según los datos difundidos por la oficina 
estadística Eurostat correspondientes a 2008.  

La comunidad autónoma española más rica es País Vasco, seguida por Madrid y Navarra. A 
continuación, se sitúan Cataluña, Baleares, La Rioja, Aragón y Cantabria. 

Por debajo de la media de los Veintisiete se encuentran Castilla y León, Comunidad 
Valenciana, Canarias, las ciudades autónomas de Ceuta y Melilla, Asturias, Galicia y Murcia. 

De acuerdo con los datos de Eurostat, el PIB per cápita de Extremadura, Castilla-La Mancha 
y Andalucía es el que más se aleja de la media comunitaria, puesto que en estas regiones el 
PIB registra unos valores inferiores al 80% del PIB europeo. 

El caso de Extremadura es destacable ya que ocupa el último puesto en la configuración del 
PIB p.c. regional. El PIB de la comunidad extremeña es inferior al 75% de la media, en 
concreto, el 69,7% del valor europeo. 

En todo caso, ninguna comunidad autónoma española se sitúa entre las 15 regiones más 
ricas de la UE -una clasificación que encabezan Londres, Luxemburgo, Bruselas, Hamburgo, 
Viena, la región de París y Estocolmo- ni tampoco entre las más pobres, que son las regiones 
de Rumania, Bulgaria y Polonia. 

Tabla 7. PIB p.c. (euros/habitante) y diferencia respecto a la media europea (%) 
COMUNIDAD 
AUTÓNOMA PIB pc Diferencia respecto a la media 

europea 
País Vasco 32.133 € Más de 120% 
Madrid 31.110 € Más de 120% 
Navarra 30.614 € Más de 120% 
Cataluña 28.095 € Entre 100 y 120% 
Aragón 26.323 € Entre 100 y 120% 
Islas Baleares 25.967 € Entre 100 y 120% 
La Rioja 25.895 € Entre 100 y 120% 
Cantabria 24.508 € Entre 80 y 100% 
Castilla y León 23.361 € Entre 80 y 100% 
Asturias 22.559 € Entre 80 y 100% 
Ceuta 22.320 € Entre 80 y 100% 
Melilla 21.493 € Entre 80 y 100% 
Valencia 21.468 € Entre 80 y 100% 
Canarias 21.105 € Entre 80 y 100% 
Galicia 20.619 € Entre 80 y 100% 
Murcia 19.692 € Entre 80 y 100% 
Andalucía 18.507 € Menos de 80% 
Castilla-La Mancha 18.471 € Menos de 80% 
Extremadura 16.820 € Menos de 80% 
ESPAÑA 24.020 €  
UNIÓN EUROPEA 25.100 € 100% 

Elaboración propia a partir de datos del INE 2008 

Si se analizan los niveles de renta per cápita según las estimaciones realizadas de renta a 
nivel municipal, en los municipios rurales españoles la renta per cápita media es inferior a la 
existente en municipios urbanos. 

Tabla 8. Renta per cápita en los municipios rurales y urbanos (euros/habitante) 
 Municipios rurales Municipios urbanos 
Renta per cápita (€/habitante) 11.729 € 14.537 € 
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Fuente: Elaboración propia a partir de Renta per cápita 2008. Instituto Klein 

El valor medio de la renta per cápita de los municipios considerados rurales arroja un valor 
de 11.463 euros por habitante. Sin embargo, de la misma operación realizada en el medio 
urbano arroja una cifra de 13.916€, lo que supone una diferencia próxima a 2.500 euros.  

Otro indicador que puede informar sobre las disparidades territoriales en cuanto al nivel de 
desarrollo económico es el Valor Añadido Bruto (VAB) que muestra el nivel de desarrollo 
alcanzado en un período determinado. 

Tabla 9. Valor Añadido Bruto por comunidades autónomas (miles de euros) 
 COMUNIDAD AUTÓNOMA VAB (€) % 

Andalucía 85.894.596 13,07% 
Aragón 19.529.923 2,97% 
Asturias 13.935.976 2,12% 
Illes Balears 15.959.201 2,43% 
Canarias (Islas) 26.049.923 3,96% 
Cantabria 8.027.159 1,22% 
Castilla y León 35.532.519 5,41% 
Castilla-La Mancha 21.645.380 3,29% 
Cataluña 115.730.128 17,61% 
Comunidad Valenciana 61.770.256 9,40% 
Extremadura 10.955.174 1,67% 
Galicia 33.591.153 5,11% 
Comunidad de Madrid  109.934.108 16,73% 
Región de Murcia 15.400.605 2,34% 
C. Foral de Navarra 10.702.220 1,63% 
País Vasco 39.922.624 6,07% 
La Rioja 4.722.397 0,72% 
Ceuta y Melilla 1.929.954 0,30% 
ESPAÑA 657.283.219 100% 

Contabilidad Regional de España 2002, INE 

Según muestra la tabla anterior, Cataluña, Comunidad de Madrid y Andalucía son las 
regiones en las que el VAB tiene más peso en el conjunto de España. La Rioja, Murcia y 
Navarra son las comunidades que presentan el VAB más bajo. 

Asimismo, las diferencias económicas territoriales se pueden analizar mediante el parámetro 
“Renta Bruta Disponible de los Hogares”. 

Tabla 10. Renta Bruta Disponible de los Hogares por comunidades autónomas (Miles de €) 

COMUNIDAD AUTÓNOMA Renta Bruta Disponible (€) % 
Andalucía 89.727.229 14,35% 
Aragón 19.768.036 3,16% 
Asturias 15.485.948 2,48% 
Balears (Illes) 15.456.696 2,47% 
Canarias (Islas) 24.840.283 3,97% 
Cantabria 8.362.727 1,34% 
Castilla y León 36.361.005 5,81% 
Castilla-La Mancha 22.497.020 3,60% 
Cataluña 111.640.114 17,85% 
Comunidad Valenciana 60.424.368 9,66% 



 

 

Extremadura 11.897.665 1,90% 
Galicia 35.155.788 5,62% 
Madrid (Comunidad de) 101.966.363 16,30% 
Murcia (Región de) 15.468.721 2,47% 
Navarra (C. Foral de) 10.581.418 1,69% 
País Vasco 38.815.243 6,21% 
Rioja (La) 4.691.171 0,75% 
Ceuta y Melilla 1.965.187 0,31% 
ExtraRegion 291.018 0,05% 
ESPAÑA 625.369.000 100% 

 

Contabilidad Regional de España 2006, INE 

EL MERCADO DE TRABAJO EN EL MEDIO RURAL. ESTRUCTURA PRODUCTIVA 

La tasa de actividad indica la relación existente entre la población activa en edad de trabajar 
y la población total de dicha edad. Según datos del Boletín de Estadísticas Laborales (Datos 
actualizados a fecha 1 de septiembre de 2009) elaborado por el Ministerio de Trabajo e 
Inmigración el porcentaje de activos representaba al 49,5% de la población total (68,17% de 
los hombres y 43,66% de las mujeres). 

No obstante, los datos más actualizados que permiten desglosar la tasa de actividad en 
función de la ruralidad de los municipios proceden del Censo de 2001. En los municipios 
rurales, dicha tasa fue del 47,2% de la población, frente al 57,1% registrado en los municipios 
urbanos. La población activa residente en municipios rurales era de más de 3,3 millones, cifra 
muy inferior a la población activa del medio urbano, cuyo valor ascendía a más de 17,9 
millones de personas. 

Nivel de Empleo y Desempleo en España 

El número de ocupados en España, según datos de la Encuesta de Población Activa (EPA) 
de 2008, es de 20,3 millones de habitantes (11,7 millones de hombres y 8,6 millones de 
mujeres). 

La tasa de desempleo informa sobre la cantidad de personas paradas en relación a la 
población total. El total nacional registra un valor del 11,34% según datos de la EPA de 2008. 

Estos datos se pueden desglosar en función del tipo de municipio recurriendo al Censo de 
2001, estadística de carácter decenal, que dispone de la información más completa. En este 
sentido, la tasa de desempleo difiere de los municipios rurales a los urbanos. En éstos dicha 
tasa es algo menor, puesto que no llega al 14% de la población activa. 

Tabla 11. Tasa de desempleo en municipios rurales y urbanos (%) 

 Municipios rurales Municipios urbanos 
Tasa de desempleo 15,5% 13,9% 

Fuente: Elaboración propia a partir del Censo 2001, INE 

En términos absolutos, en España según la EPA de 2008, el número de personas en 
situación de desempleo era de más de 2,6 millones de personas.  

Según el Censo de 2001, en los municipios rurales el número de desempleados en ese año 
fue de 497.344. Si se atiende ahora al género, la tasa de empleo difiere de los municipios 
urbanos a los rurales. La tasa de empleo masculina registrada en los municipios rurales 
(88,2%) es muy similar a la registrada en los municipios urbanos (89,1%). Sin embargo, la 
tasa de empleo femenina presenta mayores diferencias según ámbito geográfico. En los 



 

 

municipios rurales están ocupadas, según datos de 2001, el 77,8% de las mujeres que viven 
en el medio rural. En los municipios con carácter urbano, las mujeres que trabajan 
representan al 81,9% del total de mujeres. 

Gráfico 6. Tasa de empleo en municipios rurales y urbanos por sexos (%) 
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Fuente: Elaboración propia a partir del Censo 2001, INE

En cuanto al desempleo por sexos, el siguiente gráfico representa los resultados recogidos 
en el Censo de 2001 sobre parados en los municipios rurales y urbanos distinguiendo por 
sexo. La categoría parados incluye tanto a parados que buscan su primer empleo como a 
parados que han trabajado anteriormente. 

 

 

 

 

 

 

Gráfico 7. Porcentaje de parados sobre el total según sexo en el medio rural y 
urbano 
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Fuente: Elaboración propia a partir del Censo 2001, INE

 

Como se puede apreciar, el porcentaje de hombres que se encuentran registrados como 
parados en el medio rural es superior en 3 puntos porcentuales al de parados en los 
municipios urbanos. Por el contrario, en el caso de las mujeres, el desempleo parece afectar 
más a aquéllas que residen en el medio urbano.  

El análisis de los datos sobre empleo y desempleo según género parecen demostrar que hay 
más mujeres que se encuentran dentro del mercado laboral en el medio urbano que en el 
medio rural. En cuanto a los varones, el mercado laboral se muestra más dinámico para ellos 
en el medio urbano, puesto que es en este contexto donde se registran mayores índices de 
empleo masculino. Algunas características sociodemográficas propias del medio rural como 
la masculinización de la sociedad o las altas tasas de envejecimiento poblacional que afectan 
sobre todo a las mujeres pueden ser las causantes de las diferencias encontradas entre 
municipios rurales y urbanos.  

1.I.3.2. LOS SECTORES ECONÓMICOS EN EL MEDIO RURAL 

Desde 1999 a 2004 las zonas predominantemente rurales han crecido una media, en 
términos económicos, de 2,5%, valor por debajo del 3,5% nacional (The rural policy review of 
Spain, Organización para Cooperación y Desarrollo Económico (OCDE) 2008). Entre otros 
factores causantes de esta situación destacan la menor productividad, la tasa de empleo y el 
abandono del medio rural. 

Una de las características que definían tradicionalmente al medio rural era su estructura 
económica de base eminentemente agraria. Pero en los últimos tiempos la economía rural en 
España, como en el resto de países de la Unión Europea, ha sufrido importantes cambios. 
Las nuevas dinámicas que tienen lugar en la sociedad actual alteran la estructura de dicho 
sistema productivo, lo que repercute directamente en la configuración del sistema económico 
del medio rural, más diversificado en muchos de los municipios considerados rurales.  

La distribución del número de trabajadores por sector de actividad da una idea de la 
diversificación económica existente en un determinado ámbito. El siguiente gráfico muestra la 
distribución de los trabajadores según sector de actividad en los municipios rurales según 
datos de 2008. 

Gráfico 8. Trabajadores según sector de actividad (%) 
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Fuente. Elaboración propia a partir de datos de Caja España 2008

En el medio rural español el sector servicios es el que acapara al mayor número de 
trabajadores. A continuación, el sector agrario agrupa a un cuarto del total de los 
trabajadores del medio rural. Hace unas décadas, la distribución de trabajadores por sector 
de actividad en el medio rural era diferente puesto que había una clara primacía de la 
actividad agraria como actividad económica principal de los municipios rurales. Aún así, a día 
de hoy, es destacable la importancia de dicho sector si se compara con los municipios 
considerados urbanos, cuya distribución de trabajadores por sectores de actividad es 
totalmente distinta. 

En primer lugar, en los municipios urbanos, la mayor parte de los puestos de trabajo son 
generados por el sector servicios (72%), algo que ocurre en el medio rural, aunque en menor 
medida. Sin embargo, el sector agrario en los municipios urbanos se configura como el sector 
económico menos importante en cuanto a número de trabajos generados se refiere, puesto 
que únicamente ocupa al 3% de los trabajadores. Otro dato que llama la atención es el 
porcentaje de empleos generados por el sector industrial. Dicho sector, ocupa a más 
trabajadores en los municipios rurales que en los municipios urbanos (19 y 13% 
respectivamente).  

En cuanto al desempleo en el medio rural según los distintos sectores de actividad, la 
configuración del mismo se plasma en el siguiente gráfico.  

Gráfico 9. Paro registrado según sector de actividad (%) 
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En los municipios rurales los sectores de actividad que más parados registran son los 
sectores servicios y construcción (más de 1/3 de los parados). La industria aglutina al 15% de 
los parados y el sector agrario al 7% de los mismos.  



 

 

En el ámbito urbano, la distribución de los parados por sector de actividad sigue unos 
patrones similares a lo que ocurre en el medio rural: más de ¾ partes de los parados urbanos 
pertenecen al sector servicios y construcción. Los parados del sector agrario suponen el 2% 
de los desempleados en los municipios urbanos. 

EL SECTOR PRIMARIO EN EL MEDIO RURAL ESPAÑOL 

En los últimos tiempos la agricultura ha sufrido un importante retroceso en la economía 
nacional. De hecho desde 1973 a 2003 el porcentaje de población que trabajaba en el sector 
agrario disminuyó del 20% en 1975 al 7% de 2001, con importantes diferencias según 
regiones; por ejemplo, en 2001 las zonas con más del 40% de la población dedicado al sector 
primario se concentraban en Cantabria y en el sur de España.  

A pesar de este descenso de la actividad agraria destaca un aumento de su producción, 
principalmente debido a un uso más intensivo de las tierras y al aumento de nutrientes, 
fertilizantes y regadíos. Entre 1990 y 2004 el aumento de la producción fue del 20%, 
destacando un incremento de la producción de maíz en casi el 20% durante dicho periodo. El 
principal efecto de esta situación se refleja en el cada vez mayor papel de la industria 
agroalimentaria en el conjunto del desarrollo industria del medio rural, demostrando ser uno 
de los sectores más fuertes ante las adversidades económicas y la actual situación de 
recesión de la economía nacional y comunitaria. Este aspecto se verá con mayor 
detenimiento en el siguiente apartado correspondiente al Sector Secundario en el medio 
rural. 

La caracterización del sector primario en el medio rural español debe incluir un análisis de los 
resultados económicos globales y territoriales generados por el mismo, de manera que pueda 
obtenerse una idea clara de la evolución experimentada en el pasado y de las perspectivas 
generadas hacia el futuro. No obstante, debido a que los resultados productivos del sector 
primario están condicionados de una manera importante por los distintos factores climáticos y 
a que, en la mayoría de las ocasiones, los cambios estructurales y las inversiones sólo tienen 
reflejo a largo plazo, el análisis económico de este sector tendrá una mayor relevancia si se 
lleva a cabo desde una perspectiva de medio-largo plazo. 

Por una parte, los indicadores macroeconómicos del sector primario -en 2007 generó el 2,6% 
del PIB total nacional, mientras que en 1996 generaba el 4,7% del mismo-, no muestran una 
gran importancia relativa del mismo en el conjunto de la economía española. Sin embargo 
este sector constituye un sector estratégico, no sólo porque proporciona productos básicos 
para la población, sino porque además supone la utilización de gran parte del territorio y la 
generación de un conjunto de bienes y servicios mucho mayor que el cuantificado en los 
sistemas contables tradicionales (Libro Blanco de la Agricultura y el Desarrollo Rural, 2003). 

Por otra parte, la estimación de la importancia económica del sector primario en su conjunto -
agricultura, selvicultura, caza y pesca- respecto del resto de sectores productivos se analiza 
a partir del cálculo del Valor Añadido Bruto (VAB). En el año 2007, según datos del INE, el 
VAB del sector primario alcanzó un valor de 27.342 millones de euros, representando apenas 
el 2,6% del VAB total, aunque apreciándose una tendencia creciente de dicho valor desde el 
año 2005. 

En este sentido, cabe destacar que la importancia económica del sector primario es superior 
en aquellas CCAA clasificadas por la Organización para Cooperación y Desarrollo Económico 
(OCDE) como predominantemente rurales -en Extremadura y Castilla-La Mancha, el VAB del 
sector primario asciende, respectivamente, al 9,1% y 9,0% del VAB total-, mientras que en 
aquéllas clasificadas como predominantemente urbanas, el VAB del sector primario apenas 
alcanza un 0,7% del VAB total -País Vasco y Madrid, por ejemplo-. 

En definitiva, según datos del Observatorio de la Sostenibilidad en España (Sostenibilidad 
Local: Una aproximación urbana y rural, 2009), el VAB del sector primario representa de 
media el 1,2% del VAB total en las zonas predominantemente urbanas, el 4,0% del VAB total 
en las zonas intermedias y el 9,1% del VAB total en las zonas predominantemente rurales. 



 

 

 

Gráfico 10. Importancia del VAB del sector primario las CCAA (2007) 

 

Fuente: OSE, a partir de datos del INE. 2007

 

Cabe destacar el crecimiento continuo en los últimos años que ha experimentado el 
porcentaje de la producción de la rama agraria destinado a la exportación; asimismo el 
porcentaje de las importaciones también ha crecido en el mismo sentido. 

En el año 2005, la importancia relativa del comercio exterior del sector agrario se traduce en 
que las exportaciones agrarias representan un 18% de las exportaciones totales, mientras 
que las importaciones agrarias sólo alcanzan un 14% de las importaciones totales. 

La balanza comercial del sector agrario presenta un claro superávit en productos frescos y, 
en cambio, un déficit en productos elaborados. Destacan las importaciones de leche y 
productos lácteos, cereales, oleaginosas y tabaco, entre otras. Respecto a las exportaciones, 
tienen mayor importancia productos como los pescados, crustáceos y moluscos, la carne de 
porcino, las legumbres y hortalizas, las frutas, los aceites, los vinos, etc. Una parte notable 
de las importaciones se dedica a las producciones ganaderas intensivas -cereales, soja, etc-, 
que luego se compensan parcialmente por las exportaciones de carne. 

Con respecto a la productividad laboral media (la productividad laboral media en el sector 
agrario se calcula como la relación entre Valor Añadido Bruto (VAB) y el número de unidades 
de trabajo por año (UTA)) en el sector agrario ésta presenta una evolución muy positiva en 
los últimos años. De hecho, en España este indicador es el doble de la media de la UE-27. A 
nivel nacional es significativo que el valor de la productividad laboral media no está 
relacionado directamente con el grado de ruralidad de las Comunidades Autónomas. Así, 
según datos del OSE, la productividad alcanza valores más altos en La Rioja -90% más que 
la media nacional-, Castilla y León -68% más- y Madrid -56% más-, situándose en el otro 
extremo: Asturias -48% menos que la media nacional-, Galicia -46% menos-, Canarias -47% 
menos- y Andalucía -8% menos-. 

 

 

 

Gráfico 11. Productividad laboral media en el sector agrario en las CCAA (2006) 



 

 

 

Fuente: OSE, a partir de datos del INE y MARM (Anuario de Estadística Agroalimentaria, 2007)

 

El empleo generado en el sector primario constituye otro indicador importante de la 
relevancia de dicho sector en el contexto económico general. Determina la relación existente 
entre los empleos generados en el sector primario y los empleos generados en el total de los 
sectores productivos; es decir, informa acerca del volumen de capital humano dedicado a 
actividades que se pueden calificar directamente como rurales. 

En los últimos años, y debido a la mecanización y a las nuevas técnicas, se ha producido un 
incremento de la productividad en el sector primario, con la consecuente disminución en el 
empleo generado en dicho sector. 

En este sentido, en el año 2006, en las zonas clasificadas como predominantemente rurales 
por la OCDE, el empleo en el sector primario alcanza un valor de 9,8%, siendo superior al 
valor medio de España (4,8%), mientras que en las zonas predominantemente urbanas dicho 
valor no llega al 2%. Esta variación no es uniforme en todas las CCAA, puesto que crece en 
Andalucía, Canarias, Extremadura y Murcia, y decrece más que la media nacional en la 
Cornisa Cantábrica, Galicia, Madrid, Castilla y León y Cataluña; ésto es debido a que la 
evolución de la demanda de trabajo está relacionada con las orientaciones productivas 
predominantes en cada región: el volumen de trabajo asociado a explotaciones donde 
predomina la agricultura mediterránea aumenta, mientras que en explotaciones ganaderas o 
con predominio de cultivos continentales, dicho volumen de trabajo disminuye. 

Por otra parte, existe una clara tendencia hacia la salarización del trabajo en las 
explotaciones agrarias. Según datos de la Encuesta sobre la Estructura de las Explotaciones 
Agrícolas (INE, 2007), el trabajo de los titulares de las explotaciones y de sus familias 
representa el 72% del trabajo total, lo que significa una considerable reducción respecto de 
años anteriores. Por su parte, el trabajo asalariado ha crecido, sobre todo el trabajo fijo, 
aunque el trabajo eventual sigue representando el 77% del trabajo asalariado total. 

Un papel destacado en la importancia del sector primario en la economía lo ocupa la 
población del medio rural que se dedica a este sector. Se constata el alto grado de 
envejecimiento de la población dedicada a la actividad agraria en España en comparación 
con la media de la UE-15 y de la UE-25. La falta de relevo generacional puede ser debida a 
los altos costes de instalación en agricultura, los bajos niveles de renta en comparación con 
otros sectores o la falta de alicientes de la vida en el medio rural. El rejuvenecimiento de la 
estructura de edad de la fuerza de trabajo supone la viabilidad de esta actividad en el futuro y 
la fijación de la población al territorio rural. 

La relación existente entre los titulares de las explotaciones con edad inferior a 35 años y los 
titulares que tienen edad superior a 55 años es un buen indicador el grado de envejecimiento 
de la población en las explotaciones agrarias. El valor de este indicador para España es del 
0,09 lo que muestra un predominio de los titulares mayores de 55 años respecto a los 
menores de 35 años. 



 

 

Por CCAA, en Castilla y León, el 27,6% de los titulares de explotaciones agrarias superan los 
55 años y solamente el 6,8% de los mismos tiene menos de 35 años. Además existe un alto 
grado de envejecimiento del empleo en el sector agrario, ya que solo el 5% tiene menos de 
25 años. El porcentaje de los agricultores y agricultoras menores de 35 años sobre los 
mayores de 55 años es del 12,5%. 

Por otra parte, Andalucía presenta un porcentaje de titulares de explotaciones agrarias con 
edad inferior a 35 años del 15%, ligeramente superior a la media española y comunitaria, 
situadas en torno a un 10%. Aún así, el porcentaje de titulares de explotaciones con edad 
superior a 55 años es del 55%. 

Uno de los mayores problemas para la profesionalización del sector se basa en el acusado 
envejecimiento de la población rural, unido además a las dificultades de acceso a formación 
especializada en el medio rural. El predominio del trabajo asalariado eventual, con peores 
condiciones laborales y salarios y mayor precariedad que en otros sectores productivos, no 
incentiva a los trabajadores formados a permanecer en este sector. 

No obstante, en los últimos años se ha producido un crecimiento del número de 
explotaciones cuyos titulares son personas jurídicas privada -sociedades mercantiles, 
cooperativas, etc.-, cuyo número apenas asciende a 55.000, pero que gestionan el 20% de la 
SAU y se concentran en los estratos de mayor dimensión física y económica; dichas 
explotaciones tienen mayor tamaño y están dirigidas por personas con mayor dedicación y 
formación. Asimismo, los agricultores y agricultoras más jóvenes tienen un grado creciente de 
profesionalización y formación, vinculados normalmente con sectores con buenos resultados 
y con dimensión económica adecuada -horticultura y floricultura, ganado intensivo, viticultura, 
olivicultura, etc.-. 

Según la Encuesta sobre la Estructura de las Explotaciones Agrícolas (INE, 2007), casi el 
87% de los jefes de las explotaciones agrícolas tiene una experiencia exclusivamente 
práctica. El 1% presenta formación universitaria agrícola, el 2% tiene formación profesional 
agrícola, mientras que el 10% restante tiene otros tipos de formación agrícola. 

El papel de la agricultura, la ganadería y el sector forestal 

Un papel destacado en el sector primario del medio rural lo ocupan la rama agraria, 
considerando la agricultura y la ganadería –incluida la apicultura, por ejemplo-, y la rama 
forestal. Asimismo se ha añadido el sector pesquero debido a papel como actividad 
sustitutiva de la agricultura en determinadas zonas rurales. 

La agricultura y la ganadería en el medio rural 

Producción 

Las aportaciones agrícola y ganadera al total de la producción agraria mantienen unos 
niveles constantes próximos al 60% y al 35% respectivamente, aunque en los últimos años la 
componente ganadera ha venido aumentando de una manera más regular y constante que la 
componente agrícola, debido fundamentalmente a la dependencia de los rendimientos de los 
cultivos de las condiciones climáticas, influencia mucho menor en el caso de la producción 
animal. 

Por productos destaca la creciente importancia de los productos hortofrutícolas y 
ornamentales, así como del viñedo y del olivar, consecuencia de las mejoras tecnológicas y 
del fomento de las acciones destinadas a su promoción. Disminuye la importancia relativa de 
los cultivos industriales y de la patata debido a las restricciones impuestas a su expansión y 
al progresivo descenso de su consumo, respectivamente, así como la producción de cereales 
como consecuencia principalmente del mayor dinamismo de otros sectores productivos. 

Un papel destacado en la agricultura de nuestro país lo ocupa el Regadío, no sólo por 
razones económicas ⎯por ejemplo, la producción de las tierras en regadío supone más de la 
mitad de la Producción de la Rama Agraria o una hectárea en regadío tiene una producción 
seis veces superior a una hectárea en secano⎯, sino que también constituye un modo de 



 

 

vertebración social, contribuyendo a la modernización del sector agrario, a la fijación de la 
población en las zonas rurales, a la generación de empleo y a la exportación de sus 
productos. Según la Encuesta sobre el Uso del Agua en el Sector Agrario (INE, 2006), esta 
forma de cultivo se encuentra en casi todas las comarcas agrarias españolas y consume 
cerca del 75% de los recursos hídricos. En total, se dispusieron 17.473 hm3 de agua, cuyo 
origen fue superficial en un 80%, subterránea en un 18% y desalada o regenerada en un 1%. 

En las dos últimas décadas se ha producido un incremento de la superficie de regadío de un 
16% (en 2006, ascendía a 3.278.906 hectáreas) y una disminución de la superficie de secano 
de alrededor del 17%, disminuyendo paradójicamente el consumo del agua en la agricultura, 
debido principalmente a una mayor eficacia de la infraestructura y tecnologías agrarias 
existentes.  

En cuanto a la distribución del regadío por CCAA, destaca el cultivo de cereales en las dos 
mesetas, el Valle del Ebro y Extremadura, los cultivos industriales ⎯fundamentalmente, el 
algodón⎯ y hortícolas, en el interior y el litoral de Andalucía, respectivamente, y los cultivos 
de frutales cítricos en la Comunidad Valenciana, Andalucía, Cataluña, Aragón y Murcia. 

En relación con el sector ganadero son las producciones cárnicas las que ocupan el primer 
lugar dentro de la producción de la rama agraria, destacando especialmente el aumento 
progresivo en la producción del cerdo. 

En los últimos años, debido a la política de ayudas y a la disminución de la mano de obra, las 
tradicionales especies pastoreables -ovejas y cabras- han incrementado su estabulación y 
están dejando paso al ganado bovino. 

Actualmente, más de la mitad del ganado bovino se encuentra en régimen extensivo. El 
aprovechamiento de este tipo de ganado es diferente en función de la zona donde se 
encuentre: destaca un aprovechamiento extensivo destinado a la producción de carne en 
Extremadura, mientras que el aprovechamiento intensivo para la obtención de leche está 
localizado fundamentalmente en el norte de España -Galicia, Asturias y Cantabria-. 

Por otra parte, el ganado ovino extensivo supone cerca del 80% del total, mientras que el 
ganado caprino extensivo alcanza prácticamente el 100%; ambos tipos de ganado están 
vinculados a los cultivos de cereales de ambas Castillas, Extremadura, Aragón y Andalucía. 
En el caso del ganado ovino, su aprovechamiento principal es la carne, aunque también se 
produce leche; para el ganado caprino, el aprovechamiento fundamental es la leche. 

El ganado porcino también cuenta con una explotación extensiva asociada al cerdo ibérico en 
la zona suroeste de España -dehesas andaluzas y extremeñas-, mientras que el 
aprovechamiento intensivo se centra en Cataluña, Aragón, Castila y León y Región de 
Murcia. 

Finalmente, casi todo el ganado avícola se encuentra en régimen intensivo, sin grandes 
diferencias en los sistemas de aprovechamiento a lo largo del territorio nacional. 

Las explotaciones agrarias: estructura y tenencia 

En cuanto a la estructura de las explotaciones agrícolas, ésta es muy diferente en las 
distintas comunidades autónomas e, incluso, dentro de una misma región, coexisten 
pequeñas y grandes explotaciones. 

No obstante, a pesar de estas diferencias, existen algunos rasgos comunes que caracterizan 
las explotaciones españolas: la dimensión superficial media es ligeramente superior a la 
media de la UE-15, pero la baja productividad de la tierra determina que el margen bruto por 
hectárea sea la mitad de la media de la UE-15; la dimensión económica media -medida en 
UDE- alcanza el 63% de la media comunitaria; y, finalmente, la productividad del trabajo no 
alcanza el 75% de la media de la UE-15, sólo por encima de Grecia, Italia y Portugal. 

La dimensión de las explotaciones agrarias en España es bastante pequeña, con un 52% de 
explotaciones con menos de 5 hectáreas de SAU -Superficie Agrícola Utilizada, que es el 
conjunto de la superficie de tierras labradas y de tierras para pastos permanentes- y un 57% 
de explotaciones con menos de 8 UDE -Unidades de Dimensión Económica, que 



 

 

corresponden a 1200€ de margen bruto-, según datos de la Encuesta sobre la Estructura de 
las Explotaciones Agrarias (INE, 2007). 

Galicia es la Comunidad Autónoma con una menor dimensión de las explotaciones agrarias -
59% de explotaciones con menos de 5 hectáreas y 75% de explotaciones con menos de 8 
UDE-, seguida de País Vasco, Asturias, Canarias y Comunidad Valenciana. Cataluña, Castilla 
y León, Aragón y Navarra se encuentran en el otro extremo, con un porcentaje inferior al 50% 
de explotaciones con más de 5 hectáreas y con al menos un 70% de explotaciones con 
menos de 8 UDE (Encuesta sobre la Estructura de las Explotaciones Agrarias, INE, 2007). 

La evolución de las explotaciones agrarias según estratos de dimensión física, muestra una 
notable aceleración en la desaparición de explotaciones de menos de 50 hectáreas -unas 
506.000 menos- y un incremento importante en el número de explotaciones de más de 50 ha. 
El incremento de la dimensión física media de las explotaciones agrarias, junto con las 
ayudas directas procedentes de la PAC, han tenido su repercusión en la rentabilidad 
económica de las explotaciones, reduciéndose fuertemente el número de explotaciones con 
menos de 4 UDE, y aumentando claramente el número de explotaciones con más de 8 UDE. 

Es importante destacar que las tres cuartas partes de las tierras agrarias españolas son 
explotadas en régimen de propiedad. Alrededor del 90% de las explotaciones tienen más del 
90% de las tierras en propiedad, repitiéndose esta situación en todas las CCAA a excepción 
de Cantabria y Castilla y León, donde hasta un 39% y 29%, respectivamente, de las 
explotaciones tienen menos del 50% de las tierras en propiedad. No obstante, a lo largo de 
los últimos años, se observa una pérdida de todas las restantes formas de tenencia a favor 
de los arrendamientos. Desde el punto de vista territorial, el porcentaje de tierras arrendadas 
crece en todas las CCAA -salvo en Canarias-, existiendo una correlación importante entre la 
variación de los arrendamientos y el crecimiento del tamaño medio de las explotaciones 
agrarias. 

En relación con el género, en las últimas décadas se ha producido un notable incremento de 
las mujeres titulares de explotaciones agrarias: desde un 20% en 1982 hasta un 28,8% en 
2007. Esto se debe a que, en áreas muy envejecidas, la mujer accede a la titularidad de la 
explotación como consecuencia de la desaparición de hombres titulares de edades 
avanzadas. Las mujeres agricultoras se ubican principalmente en explotaciones marginales 
(de dimensión económica igual o inferior a 2 UDE). 

Desde el punto de vista territorial, un 71% de las explotaciones de titularidad femenina se 
ubican en zonas desfavorecidas o zonas de montaña. Por otra parte, en cuanto a las 
orientaciones técnico-económicas, destacan: las explotaciones ganaderas (especialmente, 
las productoras de leche en Galicia y en la Cornisa Cantábrica) y las explotaciones 
hortofrutícolas de regadío en la fachada mediterránea. 

Los datos de la Encuesta sobre la Estructura de las Explotaciones Agrícolas (INE, 2007) 
reflejan que el 29% de las explotaciones agrarias tienen como titular a una mujer, menos del 
9% de ellas con una edad inferior a 40 años frente al 37% de las titulares de explotación que 
cuentan con edad superior a 65 años. Las diferencias respecto a los hombres son notables 
ya que el total de titulares de explotación de sexo masculino, este mismo año, fue de 
703.439, casi el triple (29% y 71% respectivamente). 

La aprobación del Real Decreto 207/2009 de 6 de marzo, sobre titularidad compartida en las 
explotaciones agrarias, en aplicación del artículo 30 de la Ley de Igualdad en lo relativo al 
desarrollo rural, establece entre sus medidas la necesidad de desarrollar la figura jurídica de 
la titularidad compartida con el objetivo de que se reconozcan plenamente los derechos de 
las mujeres del sector agrario, la protección de la Seguridad Social y el reconocimiento de su 
trabajo. Esta norma ha supuesto el reconocimiento de derechos y obligaciones derivados de 
la explotación agraria en condiciones de igualdad para ambos cónyuges. Para acceder a los 
derechos que esta figura reconoce, se establecen como requisitos la existencia de una 
relación de afectividad legalmente constituida y la inscripción en el registro de titularidad 
compartida, regulado éste por la Orden ARM/2763/2009. Una vez realizada dicha inscripción, 
las ayudas, pagos, derechos de producción, primas, cuotas u otras medidas de efecto 
equivalente serán atribuidas conjuntamente a ambos miembros de la pareja. 



 

 

Trabajo generado en las explotaciones agrarias 

Anteriormente ya ha quedado reflejado que el volumen total de trabajo utilizado en las 
explotaciones agrarias se ha reducido en los últimos años, variación que no es uniforme por 
comunidades autónomas -crece en Andalucía, Canarias, Extremadura y Murcia y decrece 
más que la media nacional en la Cornisa Cantábrica, Galicia, Madrid, Castilla y León y 
Cataluña- debido a que la evolución de la demanda de trabajo está relacionada con las 
orientaciones productivas predominantes en cada región. 

El trabajo generado en el 50% de las explotaciones agrarias no alcanza para emplear más de 
0,25 UTA -Unidad de Trabajo-Año, es decir, trabajo que realiza una persona a tiempo 
completo a lo largo de un año- y sólo el 25% de las explotaciones ocupan más de 1 UTA. 
Esta escasa dimensión laboral de buena parte de las explotaciones agrarias muestra la 
importante implantación de la agricultura a tiempo parcial en algunas orientaciones 
productivas y autonomías, así como situaciones de desempleo o externalización del trabajo 
de las explotaciones agrarias. 

 
Tabla 12. Distribución de las explotaciones agrarias según UTA por CCAA (2007) 

Total de Explotaciones Trabajo Familiar Trabajo Asalariado 
CCAA 

Número UTA Número UTA Número UTA 
Andalucía 255.957 262.122 242.282 133.344 131.118 128.778 
Aragón 49.972 40.245 45.590 26.662 13.806 13.583 
Asturias 30.246 30.929 29.335 28.995 3.230 1.934 
Baleares 13.186 10.339 12.446 7.103 5.282 3.235 
Canarias 14.786 31.941 13.433 13.130 7.290 18.812 
Cantabria 12.102 12.837 11.185 11.146 1.549 1.691 
Castilla-La 
Mancha 131.729 88.467 126.573 57.717 53.266 30.750 

Castilla y León 94.816 80.713 87.442 58.129 23.493 22.584 

Cataluña 55.096 67.751 50.072 41.755 23.943 25.996 
Comunidad 
Valenciana 135.304 74.380 131.185 51.585 60.789 22.795 

Extremadura 70.683 61.354 67.747 38.546 22.384 22.808 
Galicia 88.037 113.566 85.023 104.431 16.565 9.135 
Madrid 8.795 6.977 8.030 4.328 2.600 2.648 
Murcia 34.157 42.809 32.069 16.537 14.094 26.271 
Navarra 16.401 13.706 15.071 8.961 4.984 4.745 

País Vasco 21.695 19.638 20.478 16.278 2.879 3.359 

Rioja 10.937 9.898 10.092 6.888 4.769 3.010 
TOTAL 1.043.899 967.672 988.053 625.535 392.041 342.134 

Fuente: Encuesta sobre la Estructura de las Explotaciones Agrícolas, 2007 

Atendiendo a los datos de afiliación facilitados por la Seguridad Social del Ministerio de 
Trabajo e Inmigración, los trabajadores del sector primario en el medio rural (agricultura, 
ganadería y caza, selvicultura y explotación forestal, pesca y acuicultura), suponen el 95% 
del total de trabajadores. Este porcentaje asciende al 98% cuando se tienen en cuenta 
únicamente los municipios rurales según son definidos por la Ley 45/2007. 
Considerando la afiliación en el sector agrario el 6,06% están adscritos al Régimen General 
de la Seguridad Social, el 67,12% al Régimen Agrario (todos los afiliados al Régimen Agrario 
son trabajadores del sector agrario -agricultura, ganadería y caza-) y el 26,82% al régimen de 
autónomos. Si se consideran los municipios rurales definidos según la Ley 45/2007, el 3,02% 



 

 

de los trabajadores están adscritos al Régimen General de la Seguridad Social, el 63,65% al 
Régimen Agrario y el 33,33% al régimen de autónomos.  

El sector pesquero 

Según datos del Libro Blanco de la Pesca (MAPA, 2005), la flota pesquera española es la 
más importante de la Unión Europea. Si se tiene en cuenta el volumen de capturas 
realizadas, España ocupa el vigésimo lugar en la lista de países pesqueros mundiales, 
mientras que si se considera el valor en primera venta de las mismas, la flota pesquera 
española se sitúa en el primer lugar europeo. No obstante, en el período 2000-2005, la flota 
pesquera española ha sufrido una importante reestructuración: el número de buques se ha 
reducido en un 19%, fundamentalmente en buques artesanales y de pequeña dimensión. En 
2007, según datos de las Estadísticas Pesqueras del MARM, existían 12.112 buques (47% en 
Galicia con una antigüedad media de 28 años, 16% en Andalucía con una antigüedad media 
de 22 años y 9% en Cataluña y Canarias con una antigüedad media de 29 años y 36 años, 
respectivamente). 

Según datos de las Estadísticas Pesqueras (MARM, 2007) el sector pesquero presenta un 
VAB que asciende a 1.722 millones de euros y emplea a más de 52.000 personas. 

La renta de la pesca marítima asciende a 621,41 millones de euros (349,41 en aguas 
nacionales y 272,00 en aguas internacionales), empleando a más de 32.000 trabajadores 
(35.258 UTA), por lo que la Renta de la Pesca Marítima por UTA tiene un valor de 
17.624,72€. 

Finalmente, en 2007, las capturas totales ascendieron a 795.461 toneladas con un valor de 
1.639 millones de euros. 

El sector forestal 

El terreno forestal español ocupa unos 27 millones de hectáreas, casi el 52% del territorio 
español, y de las que casi 14 millones se encuentran arboladas, según los datos del IFN2, 
cifra que alcanzará seguramente los 17 millones con los datos del IFN3. 

Tabla 13. Resumen datos forestales 

Superficie total (IFN3) 50.592.561 ha 

Superficie forestal total (IFN3) 27.527.974 ha 

Inversión pública sector forestal (2006) 1.246.000.000 € 

Superficie forestal de gestión pública  8.269.403 ha (30,04%) 

Superficie forestal de gestión privada  19.258.570 ha (69,96%) 

 

El desarrollo económico de los sectores industrial y de servicios ha ocasionado el abandono 
del entorno rural y con ello de los bosques. Sin embargo, las áreas rurales mantenedoras del 
paisaje y del equilibrio ecológico deben seguir cumpliendo sus funciones, lo que exige una 
apuesta decidida por la gestión forestal, que crea riqueza, genera empleo, protege la 
diversidad biológica y absorbe CO2.  

El cuidado del entorno se presenta como una magnífica oportunidad de desarrollo económico, 
de innovación tecnológica, de creación de empleo y de protección del medio ambiente. 
Nuestros recursos forestales tienen un valor contingente de 10.000 millones de euros al año, 
según los datos del Plan Forestal Español. 

Según la Encuesta de Población Activa, en el primer trimestre de 2009, en el sector forestal 
hay 33.600 trabajadores ocupados, lo que representa un 4% del total de ocupados del sector 
agrario, en el que el 90% está ocupado en la agricultura y ganadería y el otro 6% en pesca y 
acuicultura. En lo que se refiere a los ocupados en el sector forestal el 88% son hombres y el 
12% son mujeres. El 93% tiene más de 25 años, el empleo de los más jóvenes no llegan al 
7% (16-19 años 2%; 20-24 años 5%; 25-49 años 61%; 50 y más 32%). 



 

 

En cuanto a la contratación, según el observatorio ocupacional del Servicio Público del 
Empleo, el número de contratos en el año 2006 ascendió a 60.637, en el año 2007 a 61.669 y 
en el año 2008 a 62.404. 

Los contratos de peón son los más frecuentes: Peón Forestal, 58%; Personal Especializado, 
34%; y Personal Técnico 8%. 

En el período comprendido entre 2000 y 2006, el 10% del presupuesto de desarrollo rural se 
ha dedicado a las medidas en favor de la selvicultura. 

Su producción se ha basado principalmente en la producción maderera, casi el 75% de la 
producción forestal total. La cifra de madera cortada ha venido aumentando ligeramente en 
los últimos años debido al incremento de las cortas de coníferas, ya que las cortas de 
frondosas han permanecido constantes.  

Gráfico 12. Serie histórica de aprovechamiento maderero (1995-2006) 
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Fuente: Elaboración propia a partir del Anuario de Estadística Forestal, 2006

 

En cuanto al volumen maderable por CCAA se observan grandes diferencias entre ellas, tal y 
como se refleja en el gráfico siguiente: 

Gráfico 13. Análisis autonómico del volumen maderable (2006) 
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Fuente: Elaboración propia a partir del Anuario de Estadística Forestal, 2006

 

La producción de leñas ha pasado a ser un aprovechamiento secundario, acusando la 
disminución de la demanda como consecuencia de la generalización del uso de los 



 

 

combustibles fósiles. El auge actual del aprovechamiento de la biomasa podría suponer una 
recuperación de la producción de leñas y la utilización de restos procedentes de las cortas en 
los sistemas forestales españoles. Por CCAA las principales productoras de leñas son 
Castilla y León, Extremadura y la Comunidad Valenciana, con una producción conjunta del 
43% de la producción total nacional. 

 
Gráfico 14. Serie histórica del aprovechamiento de leñas (2006) 
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Fuente: Elaboración propia a partir del Anuario de Estadística Forestal, 2006

También la caza constituye un recurso importante en el medio rural. En el año 2006 el 
aprovechamiento cinegético supuso un valor económico global de más de veintitrés millones 
de euros. 

El resto de producciones forestales tienen una importancia menor. No obstante, dichas 
producciones pueden alcanzar puntualmente un elevado valor en el VAB de la rama forestal 
de determinadas CCAA. Es el caso del piñón en Andalucía y Castilla y León, la resina en 
Castilla y León, los pastos en Andalucía, Asturias, Castilla y León y Aragón y los hongos en 
Aragón y Cataluña. 

A pesar de estos datos, el valor añadido bruto (VAB) del sector forestal supone una escasa 
participación en el PIB total nacional (un 0,5% del PIB nacional), y además ha experimentado 
un ligero descenso de la aportación en los últimos años.  

EL SECTOR SECUNDARIO EN EL MEDIO RURAL ESPAÑOL 

En la última década en el medio rural en España el empleo en la industria ha crecido 
aproximadamente un 30%. 

En España, los distritos industriales no sólo se concentran en zonas urbanas e intermedias, 
sino que también se sitúan en áreas rurales, ocupando dos terceras partes de su superficie y 
alcanzando gran relevancia económica (The Rural Policy Review of Spain, OCDE, 2009). 

Existen 52 distritos industriales situados en áreas predominantemente rurales, lo que supone 
el 25% del número total. Dichos distritos agrupan el 18% de los sistemas de producción local 
de las áreas rurales y hasta el 17% del empleo de estas zonas ⎯en 2001, más de 340.000 
personas⎯. Se localizan fundamentalmente en el centro-sur de España, formando la tercera 
concentración de distritos industriales del país; de ellos, alrededor de un 73% se sitúa en 
cuatro provincias contiguas: Albacete (10 distritos), Ciudad Real (10), Toledo (10) y Jaén (8); 
el resto se encuentran en Badajoz (4), Lérida (3), Cuenca (2), Soria (2), Huesca (1) y Segovia 
(1). 



 

 

Se puede decir que en general las zonas rurales que cuentan con distritos industriales tienen 
una mayor tasa de crecimiento económico y social que aquellas zonas que no los tienen. La 
tasa de crecimiento de empleo en estas zonas es positivo aunque más bajo que en las áreas 
urbanas e intermedias. Así que aunque la tasa de crecimiento en las zonas rurales con 
distritos industriales sea un 25% inferior a la media nacional, es tres veces superior al 
crecimiento de aquellas zonas rurales que no cuentan con distritos industriales. 

El tipo de especialización predominante en los distritos industriales de las zonas rurales es la 
fabricación de materiales de construcción -35% de los distritos y 36% del empleo-, seguida 
de la industria textil -29% de los distritos y 26% del empleo- y la industria agroalimentaria -
15% de los distritos y 17% del empleo-, sectores que aglutinan el 79% de los distritos 
industriales y el 78% del empleo en las áreas rurales. 

Destacamos en este apartado el sector minero de gran importancia en décadas pasadas para 
determinadas zonas del medio rural, gracias al aprovechamiento de las materias primas 
geológicas –minerales, rocas industriales, salinas de interior, hornos de cal- cuyos 
principales yacimientos se encuentran en zonas rurales, y que en algunos casos aún hoy en 
día se mantiene como una actividad económica importante. Hoy en día, según la última 
estadística minera de 2006, la producción vendible para el conjunto del sector minero 
ascendió a unos 4.359 M€, lo que representa un incremento de algo más del 9% respecto a 
los 3.985 M€ del año 2005 (según datos de la Secretaría de Estado de la Energía, del 
Ministerio de Industria, Turismo y Comercio). 

Existen todavía importantes distritos mineros aún activos, en determinadas áreas de las 
Comunidades Autónomas de Asturias, Castilla y León, Aragón, Cataluña, Andalucía y 
Castilla-La Mancha, y que cuentan con diversas ayudas para la reactivación de su actividad –
por ejemplo, Real Decreto 1112/2007, de 24 de agosto, por el que se establece el régimen de 
ayudas al desarrollo de las infraestructuras en las comarcas mineras del carbón, y el Plan 
Nacional de Reserva Estratégica de Carbón 2006-2012 y nuevo modelo de desarrollo integral 
y sostenible de las comarcas mineras, que contempla entre sus prioridades el respeto al 
medio ambiente, el fomento de la I+D+i, la mejora de la calidad de vida en las comarcas 
mineras y la creación de empleo juvenil en las mismas, y en cuyo marco se han firmado 
Convenios entre el Ministerio de Industria, Turismo y Comercio, y diversas CCAA-. Además, 
las nuevas fuentes emergentes de recursos geológicos; tanto las rocas ornamentales como 
los productos de cantera, se siguen mostrando como el sector con más crecimiento dentro de 
la minería española. 

La industria agroalimentaria en el desarrollo industrial de las zonas rurales 

La industria agroalimentaria tiene un papel clave en el desarrollo y evolución del sector 
industrial en el medio rural, puesto que permite transformar las materias primas procedentes 
de la agricultura, la ganadería y la selvicultura, desarrollando nuevos productos y añadiendo 
valor. De esta manera, contribuye decisivamente a la dinamización del medio rural, al 
mantenimiento del sector primario generador de las materias primas y a al creación de 
empleo. 

El informe OSE 2007, considera que la industria alimentaria es la única excepción a la 
concentración geográfica en polígonos de las zonas industriales del sector industrial. Aunque 
las empresas de mayor tamaño participan con el resto del sector industrial de localización 
alejada de las zonas con ruralidad más marcada, los ejemplos de las bodegas en La Rioja o 
Castilla-La Mancha, o las industrias del Valle del Jerte o el eje Vinalopó marcan un 
enraizamiento con el lugar de producción de las materias primas. 

- Indicadores de la industria agroalimentaria 

Según la Encuesta Industrial Anual de Empresas (INE, 2007) la Industria Agroalimentaria 
española es el subsector industrial más importante en el medio rural, con 31.106 empresas y 
82.094 millones de euros de ventas netas. Participa con el 16,02% de las ventas netas de 
productos, el 17,27% del consumo de materias primas, el 14,65% del empleo industrial y el 
13,05% del valor añadido. 



 

 

Las ventas netas de producto de la industria de alimentos y bebidas se incrementaron, en el 
año 2007, un 4,3%. Supusieron 82.094,37 millones de euros, frente a los 78.726 millones de 
euros del año 2006. Cincos subsectores absorben el 56% de las ventas netas de producto: 
industrias cárnicas con el 19,95%, industrias lácteas el 10,51%, alimentación animal el 
9,51%, aceites y grasas el 8,28% y las conservas vegetales el 7,78%. 

Las Comunidades Autonomías de Cataluña, Andalucía, Castilla y León y Valencia concentran 
el 69,14% de la venta de productos, el 55,30% del consumo de materias primas, el 54,65% 
del valor añadido y el 52,77% del empleo. 

Gráfico 15. Ventas netas en el año 2007 por Comunidad Autónoma 

 

Fuente: MARM

Las exportaciones, según las Estadísticas de Comercio Exterior de España (2007) ascienden 
a un valor de 27.087,5 millones de euros siendo el destino principal de dichos productos -
hasta un 80% del valor de las mismas procede de países pertenecientes a la Unión Europea-. 
Finalmente, este sector da empleo de forma directa a más de 500.000 personas (EPA, 2008), 
de las que un 31% son mujeres. 

En cuanto al valor añadido y número de empleos, la industria cárnica, el pan, bollería y 
galletas, las conservas vegetales y la industria láctea son los subsectores que más producen. 

El consumo de materias primas en el Total del Sector Industrial ha aumentado en un 7,4% 
respecto al 2006, mientras que el de la Industria Alimentaria tan sólo lo ha hecho en un 3,9%, 
lo que está relacionado no sólo con el mantenimiento de los precios del mercado sino 
también con el mantenimiento del nivel de producción. 

En el cuadro y gráfico siguiente se muestra las cifras de los principales indicadores de la 
industria alimentaria en el año 2007 y la aportación de cada sector industrial al volumen de 
ventas respectivamente.  



 

 

 
Tabla 14. Indicadores de la industria alimentaria (2007) 

INDICADORES Total industria Total industria alimentaria 

Ventas netas de producto (millones de 
euros) 

512.603,29 82.094,37 

Número de personas ocupadas 2.580.375 377.897 

Valor añadido (millones de euros) 154.286,69 20.136,80 

Consumo de materias primas(millones 
de euros) 

266.037,46 45.953,32 

Consumo otros aprovisionamientos 
(millones de euros) 

43.339,49 6.181,05 

Consumos y trabajos otras empresas 
(millones de euros)  

400.621,05 62.720,32 

Importe neto de la cifra de 
negocio(millones de euros) 

625.888,58 95.703,95 

Gastos de personal (millones de euros) 83.206,05 10.401,64 

Inversiones en activos 
materiales(millones de euros) 

28.120,93 3.629,25 

Fuente: Encuesta de empresas 2007. INE 

La aportación de cada sector industrial al volumen de ventas se puede observar en el gráfico 
siguiente: 
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El número total de empresas, en el año 2008, llega a 31.152 de las que 10.727 corresponden 
al sector de la panadería, seguido de las industrias cárnicas (4.443). Por Comunidades 
Autónomas, destacan Andalucía, Cataluña, Castilla y León y Castilla-La Mancha. 

Es un sector de la actividad industrial con un elevado número de pequeñas empresas, dado 
que el 79,66% de las empresas tienen menos de 10 asalariados; sin embargo desde el año 
2007, se ha producido una reducción del número de empresas y establecimientos 



 

 

industriales; reducción del 1,2% en las empresas y del 0,7% en los locales, continuando la 
tendencia de los años anteriores de un ligero ajuste y equilibrio del sector, tratando de 
mejorar la excesiva atomización. 

Tabla 15. Estructura empresarial agroalimentaria (2008) 

TAMAÑO Porcentaje sobre el total 

Menor de 10 empleados 79,66% 

Entre 10 y 50 empleados 96,24% 

Entre 50 y 200 empleados 2,90% 

Entre 200 y 500 empleados 0,63% 

Más de 500 empleados 0,23% 

Fuente: Distribución de las empresas agroalimentarias por tamaño (2008). MARM 

La reducida dimensión de las industrias que lo conforman, implica importantes limitaciones 
tales como el aprovisionamiento adecuado de materias primas en calidad y tiempo, el control 
de calidad de las materias primas, el control de los procesos y productos terminados, el 
acceso a la formación e información, el fomento de la innovación y la diversificación, etc. En 
cualquier caso, en los últimos años se ha venido produciendo una reducción del número de 
empresas. 

Como se ha visto anteriormente en los últimos años se ha producido un crecimiento del 
número de explotaciones cuyos titulares son personas jurídicas privadas, jugando un papel 
muy importante las cooperativas agroalimentaria, suponiendo una parte muy importante de la 
actividad económica del sector agroalimentario español, con una facturación en 2007 de 17,6 
millones de euros. Estas cooperativas proporcionan empleo a casi ochenta mil trabajadores, 
la mayor parte en el medio rural, lo que convierte a este tipo de empresas en un auténtico 
motor económico, social y cultural de las zonas rurales y menos pobladas de nuestro país. 
Por sectores productivos, las entidades asociativas suponen el 100% en la producción de 
tabaco, el 80% en la oferta de mosto, el 70% en la producción de aceite de oliva y vino y el 
60% en la de arroz. También tienen un peso importante, con el 45% de la producción, en los 
sectores de cítricos, leche de vaca y de oveja y frutos secos. En menor medida, suponen el 
35% también en la producción de aceitunas de mesa, frutas, carne de ovino y caprino, 
cereales, oleaginosas y algodón.  

En cuanto a su ubicación, la mayoría de las empresas del sector agroalimentario se 
encuentran en el medio rural; el 52% de las mismas se ubican en municipios de menos de 
10.000 habitantes y el 37%, en municipios de menos de 5.000 habitantes. Ésto se encuentra 
condicionado por la proximidad de los municipios rurales a las zonas de producción y los 
centros de aprovisionamiento de las materias primas, especialmente en subsectores como la 
industria cárnica, las conservas vegetales y la industria láctea; este hecho obliga a crear 
importantes redes de distribución que permitan aproximar los productos a los grandes 
núcleos de población. 

Las inversiones en activos materiales la industria alimentaria experimentó una disminución 
del 13,7%, consecuencia de una desaceleración en las inversiones en el último año. 



 

 

Tabla 16. Ratios más significativos de la industria alimentaria (2006, 2007) 

AÑO 2006 AÑO 2007  

Total industria Total industria 
alimentaria 

Total 
industria 

Total industria 
alimentaria 

Ventas de producto/Ocupado 
(miles €) 

185,0 206,0 198,6 217,2 

Gastos personal/Ventas 
Netas producto (%) 

16,6 12,9 16,2 12,7 

Consumo Materias 
Primas/Ventas Netas 
Producto (%) 

51,1 56,2 51,9 56,0 

Valor Añadido/Ocupado 
(miles €) 

56,5 48,9 59,8 53,3 

Margen Bruto (%) 13,9 10,9 13,9 11,9 

Fuente: Encuesta Industrial Anual de Empresas 2006 y 2007 del INE  

El comercio exterior alcanzó un saldo positivo en alimentación transformada, en el año 2008, 
de 401,7 millones de euros, frente a los 8 millones negativos del 2007, para las mismas 
partidas de productos. Esta mejoría se debe a un aumento mayor de las exportaciones 
(15.514,4 millones de euros) que de las importaciones (15.112,7 millones de euros). La tasa 
de cobertura alcanzó el valor del 102,7%.  

Tabla 17. Comercio exterior de la industria alimentaria en 2008 

Importaciones Exportaciones Saldo TASA 
ESPAÑA – TOTAL PAÍSES 

Millones € Millones € Millones € % 
Comercio alimentario total 26.433,9 27.087,5 653,6 102,5 
Comercio alimentario 
transformado 

15.112,7 15.514,4 401,7 102,7 

Comercio alimentario no 
transformado 

11.321,2 11.573,1 251,9 102,2 

Fuente: Departamento de Aduanas e Impuestos Especiales. Año 2008 

Los productos exportados más representativos, en el año 2008, han sido los vinos (1.985 
millones de euros); el aceite de oliva (1.830 millones de euros); la carne de porcino (1.633 
millones de euros) y legumbres y hortalizas conservadas (701 millones de euros). 

El destino de las de las exportaciones agrarias y pesqueras fue fundamentalmente la UE 
(80,47%), y recibimos de la misma el 55,65%. Francia, Portugal, Italia, Alemania y Reino 
Unido son los países que reciben el 78,57% de las exportaciones a la UE.  

Por último, la inversión extranjera en la industria española de alimentación y bebidas también 
ha registrado un notable incremento (aumentando respecto a 2007 un 28%), hasta situarse 
en 882 millones de euros, lo que supone el 2,96% del total recibido por la economía española 
y el 10,30% de la inversión extranjera en la industria. 

EL SECTOR SERVICIOS EN EL MEDIO RURAL ESPAÑOL 

El sector servicios, que incluye actividades como el comercio, los transportes, el turismo, el 
ocio y la cultura y los denominados servicios públicos -sanidad, educación, etc-, entre otros, 
ha tenido en las últimas décadas un protagonismo creciente en el mundo rural. 

Como en el resto de los países de nuestro entorno, pero con cierto retraso respecto a ellos, 
las zonas rurales españolas han pasado de tener una economía basada en las actividades 
primarias (agricultura, ganadería y selvicultura) a poseer como sector económico 
predominante el sector servicios.  



 

 

Según la OCDE, la diversificación de la economía rural en España, proceso en el que se 
enmarca el crecimiento del sector industria y de servicios respecto al sector primario, está 
positivamente correlacionado con un PIB per capita, un crecimiento poblacional y un 
crecimiento del empleo mayores. A modo de ejemplo, el gráfico siguiente muestra que si bien 
los municipios que ganan -eje de ordenadas mayor de 1- o que pierden población pueden 
tener un sector primario importante o minoritario, por normal general los mayores 
incrementos probacionales se dan cuando el sector primario es reducido. 

Gráfico 16. Relación entre el sector primario y la evolución de la población en los 
municipios rurales de España 

 

Fuente: Elaboración propia a partir del Padrón Municipal de Habitantes de 1999 y de 2008 (INE), del 
Censo de Población y Vivienda de 2001 (INE) y del Instituto Nacional de Seguridad Social (INSS)

Comercio 

Algunas de las características que han ido emergiendo del análisis de la situación del mundo 
rural en España -baja densidad de población, elevadas tasas de envejecimiento, déficit de 
infraestructuras- condicionan el desarrollo del sector comercial en los municipios rurales, con 
la importancia que este sector tiene en términos de calidad de vida y puede llegar a tener en 
términos económicos.  

El estudio “Comercio rural. Propuestas para mejorar las condiciones de aprovisionamiento, 
distribución y oferta (Marcos, J.M. y Salinas, C. (2007) Comercio rural. Propuestas para 
mejorar las condiciones de aprovisionamiento, distribución y oferta. Distribución y Consumo, 
Noviembre-Diciembre, 20-25” elaborado por el Instituto Cerdá, reconoció algunas 
características del sector comercial en el mundo rural relativas a la oferta, a la demanda y al 
nivel de servicio: 

• Los municipios de menos de 200 habitantes suelen tener una oferta comercial nula, tanto 
interna (establecimientos en el propio municipio) como externa (establecimientos fuera 
del municipio pero cuya área de influencia inciden en el municipio). 

• Tanto la oferta como la demanda comercial en las zonas rurales se comporta de forma 
similar a la distribución de la población en dicha zona. 

• Los municipios de mayor entidad ejercen de sumidero de la oferta comercial. 



 

 

• Los supermercados de más de 1.000 m2 se encuentran ubicados en las cabeceras 
comarcales y ejercen en el medio rural un rol similar al de los hipermercados en entornos 
urbanos. 

• La problemática del comercio rural, que se resume en la figura siguiente, aparece, en 
términos generales, en los municipios de menos de 2.000 habitantes y en los de más de 
2.000 si existe una elevada dispersión de la población. 

La dotación de infraestructuras comerciales -lonjas, centros de distribución donde coincidan 
proveedores y comerciantes, etc- y establecer relaciones entre comercio y otras actividades 
económicas de la zona rural -productos agrarios, industria agroalimentaria, turismo, etc- son 
algunas de las medidas que pueden mejorar la situación del comercio en el medio rural 
español.  

Figura 1. Problemática del comercio en entornos rurales 

 

Fuente: Marcos, J.M. y Salinas, C. (2007) Comercio rural. Propuestas para mejorar las condiciones de 
aprovisionamiento, distribución y oferta. Distribución y Consumo. Noviembre-Diciembre, 20-25

Respecto al comercio exterior, y teniendo en cuenta el papel dominante que sectores como el 
material de transporte y las máquinas, aparatos y material eléctrico tienen en las 
exportaciones (Según la encuesta de Comercio Exterior elaborada por el INE, el sector de 
máquinas y aparatos, material eléctrico y el de material de transporte acapararon en el año 
2005 el 40% del valor total de las exportaciones), los sectores más relacionados con la 
actividad primaria y la industria agroalimentaria —productos del reino vegetal y productos 
alimenticios, bebida y tabaco— aparecen entre los sectores de mayor relevancia. En 
concreto, los sectores de producción de materias primas vegetales y animales y productos 
alimenticios acapararon en 2005, según los últimos datos de las Estadísticas del Comercio 
Exterior en España, algo más del 15% del valor total de nuestras exportaciones. 

Redes de comunicación y transporte 

En general, las infraestructuras en el medio rural son deficientes, principalmente entre 
núcleos rurales entre sí, tanto en número como en estado y mantenimiento, y el servicio de 
transportes públicos difícilmente llega a las zonas rurales más aisladas por la falta de 
rentabilidad y alto coste de mantenimiento.  

El Plan Estratégico de Infraestructuras y Transporte (PEIT) recoge la planificación que 
enmarcará las actuaciones del Ministerio de Fomento en el ámbito de sus competencias en 
transporte, reconociendo en su elaboración la necesaria cooperación y concertación con 
otras Administraciones Territoriales. De esta forma, el PEIT establece unos objetivos de 
eficiencia del sistema de transporte, fortalecimiento de la cohesión social y territorial, 
contribución a la sostenibilidad y desarrollo económico y competitividad que encajan con las 
medidas de infraestructuras, equipamientos y servicios básicos que contempla el artículo 23 
de la ley para el Desarrollo Sostenible del medio rural. 



 

 

En el medio rural el transporte por carretera es especialmente patente, realizándose además 
este transporte de viajeros mayoritariamente en coche. Sin embargo, también es importante 
el tráfico por ferrocarril, en particular el denominado de Media Distancia. 

Transporte por carretera 

En el ámbito de la conectividad medio rural tienen especial importancia la Red Regional de 
Carreteras, especialmente las denominadas carreteras de segundo y tercer orden. Tan 
importante es la comunicación en el medio rural como entre éste y el medio urbano, donde 
tiene mayor relevancia la Red de Carreteras del Estado y las carreteras de primer orden. 

Tabla 18. Red Nacional de Carreteras, según tipo de vía y titularidad 

Fuente: Dirección General de Carreteras (31 de diciembre de 2003) 

De esta forma, la mejora de las infraestructuras de transporte por carretera del medio rural 
habrá de contar con la coordinación de los tres niveles de la Administración pública -central, 
autonómica y local-. 

En relación a los servicios de transporte, considerados como un servicio público por la Ley 
16/1987, de 30 de julio, de Ordenación de los Transportes Terrestres y que, por tanto, se 
articula a partir del sistema de concesiones, la Administración competente -en el ámbito rural 
esta Administración suele coincidir con la Comunidad Autónoma, dado el carácter 
intrarregional de la gran mayoría de los servicios de transporte en el medio rural- “debe 
garantizar las necesidades de transporte de los españoles, prestando especial atención a 
sectores sociales desfavorecidos y a áreas aisladas o de difícil acceso” (art. 4.1 de la citada 
Ley 16/1987).  

Tal y como se recoge en el proyecto ARTS (Actions on the Integration of Rural Transport 
Servicies) de la Comisión Europea, en algunas zonas rurales españolas existen servicios 
regulares de autobuses que operan con importantes problemas económicos, mientras que en 
otras no existe ningún tipo de transporte público y las medidas se han concentrado en la 
creación de sistemas innovadores de transporte. 

El servicio de transporte público en el medio rural se enfrenta a una problemática compleja 
en la que intervienen aspectos económicos, organizativos, legales y sociales, entre otros. El 
cuadro siguiente recopila las barreras más importantes que habría de vencer para garantizar 
un transporte público de calidad en el medio rural. La identificación de estas barreras ayuda a 
su vez al planteamiento de sistemas de transporte público de calidad en el medio rural. 

Cuadro 1. Barreras para el transporte terrestre de personas en áreas rurales en España 

Barreras económicas y socioeconómicas 
Limitado papel de la financiación pública 
Financiación a largo plazo no asegurada 
No acceso del operador a exenciones fiscales o subsidios 
Bajo nivel de cobertura de costes 
Imposibilidad de aumentar la cobertura de costes 
Escasa demanda y de baja renta 
Escasas posibilidades de pago de los grupos objetivo 
Barreras legales y regulatorias 
Rigidez de las concesiones 
No se combina el transporte escolar, el de pasajeros y el de mercancías 

Red de Carreteras del Estado 
Tipo de vía 

km % 
Red Regional (km) Totales (km) 

Autopistas libres y autovías 6.027 82% 1.326 7.353
Autopistas de peaje 2.048 86% 338 2.386
Carreteras de doble calzada 719 43% 948 1.667
TOTAL GRAN CAPACIDAD 8.794 77% 2.612 11.406
Carreteras convencionales 16.063 10,50% 136.670 152.733
TOTAL 24.857 15% 139.282 164.139



 

 

Licencias y concesiones de operación como instrumento restrictivo 
Licencias de operación por líneas. Escasas licencias de operación por áreas específicas 
Rigidez temporal de las concesiones  
Barreras organizativas 
Escasa flexibilidad del gobierno/Administración 
Escasa cooperación entre partes de la Administración 
Escasa cooperación entre instituciones externas 
Escasa cooperación entre otros operadores 
Falta de cooperación entre los diferentes sistemas de transporte 
Falta de cooperación para la elaboración de pasajes o tickets que combinen distintos sistemas de 
transporte 
Falta de un probado y accesible hardware y software de gestión del sistema 
Falta de experiencia 
Barreras asociadas a la falta de información y de comunicación 
Falta de acceso de los potenciales usuarios a los sistemas de información (teléfono, Internet, etc). 
Barreras culturales y políticas 
Estable cultura de ayuda al transporte por parte de vecinos y familiares 
Vehículo como parte de un estilo de vida 
Cercanía geográfica de la familia 
Los grupos objetivo no son importantes para los políticos 
Barreras físicas 
Estructura de asentamientos (dispersión) 

Fuente: Proyecto ARTS (Actions on the Integration of Rural Transport Servicies). Financiado por la Comisión 
Europea. http://www.rural-transport.net/index.phtml

El sistema español de transporte público incurre en una serie de rigideces -concesión 
mayoritaria de explotación de rutas y no de áreas, dificultad para combinar distintos tipos de 
transporte público (regular de viajeros, escolar y de mercancías) o rigidez temporal de las 
concesiones- que limitan la capacidad de ofrecer un servicio de transporte público de calidad 
en las zonas rurales.  

No obstante, este sistema permite el establecimiento de criterios “especiales” para la 
adjudicación de líneas de transporte de viajeros por carretera para zonas rurales o, como ya 
ocurre en la actualidad, la posibilidad de financiación del servicio, siquiera de forma parcial y 
con garantías de continuidad, por parte de la Administración, especialmente cuando se 
plantee un sistema innovador de prestación del servicio de transporte. 

Transporte por ferrocarril 

Tal y como reconoce el PEIT “la utilización del ferrocarril en España se concentra claramente 
en los corredores donde se ofrece una alta calidad del servicio, como las relaciones de alta 
velocidad o el Corredor Mediterráneo”. España posee una densidad de vías de ferrocarril de 
28,3 km por cada 1.000 km2 o de 36,2 km por cada 100.000 habitantes, muy lejos de las 
cifras que alcanzan la mayoría de los países europeos al respecto. Sin embargo, España es 
de los países con más kilómetros de carreteras de alta capacidad por habitante, lo que indica 
la apuesta de nuestro país por el transporte de carretera en detrimento del transporte 
ferroviario.  

El servicio de Renfe Operadora -Entidad Pública Empresarial dependiente del Ministerio de 
Fomento- denominado Media Distancia es el que más relación tiene con el medio rural; en 
concreto, el servicio de Regionales, que efectúa paradas en todas o casi todas las estaciones 
y apeaderos, comunican los municipios que tienen ferrocarril con la capital provincial o 
autonómica dentro de un radio de 300 kilómetros (salvo contadas excepciones). La 
frecuencia de estos trenes varía mucho entre una línea y otra —desde horaria hasta diaria— 
y la densidad de la red ferroviaria es mucho menor que la de carreteras —164.139 kilómetros 
frente 14.303—, por lo que este modo de transporte tiene menor capacidad para responder 
adecuadamente a la demanda de transporte del medio rural. No obstante, la combinación del 
ferrocarril y del transporte por carretera puede jugar un papel relevante en la accesibilidad de 
la población rural a los servicios básicos. 

http://www.rural-transport.net/index.phtml


 

 

Nivel de formación y educación de la población 

Con respecto a la educación, el grado de alfabetización y el nivel de educación están 
fuertemente ligados con el tamaño de los municipios. Según datos del Censo de 2001, único 
Censo de carácter decenal en el que se puede desagregar por tipo de municipios, en los 
municipios rurales, el porcentaje de analfabetismo alcanza el 3% y el porcentaje de población 
sin estudios asciende al 16%, mientras que en municipios urbanos, estos datos son, 
respectivamente, el 2% y el 8%. 

La figura que se muestra a continuación representa gráficamente la población de más de 16 
años según nivel de estudios en los municipios rurales y urbanos según datos de 2001.  

Gráfico 17. Población en municipios según nivel de estudios (%) 

4%

20%

29%

40%

7%

Analfabetos Sin estudios 1º grado 2º grado 3º grado

2%
11%

22%

50%

15%

Analfabetos Sin estudios 1º grado 2º grado 3º grado

Municipios rurales Municipios urbanos 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Censo 2001, INE 

 
Tabla 19. Porcentaje de población con distintos niveles de estudios 

NIVEL DE ESTUDIOS 
 

Analfabetos Sin Estudios Primer Grado Segundo Grado Universitarios 
Municipios 
Rurales 3% 16% 23% 32% 6% 

Municipios 
Urbanos 2% 8% 16% 37% 11% 

TOTAL 2% 9% 17% 36% 10% 

Fuente: Censo de Población y Viviendas, 2001 

La Ley Orgánica de Educación de 2006 supone un importante avance en temas educativos en 
el medio rural, ya que es la primera ley educativa que habla explícitamente del medio rural en 
términos de Igualdad de oportunidades. Se explicita el carácter particular de la escuela rural 
a fin de proporcionar los medios y sistemas organizativos necesarios para atender a sus 
necesidades específicas y garantizar la igualdad de oportunidades. Además se incide de 
manera clara en los servicios públicos que se prestarán en el medio rural, prestando de 
forma gratuita los servicios escolares de transporte y, en su caso, comedor e internado en los 
casos que se requieran. 

Igualmente la implantación de los recientes proyectos del Ministerio de Educación -Plan 
Educa3, el Programa Escuela 2.0, el Nuevo modelo de Formación Profesional, y el Plan 
sobre abandono escolar- suponen un importante avance en materia educativa en el medio 
rural. 



 

 

Por zonas es en el sur de España y en el interior de Galicia donde el nivel de educación es 
menor, frente al norte de España con un mayor porcentaje de población con estudios 
secundarios y universitarios. 

Desde la perspectiva de género, en el ámbito rural el porcentaje de mujeres analfabetas y sin 
estudios es ligeramente superior al de hombres. Por otra parte, el número de hombres con 
formación secundaria es mayor que el de mujeres; sin embargo, éstas superan a los hombres 
en cuanto a número de estudiantes de tercer grado. 

Gráfico 18. Nivel de estudios de mujeres y hombres en el medio rural 
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Censo 2001, INE 

 

Tabla 20. Niveles de estudios de mujeres y hombres en el medio rural (%) 

NIVEL DE ESTUDIOS 
 

Analfabetos Sin Estudios Primer Grado Segundo Grado Universitarios 

Mujeres 8,82% 15,88% 24,97% 38,54% 11,79% 

Hombres 7,75% 14,10% 24,60% 42,52% 11,04% 

 

En cuanto a las infraestructuras relacionadas con la educación, las deficiencias en el medio 
rural se manifiestan fundamentalmente en la enseñanza secundaria; a nivel global, al menos 
el 50% de la población española tiene acceso a un centro de enseñanza secundaria dentro 
de su municipio. En este caso, las provincias más deficitarias son Álava, Cuenca, La Rioja, 
Palencia, Cantabria y Teruel. 

Servicios sanitarios 

1. Atención primaria 

Con objeto de conocer los núcleos rurales que disponen de un centro de atención primaria, 
debe precisarse que estos centros, si bien reciben, dos tipos de denominación principales (la 
de “centro de salud” y la de “consultorio local”), dichos nombres distintos obedecen a 
cuestiones organizativas y funcionales, pero son equivalentes a los efectos de saber la 
disponibilidad de atención sanitaria en la localidad de residencia, con profesional/es médicos 
y enfermeros que atiendan a las personas sin tener que desplazarse a otros núcleos. 



 

 

Para aclarar estos conceptos, hay que partir de los conceptos utilizados en los datos 
estadísticos incluidos en el “Sistema de información de atención primaria (SIAP) del SNS, 
accesible en la Página electrónica del MSPS en la dirección:  

http://www.msc.es/estadEstudios/estadisticas/estadisticas/estMinisterio/siap.htm

Desde el punto de vista de la organización general de los recursos físicos y humanos, y con 
el objetivo de conseguir la máxima operatividad y eficacia en el funcionamiento de los 
servicios a nivel primario, estos se organizan en torno a las denominadas “zonas básicas de 
salud”. Éstas constituyen el ámbito geográfico y poblacional básico de referencia para la 
actuación del “equipo de atención primaria” (EAP). Para su delimitación, se han de tener en 
cuenta las distancias máximas de las agrupaciones de población más alejadas de los 
servicios y el tiempo normal a invertir en su recorrido usando los medios ordinarios, además 
del grado de concentración o dispersión de la población, entre otros factores. Su tamaño 
oscila, salvo excepciones (grandes concentraciones urbanas o, por el contrario, existencia de 
zonas de especial dispersión o aislamiento) entre 5.000 y 25.000 habitantes. 

Para atender a la población de cada zona básica, el personal que forma parte del equipo de 
atención primaria puede estar concentrado en un solo centro, o dispersos en varios, según 
las características de la población a atender. En caso de concentración de los recursos, a los 
centros se les denomina centros de salud. En caso de dispersión, uno de los centros actúa 
como centro “cabecera de zona”, denominándose, en ese caso, centro de salud y llamando al 
resto de centros, coordinados funcionalmente con el centro cabecera, consultorio local. EL 
centro “cabecera” sirve para organizar diversas cuestiones, desde ser el punto de encuentro 
y reuniones del EAP (para docencia, fijar criterios organizativos de la asistencia…) a 
centralizar la recogida de muestras biológicas (extracciones de sangres, recogida de orina…) 
de la zona básica o ser el punto de atención urgente, fuera de horario, de la misma. 

Los más de trece mil centros de atención primaria que hay en total en España, ofrecen 
actualmente atención sanitaria a los diversos núcleos de población en los que se encuentran 
ubicados. Para poder localizar cuáles son los núcleos que están dotados de un centro, puede 
consultarse la información contenida en el “Catálogo de centros de atención primaria”, 
accesible en  

http://www.msc.es/ciudadanos/prestaciones/centrosServiciosSNS/hospitales/home.htm

En el caso de atención urgente, existe información disponible a nivel del SNS respecto, por 
un lado, de la organización general de la atención a las urgencias existente en las diferentes 
CCAA, así como, de todos aquellos dispositivos extrahospitalarios existentes para prestar 
dicha atención. Todo ello si perjuicio de los dispositivos específicos y la labor centralizadora 
y de coordinación de recursos efectuadas por los Servicios de urgencias y emergencias 
061/112. 

Ésta se encuentra disponible en  

http://www.msc.es/estadEstudios/estadisticas/estadisticas/estMinisterio/siap.htm

De la información disponible en la estadística antes mencionada, se obtienen los siguientes 
datos, referidos a diciembre de 2008. 

Tabla 21. Nº centros de salud y locutorios locales por CCAA 
Comunidad Autónoma Nº centros de salud Nº consultorios locales total centros 

Andalucía 390  1.112 1.502 

Aragón 116  905 1.031 

Asturias 68  150 218 

Baleares 55 104 159 

Canarias 109  160 269 

Cantabria 38  134 172 

Castilla y León 240  3.647 3.887 

http://www.msc.es/estadEstudios/estadisticas/estadisticas/estMinisterio/siap.htm
http://www.msc.es/ciudadanos/prestaciones/centrosServiciosSNS/hospitales/home.htm
http://www.msc.es/estadEstudios/estadisticas/estadisticas/estMinisterio/siap.htm


 

 

Castilla-La Mancha 196  1.115 1.311 

Cataluña 407  827 1.234 

Comunidad Valenciana 252  580 832 

Extremadura  105  417 523 

Galicia 389  96 485 

Madrid 257  158 415 

Murcia 76  189 265 

Navarra 54  244 298 

País Vasco 135  183 318 

La Rioja 19  171 190 

Fuente: Ministerio de Sanidad y Política Social, 2008 

 

Por otro lado, el Ministerio de Sanidad y Consumo lleva a cabo todos los años una encuesta 
a los ciudadanos, denominada Barómetro Sanitario. En dicha encuesta, las respuestas a la 
pregunta acerca de cómo valoran (entre diversos aspecto de la atención primaria) la 
“cercanía de los centros”, ofrece unos resultados medios de 7,53 puntos sobre una escala del 
0 al 10, siendo este uno de los aspectos mejor valorados. 

Desde otro enfoque, en el Sistema Nacional de Salud se manejan las cifras de “población 
protegida” (población con derecho a la asistencia sanitaria pública), incluidos en las bases de 
datos de “tarjeta sanitaria individual” (TSI). La población obtenida de las bases de datos 
autonómicas de TSI asignadas a 31 de diciembre de 2008, para el total de la atención 
primaria del SNS de 45.633.522 personas. Esta población es la que está asignada a los 
profesionales de atención primaria, de manera que cada usuario tiene asignado -en su Centro 
de Salud/Consultorio- a un médico de atención primaria (médico de familia/pediatra) y el 
consiguiente profesional de enfermería (personal básico mínimo). 

2. Gasto sanitario en atención primaria 
Tabla 22. Gasto en salud por tamaño del municipio (2007) 

Tamaño del municipio % sobre 
gasto total 

Gasto medio 
por hogar (€) 

Gasto medio por 
persona (€) 

Más de 100.000 habitantes 3,09% 1.025,74 384,72 
De 50.000 a 100.000 habitantes 2,92% 955,29 346,66 
De 20.000 a 50.000 habitantes 2,89% 914,54 326,70 
De 10.000 a 20.000 habitantes 2,92% 937,23 324,50 
Menos de 10.000 habitantes 2,86% 840,79 303,84 
TOTAL 2,98% 952,15 347,33 

Fuente: Encuesta de Presupuestos Familiares. Base 2006. INE 

 

Existe también la denominada Estadística del gasto sanitario público (EGSP), elaborada por 
el Ministerio de Sanidad y Política Social, con periodicidad anual y que constituyen las cifras 
oficiales de gasto sanitario, armonizadas con los criterios internacionales. Esta estadística 
incluye información sobre el gasto sanitario generado en Atención Primaria. A partir de ella, 
pueden obtenerse distintos indicadores, entre los que se encuentra la proporción que este 
gasto supone respecto del total del gasto sanitario público. La información completa está 
disponible en la siguiente dirección:  

http://www.msc.es/estadEstudios/estadisticas/docs/EGSP2006/CARATULA_EGSP_2006_Nue
vo.xls

http://www.msc.es/estadEstudios/estadisticas/docs/EGSP2006/CARATULA_EGSP_2006_Nuevo.xls
http://www.msc.es/estadEstudios/estadisticas/docs/EGSP2006/CARATULA_EGSP_2006_Nuevo.xls


 

 

Comunicaciones y Tecnología 

El uso de las Nuevas Tecnologías de la Información y Comunicación (TIC) permite mejorar la 
calidad de vida y trabajo de los ciudadanos de las zonas rurales, para fortalecer la creación 
de valor en la economía rural, tanto en los sectores tradicionales como en los nuevos, 
permitiendo que las zonas rurales se integren y participen plenamente en una economía 
basada en el conocimiento. Las nuevas tecnologías constituyen un importante factor de 
diversificación económica en el medio rural, ya que compensan el tradicional aislamiento de 
estas zonas. 

A diferencia de la cobertura aceptable de las infraestructuras básicas, en las zonas rurales el 
acceso a las nuevas Tecnologías de la Información es deficitario. El 50% de los hogares 
rurales tiene un ordenador personal, mientras que esta cifra asciende al 60% en las zonas 
urbanas. En cuanto al acceso a la banda ancha, el 47% de los hogares de municipios de más 
de 100.000 habitantes disponen de este servicio, descendiendo dicho porcentaje al 25% en el 
caso de los hogares de municipios de menos de 10.000 habitantes. 

Con los nuevos planes desarrollados y puestos en marcha por el Ministerio de Industria, 
Turismo y Comercio –Plan Avanza y Avanza2, Plan PEBA- el acceso a Internet banda ancha 
ha mejorado sustancialmente, y se ha conseguido que el porcentaje de uso de Internet en los 
municipios con menos de 10000 habitantes sea del 47% por habitante (datos PEBA, 2008), 
frente al 5% por habitante en 2005, con un 31% de los hogares de esos municipios con 
banda ancha (datos PEBA, 2008) frente a menos del 11% de los hogares en 2005. Además, 
en más del 37% de los núcleos incluidos en el programa PEBA se están utilizando más de 
una tecnología para ofrecer banda ancha en los domicilios situados en zonas de difícil 
acceso (WIMAX, ADLS, Satélite, HFC). Igualmente, también ha mejorado no sólo el acceso 
sino también la velocidad y la calidad del acceso. Con el Subprograma Avanza 
Infraestructuras -2008-2011-, continuación del PEBA, se están realizando actuaciones para 
proporcionar acceso a banda ancha a un total de 10.034 núcleos de población rurales de toda 
la geografía española. 

Según los datos presentados por el MITYC (Diciembre 2009), 8,3 millones de personas en 
zonas rurales tienen acceso nuevo y mejorado a Banda Ancha. 

Con respecto a la telefonía móvil, se ha conseguido ampliar su cobertura, con una inversión 
de 451 millones de € en aplicación del Plan E-GSM, en los núcleos de población de entre 50 
y 1000 habitantes del medio rural. Las actuaciones han llegado a 5.760 núcleos de población, 
beneficiando a 1,1 millones de habitantes. En la selección de estos núcleos de población, 
basándose en razones de eficiencia, se ha contado con la coordinación entre el MITYC, las 
comunidades autónomas y las diputaciones provinciales.  

Ocio y cultura 

A pesar de que en el medio rural con respecto al medio urbano existe una menor oferta 
cultural y de ocio, con respecto a los municipios urbanos, especialmente en aquéllos más 
pequeños, poco a poco se va impulsando un mayor acercamiento de la población rural a la 
cultura en todos sus ámbitos, tanto a la propia del medio rural como a la cultura en general.  

En el cuadro siguiente se hace referencia al gasto en ocio, espectáculos y cultura que es 
significativamente menor en los municipios más pequeños quizás debido de nuevo a una 
menor renta en los municipios pequeños, aunque mucho mayor que el dedicado a la 
educación y a la salud -posiblemente debido al carácter público de estos servicios-. 



 

 

 
Tabla 23. Gasto en ocio, espectáculos y cultura por tamaño del municipio (2007) 

Tamaño del municipio % sobre gasto 
total 

Gasto medio 
por hogar (€) 

Gasto medio por 
persona (€) 

Más de 100.000 habitantes 7,27% 2.412,34 904,78 

De 50.000 a 100.000 habitantes 7,06% 2.310,81 837,76 

De 20.000 a 50.000 habitantes 7,15% 2.266,57 809,69 

De 10.000 a 20.000 habitantes 6,87% 2.206,19 763,86 

Menos de 10.000 habitantes 6,44% 1.894,32 684,55 

TOTAL 7,02% 2.247,28 819,78 

Fuente: Encuesta de Presupuestos Familiares 2006. INE 

Gracias a la cooperación administrativa, y con la importante participación de todos los 
ciudadanos y de las distintas organizaciones, el acceso a la oferta cultural es cada vez más 
fácil, y son numerosos los proyectos y actuaciones culturales que se realizan en el medio 
rural, como pueden ser bibliotecas itinerantes en aquellos municipios que no cuentan con 
bibliotecas permanentes y bibliotecas virtuales en aquellos centros públicos que cuentan con 
implantación de TIC, premios para incentivar la lectura en colegios, organización de jornadas, 
ferias y seminarios culturales, cines de verano, casas y centros culturales en numerosos 
municipios rurales, programación amateur de música, teatro, danza, folklore... 

Además, no hay que olvidar el importante patrimonio histórico-cultural existente en el medio 
rural, cuyo mantenimiento supone una recuperación de las señas de identidad del medio 
rural. Poco a poco se va tomando de conciencia sobre el valor del patrimonio cultural rural, 
tradicionalmente poco valorado. 

Desde las distintas administraciones competentes se han realizado actuaciones de 
rehabilitación de monumentos y conjuntos históricos existentes, que han ido acompañadas de 
actuaciones para sensibilizar a la población, permitiendo generar vínculos afectivos con su 
pasado, con su historia, tradiciones y costumbres. 

La puesta en valor de este rico patrimonio arqueológico, eclesiástico, civil, etnográfico, 
favorece la transmisión del legado histórico a las nuevas generaciones en mejores 
condiciones a la vez que sirve como importante reclamo para el cada vez más importante 
turismo rural. 

Turismo rural 

La diversificación económica del mundo rural, esto es, la ganancia de protagonismo del 
sector servicios en la economía rural, se ha basado en nuestro país en el auge, en los 
últimos diez o quince años, del denominado turismo rural. La existencia de una línea 
específica de información estadística del INE relativa al turismo rural puede considerarse 
como un indicador más de la importancia que este tipo de turismo ha alcanzado en los 
últimos años. El turismo rural recoge, entre otros, el turismo natural, el turismo de aventura y 
deportivo, el turismo cultural y etnográfico, el ecoturismo –turismo ornitológico, fotográfico, 
geológico, botánico, micológico, astronómico- el turismo de balnearios y termalismo…, y toda 
aquella actividad que permita disfrutar de los diversos placeres que otorga el medio rural, 
pero siempre de una manera sostenible. 

Los datos recogidos en la tabla y gráfico siguientes permiten conocer la distribución territorial 
-a nivel de Comunidad Autónoma- del turismo rural, destacando sobre el resto, Andalucía, 
Castilla y León, Cataluña y el Principado de Asturias. 

 

 



 

 

Tabla 24. Infraestructura de alojamiento de turismo rural las CCAA 

Comunidad Autónoma Nº medio de 
establecimientos Nº medio de plazas Plazas 

/establecimiento 
Andalucía 1.131 8.946 7,91 
Aragón 765 5.863 7,67 
Canarias 730 3.881 5,32 
Cantabria 351 5.942 16,95 
Castilla y León 2.262 20.101 8,89 
Castilla-La Mancha 859 6.611 7,70 
Cataluña 1.396 11.057 7,92 
Comunidad de Madrid 173 3.047 17,58 
C.F. de Navarra 447 3.112 6,97 
Comunidad Valenciana 820 7.802 9,51 
Extremadura 370 4.313 11,65 
Galicia 473 5.736 12,14 
Islas Baleares 142 2.499 17,64 
La Rioja 82 764 9,36 
País Vasco 277 2.882 10,42 
P. de Asturias 1.022 8.178 8,01 
Región de Murcia 465 3.004 4,64 
TOTAL 11.765 103.738 8,82 

Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta de Ocupación en Alojamientos de Turismo Rural, 2007 (INE) y 
datos aportados por las Consejerías competentes en materia de Turismo de las CCAA 

Los establecimientos y, por tanto, el número de plazas para alojamiento de turismo rural 
tienen una elevada temporalidad a lo largo del año. Se recoge en esta tabla el promedio de 
establecimientos y plazas que se encuentran disponibles todo el año. 

Por otro lado, y con el fin de conocer la relevancia de este tipo de turismo respecto al total 
que reciben las distintas Comunidades Autónomas, es necesario destacar que el 7,5% de las 
pernoctaciones de turistas nacionales que acogió el Principado de Asturias se alojaron en 
casas rurales; este porcentaje alcanza casi el 6% en la Comunidad Foral de Navarra y en 
Cantabria, de lo que se deriva la especial importancia de este tipo de turismo en las citadas 
Comunidades Autónomas. 

Estos datos se han obtenido de la serie estadística 2005-2006 de Turismo nacional que 
elabora el Instituto de Estudios Estadísticos, dividiendo el número de pernoctaciones en casa 
rural entre el número total de pernoctaciones. Estos porcentajes infravaloran ligeramente la 
relevancia del turismo rural en cada región, al no tenerse en cuenta los turistas extranjeros ni 
las modalidades de alojamiento. No obstante, teniendo en cuenta que los turistas nacionales 
suponen el 73% de los viajes totales y el 84% de los relacionados con el turismo rural, estas 
cifras permiten dimensionar con suficiente precisión y prudencia la relevancia del turismo 
rural en las distintas Comunidades Autónomas. 



 

 

Gráfico 19. Grado de ocupación por plazas por comunidades autónomas en casas rurales 
por CCAA (2008) 
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Fuente: Encuesta de ocupación en alojamientos de turismo rural 2008 (INE) 

El turismo rural parece haber combinado la necesidad de otorgar un carácter no tan 
exclusivamente agrario al mundo rural con la virtud de generar una actividad económica con 
suficiente demanda como para que se constituya como uno de los pilares del proceso de 
diversificación económica del mundo rural. Sin embargo, es necesario ser consciente de los 
potenciales riesgos que puede acarrear esta actividad económica –masificación y 
estacionalidad de la demanda que puede coincidir con épocas críticas para determinadas 
especies de fauna y flora, degradación ambiental- si no se encuentra debidamente regulado 
en esas zonas. 

Las oportunidades de diversificación económica del medio rural que ofrece el sector del 
turismo, aprovechadas en la última década como demuestra el auge del turismo rural en 
España, pueden ampliarse con el uso más intensivo de los recursos turísticos que ofrece o 
puede ofrecer el mundo rural. Mientras que el turismo a nivel nacional ha crecido una media 
del 3% al año en términos de pernoctaciones y del 7% en términos de visitantes (8% 
nacionales, 5% internacionales) el turismo rural en España ha crecido alrededor del 20% al 
año durante el periodo 2001-2007 tanto en pernoctaciones como en número de visitantes, 
tanto nacionales como internacionales. 

Cada municipio o zona rural dispondrá de unos u otros recursos turísticos sobre los que 
apoyar su oferta de turismo rural. La presencia de Espacios Naturales Protegidos o de 
espacios Natura 2000, por ejemplo, con lo que ello significa de calidad ambiental de los 
ecosistemas que incluyen y la intensa relación existente entre turismo rural y ciertas 
modalidades de turismo de Naturaleza, ha de considerarse como un activo de primera 
magnitud a la hora de plantear una estrategia de promoción del turismo rural en una zona 
rural.  

En este sentido el Programa Vías Verdes, coordinado por la Fundación de los Ferrocarriles 
Españoles y desarrollado por el Ministerio de Medio Ambiente, y Medio Rural y Marino en 
colaboración con ADIF, RENFE Operadora y FEVE, y donde las administraciones 
autonómicas y locales tienen un papel destacado en su mantenimiento, conservación y 
difusión y promoción turística, permite acercar la Naturaleza a usuarios con limitaciones de 
edad o de capacidad física, lo que permitiría extender a nuevos públicos ciertas actividades 
del turismo de Naturaleza. 

Igualmente, de un tiempo a esta parte está adquiriendo cada vez más importancia el rico 
patrimonio geológico del medio rural, que además de por sus valores intrínsecos para 
generar riqueza, está siendo utilizado desde hace tiempo como una opción importante del 



 

 

turismo, con el denominado geoturismo. A los clásicos lugares del patrimonio rural geológico, 
utilizados con fines turísticos y educativos, como son las cavidades kársticas, se han unido 
muchos otros elementos geológicos (parques geológicos de Aliaga y Chera, huellas de 
dinosaurios en la Península Ibérica, georrutas del Alto Tajo, museos paleontológicos como 
Dinópolis, Galve, Ambrona, Alpuente, el Museo del Jurásico de Asturias o zonas mineras 
adecuadas para el turismo, como Riotinto, Cardona, Escucha, Mina La Jayona, etc.). 

Por otra parte, la puesta en valor del patrimonio histórico-artístico -muy rico en el medio rural- 
y su relación con la historia, folclore y costumbres y tradiciones populares ampliaría el 
público potencial hacia aquellos no tan interesados en el turismo de Naturaleza.  

De forma adicional a la disponibilidad de recursos turísticos que una zona rural pudiera tener, 
la actividad turística precisa de una serie de servicios -algunos imprescindibles y otros 
complementarios- sin los cuales resultaría imposible o, en el mejor de los casos, complicado 
promover el turismo rural, tal y como refleja el cuadro siguiente. Para la dotación de estos 
servicios es imprescindible la participación conjunta tanto del sector público como del sector 
privado. 

Cuadro 2. Servicios turísticos sobre los que apoyar la oferta de turismo rural 

Básicos Complementarios 
Transporte Alojamiento Restauración Información 

Carreteras 
Hostelería rural de 
calidad (paradores, 

posadas, etc.) 

Comida dentro de la 
casa rural Áreas recreativas 

Aparcamiento Alquiler de casa rural Restaurante Servicios sanitarios 
Señalización Alquiler de habitaciones Bar Servicios religiosos 

Estación de autobuses 
Alojamiento en granjas 

y caseríos 
(agroturismo) 

Hospederías Establecimientos de 
alimentación 

Estación ferroviaria Ciudades de 
vacaciones  Animación 

sociocultural 
 Camping rural  Bancos 
 Albergues y refugios   

Fuente: García, B. (2005) Características diferenciales del producto turismo rural. Cuadernos de Turismo, 015, 
113-133 



 

 

1.I.4.- EL MEDIO AMBIENTE Y EL MEDIO RURAL 

La posición geográfica de España -en un extremo del continente europeo, muy próximo 
al continente africano y entre el océano Atlántico y el mar Mediterráneo-, su variedad 
orográfica -es uno de los países europeos más montañosos-, su diversidad climática, 
su historia geológica unido a su geodiversidad, y el haber sido un país históricamente 
poco poblado obligan a una interpretación del medioambiente del país y de su 
problemática en muchas ocasiones muy distinta al de su contexto geográfico más 
inmediato. 

Cerca de una tercera parte del territorio tiene un clima oceánico con abundantes 
lluvias, frente al clima mediterráneo caracterizado por altas temperaturas en verano y 
escasas lluvias presente en el resto del país.  

A esta variabilidad climática de la Península Ibérica —a la que habría que añadir los 
casi 4.600 kilómetros de costa, con las peculiaridades climáticas que acarrea la 
proximidad al mar— hay que añadir las islas Canarias y, en menor medida, las Islas 
Baleares —éstas tienen un clima mediterráneo como el de la costa este peninsular—. 
Por su parte, las islas Canarias poseen un clima subtropical, con temperaturas 
constantes durante todo el año y precipitaciones muy distintas al oeste y al este del 
archipiélago. La insularidad y, de forma añadida en el caso de las islas Canarias, unas 
condiciones climáticas muy especiales favorecen la existencia de especies endémicas. 

Finalmente, el relativo despoblamiento de la Península Ibérica —especialmente del 
interior— y la tardía industrialización del país han permitido el mantenimiento en 
razonable o buen estado de conservación de ecosistemas de gran valor ecológico 
construidos por la acción humana. En otros países europeos la transformación del 
territorio ha tenido mucha más intensidad, dejando poco espacio para zonas naturales o 
seminaturales. Por el contrario, en el sur y este de Europa la conservación de la 
Naturaleza está asociada frecuentemente al mantenimiento de sistemas agrícolas o 
prácticas forestales específicas; la dehesa, es el ejemplo paradigmático de ello. La 
conservación de los valores naturales de las dehesas no puede emprenderse sin el 
mantenimiento de las prácticas culturales que la originaron, prácticas enfocadas a la 
producción ganadera y forestal, fundamentalmente.  

La importancia para el desarrollo rural sostenible de la existencia abundante en España 
de este tipo de ecosistemas ha de tenerse muy en cuenta, al tener potencial de 
constituirse como actividad económica que, complementada con actividades 
relacionadas (industria agroalimentaria, turismo rural, etc.), fije población en el mundo 
rural, a la vez de conservar los valores naturales de ecosistemas tan singulares. 

No se puede olvidar la figura de las Reservas de la Biosfera de España, espacios 
singulares reconocidos por la UNESCO como referencia donde ejemplificar una nueva 
manera de relación del hombre con la naturaleza, y donde España se postula como 
país pionero y adelantado en la voluntad de integrar la conservación del medio natural 
con el aprovechamiento sostenible de los recursos naturales; una alianza que es el 
soporte para mantener los paisajes, la cultura, y la forma de entender la vida. 

1.I.4.1. DIVERSIDAD BIOLÓGICA Y GEOLÓGICA, Y RED NATURA 2000 
EN EL MEDIO RURAL 

CONSERVACIÓN DE LA DIVERSIDAD BIOLÓGICA Y GEOLÓGICA 

España es un importante reservorio de la diversidad biológica europea. Con 152 
especies de mamíferos, 515 de aves y más de 5000 especies distintas de plantas, es 
uno de los países europeos con mayor diversidad biológica.  
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La conservación de la diversidad se ha convertido en uno de los principales objetivos 
de toda política ambiental e incluso se ha trasladado a otro tipo de políticas, como la 
política de desarrollo rural, al constituirse como un objetivo transversal. La adhesión de 
la Unión Europea y de España al Convenio sobre Diversidad Biológica ha supuesto la 
puesta de largo de las políticas de conservación de hábitats y especies, que tienen 
como objetivo inmediato la reducción de la pérdida de diversidad biológica para el año 
2010. La protección de la diversidad biológica es una de las principales cuestiones a 
tener en cuenta en la elaboración de programas y medidas que afecten al sector agrario 
y a las zonas rurales en general. 

En los últimos cinco años la superficie de espacios protegidos ha crecido más de un 
50%, pasando de las casi cuatro millones de hectáreas a las más de seis de la 
actualidad con cualquiera de las diferentes figuras de protección existentes según la 
normativa autonómica, nacional y comunitaria, lo que supone un 12% del territorio. 
Andalucía es la Comunidad Autónoma que más superficie aporta, seguida de Cataluña 
y, a mayor distancia, de Castilla y León. Las islas Canarias poseen casi la mitad de su 
territorio bajo alguna figura de protección (42,6%); La Rioja, Cataluña y Cantabria 
poseen alrededor de un 30% de su territorio protegido. 

Esta superficie protegida se reparte en 1.456 espacios -sin tener en cuenta las áreas 
designadas para la Red Natura 2000, que no son en sentido estricto espacios naturales 
protegidos-, de las cuales más del 50% son Parques Naturales o figuras similares. 

De forma paralela a la política de creación y gestión de espacios protegidos se 
encuentra la conservación de especies silvestres, cuyo objetivo es garantizar la 
existencia de las especies que se enfrentan a algún tipo de amenaza, 
independientemente de que sus poblaciones se encuentren o no en un espacio 
protegido. 

Este tipo de política de conservación se articula a partir de la creación de catálogos o 
listas de especies amenazadas y, posteriormente, del establecimiento de un régimen de 
protección para cada categoría de amenaza, tanto a nivel autonómico como nacional. 
El número de taxones (especies y subespecies) incluidos en el Catálogo Nacional de 
Especies Amenazadas (2007) es de 611, de los cuales 166 se encuentran dentro de la 
categoría En peligro de extinción -54% especies de flora-, 21 en la categoría Sensible a 
la alteración de su hábitat, 61 son Vulnerables y 363 de Interés Especial. 

Según el Informe de Sostenibilidad de España 2007 del Observatorio de la 
Sostenibilidad en España (OSE), la cantidad de especies animales amenazadas en 
España ha crecido un 34,6% entre 1990 y 2006, siendo la categoría de Vulnerable la 
que más ha aumentado (8,9%). El 93% de la fauna amenazada son vertebrados, cuyas 
especies con mayor grado de amenaza -en peligro crítico y en peligro- se concentran 
en Doñana (Andalucía), Monfragüe (Extremadura) y las islas Canarias. Por su parte, la 
mayor cantidad de plantas vasculares en estas mismas categorías de amenaza se 
encuentran en Canarias, las costas gallega y levantina y los Picos de Europa 
(Principado de Asturias, Castilla y León y Cantabria).  

Además del aumento de la presión y/o amenaza sobre las especies, también ha 
existido una mejora del conocimiento del estado de conservación de la fauna, que 
permitiría explicar al menos cierta proporción del aumento de especies amenazadas. 

Otra de las características de la diversidad biológica en España es la existencia de un 
elevado número de especies endémicas en su territorio. Un 11% de las especies de 
vertebrados presentes en España son endémicos, concentrados de forma mayoritaria 
en Castilla y León y Castilla-La Mancha, aunque al tener en cuenta la superficie de la 
Comunidad Autónoma son la Comunidad de Madrid, Cantabria, La Rioja y País Vasco 
las que se colocan a la cabeza en esta ratio. Gran parte de los endemismos de 
vertebrados en España se refieren a especies de peces de aguas continentales; el 
Principado de Asturias y Galicia destacan por la proporción de anfibios endémicos, 
mientras que en los archipiélagos son los reptiles el grupo de especies autóctonas más 
numeroso. 

En referencia a la diversidad geológica, la Ley 42/2007, de 13 de diciembre, de 
Patrimonio Natural y Biodiversidad, la define como “la variedad de elementos 
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geológicos, incluidos rocas, minerales, fósiles, suelos, formas del relieve, formaciones y 
unidades geológicas y paisajes que son el producto y registro de la evolución de la 
Tierra”. 

La citada ley establece como principio inspirador la conservación de la diversidad 
biológica y geológica. El patrimonio geológico, como parte importante del patrimonio 
natural, ha de ser gestionado de acuerdo a unos criterios de sostenibilidad para lograr 
su conservación. La Ley 42/2007 hace mención específica a la necesidad de proteger 
la geodiversidad del territorio español, para lo que se incluye un anexo referido a las 
unidades geológicas más representativas que se reproduce en la siguiente tabla. 

UNIDADES GEOLÓGICAS REPRESENTATIVAS 

Estructuras y formaciones geológicas singulares del Orógeno Varisco en el Macizo Ibérico 

Estructuras y formaciones geológicas singulares del basamento, unidades alóctonas y 
cobertera meso-cenozoica de las Cordilleras Alpinas 

Estructuras y formaciones geológicas singulares de las cuencas cenozoicas continentales y 
marinas 

Sistemas volcánicos 

Depósitos, suelos edáficos y formas de modelado singulares representativos de la acción del 
clima actual y pasado 

Depósitos y formas de modelado singulares de origen fluvial y eólico 

Depósitos y formas de modelado costeros y litorales 

Sistemas kársticos en carbonatos y evaporitas 

 

Por Comunidades Autónomas, los Lugares de Interés Geológico son los siguientes: 

LUGARES DE INTERÉS GEOLÓGICO 
Comunidad Autónoma Lugares de Interés Geológico 

Andalucía 44 
Aragón 9 
Asturias 6 
Baleares 2 
Castilla y León 11 
Castilla-La Mancha 18 
Cantabria 7 
Cataluña 6 
Canarias 5 
Galicia 4 
La Rioja 5 
Madrid 2 
Murcia 8 
Navarra 0 
País Vasco 5 
Valencia 5 
Extremadura 2 

Fuente: Ley 42/2007, de 13 de diciembre, de Patrimonio Natural y Biodiversidad 

La importancia de la diversidad geológica española se ha manifestado con la 
ratificación de España sobre su compromiso ante el Consejo de Europa para cumplir la 
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"Recomendación Rec (2004)3 sobre Conservación del Patrimonio Geológico y Áreas de 
Especial Interés Geológico".  

A nivel internacional, destaca el Programa Geoparks, diseñado por la UNESCO en 1999 
para proteger y utilizar los recursos geológicos de relevancia internacional para el 
desarrollo económico local. Actualmente, en Europa se han declarado 35 geoparques, 
de los cuales 4 están en ámbitos rurales de España (Maestrazgo, Cabo de Gata, 
Sobrarbe y Subbéticas). 

Siguiendo los principios normativos de la Ley 42/2007, la Ley 45/2007 hace hincapié en 
el uso del patrimonio geológico como recurso para la consecución del desarrollo rural 
desde el punto de vista de la sostenibilidad. Para ello, se proponen medidas de fomento 
del aprovechamiento sostenible de los recursos geológicos (artículo 20.g), medidas que 
implican el reconocimiento de la enorme riqueza geológica del medio rural español; su 
aprovechamiento es muy importante desde el punto de vista de la conservación del 
medio ambiente, el paisaje y el patrimonio natural y cultural. 

Por otra parte, más allá del aspecto ambiental, existen actuaciones relacionadas con el 
mantenimiento del patrimonio histórico y cultural, tales como la conversión de antiguas 
minas inactivas en museos etnológicos o parques geomineros, cuya función principal es 
mostrar la actividad minera como una actividad económica vertebradora de las 
características socioeconómicas de la población; estas actividades alternativas pueden 
ir asociadas a trabajos de conservación del patrimonio geológico. 

LA RED NATURA 2000 

La Red Natura 2000 está formada por las Zonas Especiales de Conservación (ZEC) –
designadas por los Estados miembros con arreglo a las disposiciones de la Directiva 
92/43/CEE, de 21 de mayo de 1992, relativa a la conservación de los hábitats naturales 
y de la fauna y flora silvestres, conocida como Directiva Hábitat- y las Zonas de 
Especial Protección para las Aves (ZEPA), establecidas en virtud de la Directiva 
79/409/CEE del Consejo, de 2 de abril de 1979, relativa a la conservación de las aves 
silvestres (Directiva Aves). Tal y como se recoge en la Directiva Hábitat los LIC 
deberán declararse Zonas Especiales de Conservación (ZEC) antes de 6 años desde la 
aprobación de las listas de LIC por cada región biogeográfica. 

En el caso de España, y en coherencia con las competencias sobre gestión de espacios 
protegidos, son las Comunidades Autónomas las competentes en gestión de la Red 
Natura 2000 -en el caso del País Vasco y Canarias, son las Administraciones locales, 
Diputaciones Forales y Cabildos Insulares, respectivamente, las competentes en esta 
materia-. Actualmente en España hay 12 millones de hectáreas que son LIC y más de 
9,5 millones de hectáreas que son ZEPA, por lo que la superficie incluida en la Red 
Natura supone casi el 27% de la superficie total del país; esta cifra hace merecedora a 
España de ser el país europeo que mayor superficie aporta a la Red Natura 2000, con 
una diversidad de ambientes también muy acusados, casi el 19% de la superficie de 
LIC y ZEPA de Europa se encuentran en España, lo que refleja la rica diversidad 
biológica y del –al menos- relativo buen estado de la misma. 

En diciembre de 2001, la Comisión Europea aprobó la Lista de Lugares de Importancia 
Comunitaria de la Región Macaronésica, aportando Canarias 174 de los 208 espacios 
seleccionados, que comprenden 457.262 ha. En diciembre de 2003, la Comisión 
Europea aprobó la Lista de Lugares de Importancia Comunitaria de la Región Alpina, 
aportando España 63 espacios representados en tres comunidades autónomas que 
representan esta región biogeográfica (Aragón, Navarra y Cataluña) y que comprenden 
466.359 Ha. En diciembre de 2004 la Comisión Europea aprobó la Lista de Lugares de 
Importancia Comunitaria de la Región Atlántica, aportando España 202 espacios con 
1.501.699 ha. En julio de 2006 la Comisión Europea aprobó la Lista de Lugares de 
Importancia Comunitaria de la Región Mediterránea 

La Directiva Hábitat recoge que los Estados miembros –y en España, las CCAA- 
deberán adoptar las medidas de conservación necesarias para evitar el deterioro de los 
hábitats naturales y de los hábitats de especies; estas medidas pueden formalizarse a 
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través de planes o instrumentos de gestión o de medidas reglamentarias, 
administrativas o contractuales. En la actualidad, tan sólo el 25% de los LIC y ZEPA 
propuestas por las CCAA tienen un plan de gestión y otro 6% lo está elaborando. 

En un ambiente como el mediterráneo, donde existen unas fuertes relaciones entre 
diversidad biológica y mantenimiento de determinadas prácticas agrícolas, ganaderas y 
selvícolas, es necesario tener muy en cuenta el papel que estas medidas e 
instrumentos de gestión de la Red Natura 2000 puedan jugar en términos de desarrollo 
sostenible del medio rural. 

En un primer análisis, pueden encontrarse dos vertientes del papel de la Red Natura 
2000 —y de los espacios protegidos en su conjunto— en el desarrollo sostenible del 
medio rural.  

Por un lado, es evidente el interés turístico que despierta la simple declaración de un 
espacio como protegido. Este “efecto llamada” y el auge en los últimos años del 
denominado turismo de Naturaleza pueden ser muy útiles para diversificar la economía 
rural, fomentando el turismo o articulando alrededor del espacio protegido una marca 
de calidad, por poner algunos ejemplos. 

Por otra parte, y reconociendo el papel del hombre en el mantenimiento de la 
diversidad biológica con un adecuado manejo de ciertos ecosistemas muy abundantes 
en nuestro país (alrededor del 20% de la Red Natura 2000 en España son dehesas, por 
ejemplo, un ecosistema paradigmático de esta relación entre diversidad biológica y 
manejo del ecosistema), existe un importante incentivo social —una vez establecido el 
objetivo de conservar la diversidad biológica- para que se conserven prácticas 
agrícolas, ganaderas y forestales sin las cuales es imposible mantener esos 
ecosistemas. La traslación de este incentivo social a los gestores del territorio se 
convierte en ineludible si se aspira a conseguir el objetivo de conservación de la 
diversidad biológica, por lo que, de efectuarse esa traslación, agricultores, ganaderos y 
propietarios forestales percibirían beneficios de la política de conservación de la 
Naturaleza. 

Con estas dos vertientes se manifiesta la oportunidad de articular un modelo de 
desarrollo rural de carácter sostenible, consiguiendo una necesaria —y, por otra parte, 
ya patente— diversificación económica del mundo rural mientras se mantiene la base 
productiva primaria que durante décadas caracterizó al mundo rural y sin la cual, las 
políticas de conservación de la naturaleza corren el riesgo de resultar vanas. 

EL PAISAJE EN EL MEDIO RURAL. HACIA UNOS SISTEMAS AGRÍCOLAS Y FORESTALES 
SOSTENIBLES 

La característica más importante de los paisajes españoles, tanto de los espacios 
humanizados como de los espacios naturales, es su diversidad y riqueza. Esto se debe 
fundamentalmente a su relieve marcado, su situación geográfica, y diferenciado y a las 
gradaciones climáticas cruzadas. Además, en los espacios rurales, es destacable el 
uso histórico intenso y generalizado del territorio que imprime aún mayor diversidad al 
paisaje. Los paisajes suponen un gran atractivo y factor de disfrute por quienes la 
visitan, habitan y localizan sus lugares de trabajo.  

Estos importantes valores paisajísticos, ampliamente reconocidos por todos los 
sectores sociales, evolucionan en la actualidad con un gran dinamismo, por lo que se 
presenta imprescindible encontrar respuestas adecuadas y coordinadas desde las 
administraciones públicas y el sector privado. 

La ratificación del Convenio del Paisaje –firmado por los Estados miembros del Consejo 
de Europa y diversas organizaciones internacionales el 20 de octubre de 2000- por 
parte de España en 2007, representa un compromiso de Estado de reforzar el derecho 
de todos los españoles a vivir en un medio saludable, respetuoso con el patrimonio 
natural y estéticamente hermoso. Constituye un instrumento para el buen gobierno de 
todas las administraciones, de una manera coordinada y eficiente, sin olvidar la 
evidente y necesaria participación de todos los sectores de la sociedad en la aplicación 
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y desarrollo de las medidas nacionales, tanto generales como específicas, para 
alcanzar los objetivos del citado Convenio. 

Según el Atlas de los Paisajes de España, el paisaje se define como las 
configuraciones concretas que adquieren los espacios y los elementos geográficos, es 
decir, como la manifestación morfológica y fisonómica de una especialidad concreta, 
producida por la suma de una evolución natural y un suceder histórico. Se trata, pues, 
de un conjunto de ecosistemas naturales y artificiales y de medios fuertemente 
artificializados en interacción, con características fisiográficas y funcionales que se 
diferencian de las de otros paisajes limítrofes (Candela y Drach, 1985). 

Para la caracterización del paisaje, el Atlas de los Paisajes de España emplea tres 
niveles de jerarquización. El nivel básico está constituido por las unidades de paisaje, 
definidas por su homogeneidad interna y por sus diferencias con los paisajes contiguos; 
su singularidad resulta de las relaciones particulares establecidas a lo largo del tiempo 
entre las comunidades locales y el territorio. En España, se han identificado 1.263 
unidades de paisaje. 

El segundo nivel lo constituyen los tipos de paisaje, de los que en España existen 116. 
Cada tipo resulta de la agrupación de unidades de paisaje cuyas estructuras de repiten 
en el territorio. Suelen restringirse a dominios regionales, ya que responden a procesos 
de larga duración que han tenido lugar en territorios históricos de ámbito regional. 

Finalmente, el nivel más elevado está formado por las asociaciones de tipos de paisaje, 
agrupaciones que integran tipos próximos por su configuración topográfica, por sus 
características bioclimáticas y por semejanzas en los grandes rasgos de organización 
de los usos del suelo. Normalmente, superan el ámbito regional. En total, se han 
distinguido 34 asociaciones de tipos de paisaje, tanto peninsulares como insulares. 

El siguiente mapa muestra las distintas asociaciones de tipos de paisaje existentes en 
España. 
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Fuente: Altas de los Paisajes de España

 

Mapa 4. Asociaciones de tipos de Paisaje en España 



 

El medio rural se ha caracterizado durante siglos por un aprovechamiento con fines 
productivos de carácter agrícola, pecuario y forestal -80% del territorio– lo que ha dado lugar 
en España a un paisaje, casi siempre, y salvo excepciones, intensamente transformado. Ello 
ha supuesto la necesidad, en respuesta a compromisos con generaciones futuras, de 
garantizar la pervivencia de aquéllos mejor conservados y que presentan una mayor 
sensibilidad frente a estas actividades. 

Como consecuencia, la sostenibilidad de los sistemas agrarios y forestales y, por extensión, 
del desarrollo rural en nuestro país pasa necesariamente por una producción primaria ligada 
al medio ambiente que la rodea.  

El 13% de la superficie agrícola, según el CORINE Land Cover 2000, se incluye en la Red 
Natura 2000; este porcentaje asciende hasta el 41% en el caso de las zonas forestales, que 
en España, salvo en Galicia y casos puntuales en el resto del país, tienen una función 
productiva basada básicamente en la producción ganadera y cinegética. Ambos ambientes 
suponen la práctica totalidad de la Red Natura 2000 terrestre -el 98%-, por lo que un 
componente importante de la sostenibilidad como es la conservación de la diversidad 
biológica no puede desentenderse, en nuestro país, de la función productiva primaria, 
máxime cuando, hábitats y especies presentes en España y protegidos por la Directiva 
Hábitats y la Directiva Aves precisan de una gestión tradicional del territorio para su 
conservación. 

En esta línea el Reglamento (CE) 1698/2005 del Consejo de 20 de septiembre de 2005 
relativo a la ayuda al desarrollo rural a través del Fondo Europeo Agrícola de Desarrollo 
Rural (FEADER) propone, a través de los Planes de Desarrollo Rural 2007-2013 que 
elaboren por los Estados miembros –en España, por las CCAA-, la concesión de ayudas 
agroambientales con el fin de incentivar a agricultores, ganaderos y propietarios forestales a 
adoptar modos de producción más respetuosos con el medio ambiente compensando los 
costes adicionales y/o las pérdidas de ingresos que estas prácticas ambientales. En 
definitiva, medidas destinadas a la utilización sostenible de los terrenos agrarios que 
permitan la conservación y mantenimiento del medio rural. 

Estas ayudas agroambientales se refieren, entre otras, a la agricultura y ganadería 
ecológicas –la denominada producción ecológica- y la producción integrada. 

En los últimos años, y sobre todo gracias al desarrollo y posterior aplicación de la normativa 
tanto comunitaria como nacional, se está fomentando el uso de la producción ecológica, 
definida como el sistema general de gestión agrícola y producción de alimentos que combina 
las mejores prácticas ambientales, un elevado nivel de diversidad biológica, la preservación 
de recursos naturales, la aplicación de normas exigentes sobre bienestar animal y una 
producción conforme a las preferencias de determinados consumidores por productos 
obtenidos a partir de sustancias y procesos naturales. Así pues, los métodos de producción 
ecológicos desempeñan un papel social doble, aportando, por un lado, productos ecológicos 
a un mercado específico que responde a la demanda de los consumidores y, por otro, bienes 
públicos que contribuyen a la protección del medio ambiente, al bienestar animal y al 
desarrollo rural (Reglamento 834/2007 del Consejo, de 28 de junio de 2007, sobre producción 
y etiquetado de los productos ecológicos).  

Las técnicas agrarias de la producción ecológica excluyen normalmente el uso de productos 
químicos de síntesis -fertilizantes, plaguicidas, antibióticos, etc-, con el objetivo de preservar 
el medio ambiente, mantener o aumentar la fertilidad del suelo y proporcionar alimentos con 
todas sus propiedades naturales. La sustitución de fitosanitarios y fertilizantes químicos se 
consigue mediante una mayor carga de trabajo del agricultor -eliminación mecánica de malas 
hierbas, vigilancia de la aparición de plagas para su control temprano, etc-, mientras que 
como fertilizantes pueden emplearse los orgánicos -estiércol, residuos vegetales, etc-, con el 
mayor coste que supone para los productores. 

Además de los esquemas de compensación por costes adicionales y/o pérdidas de ingresos 
que, en la actualidad, establecen los Programas de Desarrollo Rural elaborados por las 
Comunidades Autónomas, estos productos ecológicos son considerados por el público como 
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de mayor calidad y, por ello, suelen tener un precio de mercado superior, aunque la demanda 
de los mismos aún está en fase de crecimiento. 

El gráfico siguiente muestra la superficie adscrita a la consideración de agricultura ecológica 
según la legislación vigente. Del casi millón de hectáreas -988.325 ha- en las que se realizan 
prácticas de agricultura ecológica en España –aproximadamente el 4% de la superficie total 
cultivada-, casi el 60% -582.745 ha- se encuentran en Andalucía, mayoritariamente -300.000 
hectáreas aproximadamente- en forma de pastos, praderas y forrajes. Y es que esta región 
concentra el 63% de las cabezas de ganado vacuno, el 81% de las de ovino, el 70% de las 
de caprino y el 50% de las colmenas en cría ecológica; por su parte, en Castilla y León se 
encuentra el 59% de las cabezas de ganado porcino en agricultura ecológica, mientras que el 
ganado aviar se reparte entre Andalucía (24%), Cataluña (24%) y Galicia (23%). 

En la actualidad, la producción ecológica en España se encuentra muy focalizada hacia la 
producción ganadera: 429.134 ha de superficie de agricultura ecológica son pastos, praderas 
y forrajes. A mucha distancia de estas cifras se encuentra los productos del bosque y la 
recolección silvestre —183.438 ha—, los cereales, arroz y legumbres secas -120.593 ha- y el 
olivar -94.251 ha-. Es muy llamativo el escaso peso de la agricultura ecológica en aquellas 
producciones de mayores efectos ambientales, por sus elevadas tasas de aplicación de 
fertilizantes y plaguicidas, como es el caso de las hortalizas y los tubérculos. 

Otro dato importante es el importante incremento del número de productores, que ha pasado 
en la última década de 346 a más de 17.000, lo que muestra una profunda transformación de 
este tipo de producción de ser una actividad totalmente marginal a otra que empieza a 
implicar a un colectivo relevante del tejido empresarial agropecuario. 

Gráfico 20. Superficie de agricultura ecológica en el año 2007 (ha) 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de Estadísticas 2007 Agricultura ecológica – España. Ministerio de 
Medio Ambiente, y Medio Rural y Marino 

Por su parte, la producción integrada, regulada a nivel estatal por el Real Decreto 1201/2002, 
de 20 de noviembre, por el que se regula la producción integrada de productos agrícolas, 
también tiene como objetivo la obtención de productos agrarios -en este caso, 
exclusivamente agrícolas- de forma respetuosa con el medio ambiente, pero, en lugar de 
excluir los productos químicos de síntesis en el modo de producción, permite su empleo bajo 
un estricto control y procurando minimizar los riesgos. Se concibe como sistema que permite 
obtener producciones agrarias de alta calidad, mediante el empleo de técnicas de producción 
que respeten el medio ambiente. Dichas técnicas deben permitir tener en cuenta las 
exigencias de la sociedad, la rentabilidad del cultivo y la protección del medio ambiente. 

Aparte de los requisitos generales a cumplir, del sistema de certificación y de la marca de 
garantía que se establecen mediante la norma marco -a nivel nacional, el citado Real Decreto 
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1201/2002-, los requisitos para la certificación de los productos se concretan mediante 
normas específicas por cultivos o grupos de cultivos. El Real Decreto 4/2001, de 12 de enero, 
por el que se establece un régimen de ayudas a la utilización de métodos de producción 
agraria compatibles con el medio ambiente, modificado por el Real Decreto 1203/2006, es la 
legislación nacional de referencia en relación con ayudas para el fomento de la producción 
integrada. El desarrollo del Plan Nacional de Calidad Ambiental Agrícola y Ganadera también 
contemplará, asimismo, medidas de fomento de la producción integrada de relevancia para el 
Programa de Desarrollo Rural Sostenible. 

Por su parte las Comunidades Autónomas de Andalucía, Aragón, Islas Baleares, Canarias, 
Cataluña, Castilla y León, Extremadura, Galicia, la Rioja, Región de Murcia, Comunidad Foral 
de Navarra, Comunidad Valenciana y País Vasco han desarrollo sus propios reglamentos de 
producción integrada. 

La tabla siguiente recoge la implantación de la producción integrada en distintos cultivos. En 
el año 2009 -Encuesta Enero 2009 de la Dirección General de Recursos Agrícolas y 
Ganaderos del MARM-, 472.398 hectáreas estaban acogidas a este tipo de certificación de la 
producción, lo que supone algo más del 7,5% de la superficie agrícola dedicada a estos 
mismos cultivos. El olivar es el cultivo más abundante, aunque la producción integrada 
apenas supone un 9% del total de superficie dedicada este cultivo; por su parte, el arroz, con 
más de 42.000 hectáreas, es el segundo cultivo por superficie de producción integrada, con 
el añadido de que casi el 60% de la superficie dedicada al arroz se acoge a este tipo de 
producción. 

Tabla 25. Implantación de la producción integrada por cultivos (2008) 

Cultivo Producción Porcentaje respecto del total 
integrada (ha) de su producción (%) 

Algodón 40.636 63,7 
Arroz 42.402 41,5 
Cítricos 3.844 8,2 
Fresa 40.273 58,3 
Frutales 14.253 18,7 
Hortalizas excepto fresa 222.300 3,6 
Olivar 27.976 9 
Remolacha azucarera 25.098 19,3 
Vid 32.051 2,8 

Total 472.398  

Fuente: Dirección General de Recursos Agrícolas y Ganaderos. MARM, 2009 

Es Andalucía la comunidad autónoma con mayor superficie acogida a la producción 
integrada, dos tercios del total, seguida muy de lejos, por Aragón, la Comunidad Valenciana y 
Extremadura. 

Además de la producción agrícola y ganadera, la producción forestal, que también se 
encuadra en el sector primario, debe incorporar en sus modos de producción el concepto de 
sostenibilidad.  

Una primera medida de la sostenibilidad de la gestión forestal podría basarse en el 
cumplimiento de los requisitos de ordenación de montes establecidos por la Ley 43/2003, de 
21 de noviembre, de Montes, en cuyo artículo 32.1 establece el deber de gestionar los 
montes “de forma sostenible, integrando los aspectos ambientales con las actividades 
económicas, sociales y culturales” y reconoce a los proyectos de ordenación y los planes 
dasocráticos como un instrumento para conseguir este tipo de gestión.  

Los montes públicos deberán contar con un proyecto de ordenación de montes, plan 
dasocrático u otro instrumento de gestión, salvo que la superficie del monte no supere un 
umbral establecido por las respectivas Comunidades Autónomas en función de las 
características de su territorio forestal. Por otra parte, las Administraciones públicas 
impulsarán la ordenación de todos los montes, mientras que las Comunidades Autónomas 
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pueden disponer la obligatoriedad de que los montes protectores y otros montes privados 
dispongan de instrumento de gestión. 

Apenas un tercio de los montes públicos españoles cuentan con algún proyecto de 
ordenación, porcentaje que se reduce al 5,5% en el caso de los montes privados. La 
situación es muy variable dependiendo de la Comunidad Autónoma; el porcentaje de montes 
públicos ordenados varía entre el 80% -Islas Baleares- y el 2% -Canarias y Principado de 
Asturias-, mientras que el porcentaje más alto de montes privados con algún instrumento de 
ordenación apenas supera el 26% en Cataluña. 

Un instrumento adicional para la evaluación de la gestión sostenible de los bosques es la 
certificación forestal, a través de la cual los consumidores de productos forestales como la 
madera o el papel pueden conocer que dichos productos se obtienen de bosques gestionados 
de forma sostenible, teniendo en cuenta las dimensiones económica, ecológica y social de la 
sostenibilidad. Actualmente en España coexisten dos sistemas de certificación forestal 
reconocidos: el PEFC -Programme for the Endorsement of Forest Certification Schemes— y 
el FSC -Forest Stewardship Council-, a los que, de forma voluntaria, se pueden adscribir los 
gestores forestales. De momento hay 631.561 ha forestales certificadas, el 83% mediante el 
PEFC. 

LAS RESERVAS DE LA BIOSFERA 

La Ley 42/2007, de 13 de diciembre, del Patrimonio Natural y de la Biodiversidad entiende 
por reservas de la biosfera aquellos territorios (zonas de ecosistemas terrestres o 
costeros/marinos) declarados como tales en el seno del Programa sobre el Hombre y la 
Biosfera (MaB) de la UNESCO, al que está adherido el Reino de España, y que representan 
una relación innovadora y equilibrada entre la conservación y el desarrollo sostenible. 

Las Reservas de la Biosfera deben combinar tres funciones: conservación de los paisajes, los 
ecosistemas, las especies y la variación genética; fomento de un desarrollo económico y 
humano sostenible desde los puntos de vista sociocultural y ecológico; y, apoyo logístico a 
proyectos de formación y capacitación sobre el medio ambiente y de investigación y 
observación permanente en relación con cuestiones locales, regionales, nacionales y 
mundiales de conservación y desarrollo sostenible. La principal novedad que la figura de 
protección de Reserva de la Biosfera introduce en el panorama de la conservación es la de 
considerar, no ya sólo la protección de los elementos naturales existentes sino también la 
protección de formas tradicionales de explotación sostenible de los recursos naturales 

Desde que en 1977 se declarara la primera Reserva de la Biosfera en España, el número de 
territorios bajo esta denominación ha aumentado considerablemente, llegando a engrosar la lista de 
Reservas de la Biosfera, según datos del MARM de enero de 2010, un total de 40 territorios. En su 
conjunto, la totalidad de territorios españoles declarados Reserva de la Biosfera ocupan más de 3,5 
millones de hectáreas e incluyen todo tipo de ecosistemas: de alta montaña, costeros, islas, ríos, 
dehesas, marismas,… estando representadas las 4 regiones biogeográficas que alberga nuestro 
país: Alpina, Mediterránea, Atlántica y Macaronésica. 

Todos estos espacios se encuentran incluidos en la Red de Reservas de la Biosfera Españolas, 
que constituye un subconjunto definido y reconocible de la Red Mundial de Reservas de la 
Biosfera, conjunto de unidades físicas sobre las que se proyecta el programa Programa MaB 
de la UNESCO. 

En el marco del Programa MaB, en estos espacios se está promoviendo una desarrollo 
sostenible mediante un elevado número de líneas de actuación orientadas a cumplir con las 
funciones esenciales de una Reserva, como la diversificación y estabilización de la economía 
local, fomento del empleo, el fomento y valorización de productos locales, conservación, 
desarrollo y apoyo logístico a la experimentación, la transmisión de aprendizajes y el 
funcionamiento en red, mantenimiento de tradiciones y costumbres populares, fomento de 
actividades turísticas sostenibles de calidad y la conservación y mejora del medio natural, 
tanto para poblaciones actuales como para las generaciones futuras. Lo que está permitiendo 
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reformular el modelo de ordenación territorial desde una perspectiva de sostenibilidad del 
desarrollo.  

Desde el año 2008, la Administración General del Estado, a través del Ministerio de Medio 
Ambiente, y Medio Rural y Marino, ha establecido un marco específico de colaboración con 
las entidades titulares de la gestión de las Reservas de la Biosfera –comunidades autónomas 
y entidades locales-, conformado por el Comité MaB español. La firma de estos Convenios 
está permitiendo la puesta en marcha de iniciativas vinculadas al concepto de Reserva de la 
Biosfera constituyendo un referente y una pauta de eficaz comparación. Para el logro de 
estos fines, es responsabilidad de todos los poderes públicos colaborar y apoyar el avance 
de instrumentos específicos, de fórmulas organizativas, y de dotaciones de medios que 
faciliten el desarrollo de sus propios instrumentos de gestión y coordinación, en el marco de 
los planes de acción de las Reservas de la Biosfera.  

En 2009 se han beneficiado de estas ayudas 28 Reservas de Biosfera, de las 38 existentes al 
inicio del año. El Ministerio de Medio Ambiente y Medio Rural y Marino ha aportado, para 
esta iniciativa, más de 9.5M de euros en convenios con CCAA y más de 7M de euros en 
convenios con entidades locales. La primera de las partidas ha sido complementada con otra 
cantidad igual por parte de las CCAA y la segunda ha sido complementada por las propias 
entidades locales en una proporción de uno, por parte de la entidad local, a tres, por parte 
del Ministerio. En total, en aplicación de esta línea, se han invertido 28,5M de euros en 2009, 
de los cuales una pequeña parte correspondía a proyectos iniciados en 2008. 

Está previsto que el apoyo al desarrollo sostenible en Reservas de Biosfera siga contando en 
2010 con una financiación equivalente. La financiación se distribuirá en 8,5M de euros para 
convenios con CCAA, 6,5 M de euros para convenios con entidades locales y 0,5M dirigidos 
al apoyo de entidades gestores de reservas de biosfera que no coinciden con instituciones 
públicas.  

Otras muchas fuentes de financiación contribuyen habitualmente al buen funcionamiento de 
las reservas de biosfera, tanto desde la administración central, autonómica o local, como 
desde otras entidades públicas y privadas. 

1.I.4.2. EL AGUA 

La actual normativa del agua, tanto a nivel comunitario como estatal, tiene un marcado 
carácter ambiental y supedita su gestión y su uso al mantenimiento y mejora del estado de 
las aguas superficiales, subterráneas, de transición y costeras. Cualquier medida de 
desarrollo rural que implique el uso del agua deberá tener en cuenta este marco, cuyo 
componente ambiental es tan patente como para encajar perfectamente en la filosofía de este 
programa. 

En España tan importante es contar con recursos hídricos como con disponer de esos 
recursos cumpliendo unas adecuadas condiciones de calidad. 

LA DISPONIBILIDAD DE LOS RECURSOS HÍDRICOS 

Si bien la cantidad de agua disponible en el territorio nacional no debería considerarse, en 
términos generales, un problema, su reparto resulta territorialmente muy desigual, 
produciéndose a menudo problemas de sobreexplotación. En particular en algunas zonas de 
España, su sobreexplotación ha dado lugar, entre otros problemas, a la desecación de ciertas 
áreas (problema asociado a la desertificación) y la penetración de agua de mar en acuíferos, 
con los consecuentes problemas de salinización. Esta escasez, ligada a las particularidades 
biogeográficas del territorio español, se asocia, por otra parte a un progresivo deterioro de su 
calidad, consecuencia de la escasa capacidad de autodepuración. 

La disponibilidad de los recursos hídricos depende de dos componentes básicos: los factores 
climáticos (precipitación, evapotranspiración, temperatura, etc.) y el uso y gestión que se 
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haga de los propios recursos (demanda urbana, agrícola e industrial, estacionalidad de los 
consumos, etc.).  

El número de presas actualmente en servicio en España supera el millar, con una capacidad 
de almacenamiento total próxima a los 54.000 hm3  . Mientras que en la cuenca atlántica la 
ocupación de los embalses ronda en el peor de los caso, el 60% en los últimos diez años, en 
la cuenca mediterránea, este porcentaje desciende hasta el 40-50%, salvo en la cuenca del 
Ebro. Además, no existe una relación entre la capacidad de almacenamiento de agua y la 
superficie total de la cuenca. Si bien la vertiente atlántica posee mayor capacidad de 
almacenamiento de agua —tanto absoluta como relativa—, esto se debe a que los embalses 
se han concentrado en los grandes ríos que cruzan la Península, gran parte de ellos 
pertenecientes a la vertiente atlántica (Duero, Tajo, Guadiana y Guadalquivir). Cuencas como 
la del Júcar y la del Segura, que poseen las ratios de agua embalsada más bajas tienen una 
relación entre capacidad total y superficie de la cuenca más favorables que cuencas como la 
del Cantábrico o las Cuencas Internas del País Vasco. 

Respecto a las aguas subterráneas, fuente cada vez más relevante de recursos hídricos en 
ciertas zonas y/o en ciertos períodos de tiempo, el 30% de las masas de agua se encuentra 
en riesgo en términos cuantitativos, es decir, el nivel piezométrico de la masa de agua 
subterránea es tal que la tasa media de extracción a largo plazo rebasa los recursos 
disponibles de aguas subterráneas. 

Pero no es únicamente la presencia de embalses o las características climáticas las que 
condicionan la disponibilidad del agua. El uso y la gestión del agua tienen un papel muy 
importante en la disponibilidad de los recursos hídricos. En la mayor parte de las cuencas 
gestionadas por las distintas Confederaciones Hidrográficas el riego es el uso del agua 
predominante; algo más de las dos terceras partes del agua se dedica al regadío, con 
cuencas como el Guadiana, Duero y Segura que superan o rozan una demanda de agua para 
riego del 90% sobre el total. Y únicamente en cuencas dominadas por un ambiente urbano –
cuencas internas de Cataluña y Norte III- resulta predominante la demanda urbana, mientras 
que destaca la demanda para refrigeración en centrales térmicas de producción de energía 
eléctrica en las cuencas del Ebro y Tajo. 

Gráfico 21. Superficies de cultivos de secano y de regadío por Demarcación Hidrográfica (2005) 

 

Fuente: Libro Digital del Agua. MARM 

 

La elaboración del Plan Nacional de Regadíos en el 2001 tenía, entre otros objetivos, la 
modernización de los sistemas de riegos con el fin de conseguir un mayor potencial de ahorro 
de agua, transformando paulatinamente el riego por aspersión a riego localizado o por goteo, 
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disminuyendo las pérdidas de agua en el sistema de transporte y distribución del agua, 
mejorando la gestión de la zona de riego, modificando las prácticas de cultivo y utilizando 
variedades de semilla menos consumidoras de agua. Desde su puesta en marcha se ha 
conseguido un ahorro de más de un 5% de la capacidad de embalse de toda España; sin 
embargo, aún queda mucho trabajo por hacer para un uso y una gestión del agua de riego 
aún más eficaz. 

Además, hay que destacar que a la concentración de una proporción importante de los 
regadíos en las cuencas de la vertiente mediterránea ha de añadirse la elevada densidad de 
población del levante español y su prominente estacionalidad. De esta forma, en la costa 
mediterránea se produce un fenómeno de concentración del consumo de agua en la época de 
nulas o prácticamente nulas precipitaciones -los meses estivales, de mediados de junio a 
mediados de septiembre, aproximadamente-. Al consumo de la población residente y de los 
extensos cultivos de regadío de la zona, hay que añadir en estos meses la afluencia de 
turistas a estas regiones, de lo que se derivan importantes retos asociados a la gestión del 
agua en España y, particularmente, en su vertiente mediterránea. 

En este sentido, hay que hacer referencia a la puesta en marcha de un Programa de 
actuaciones en mejora y consolidación de regadíos –conocido como Plan de Choque de 
Modernización de Regadíos (Real Decreto 287/2006, de 10 de marzo)- como complemento al 
Plan Nacional de Regadíos (con horizonte hasta 2008), cuyo objetivo es acometer la 
ejecución de obras urgentes de mejora y consolidación de regadíos, destinadas a obtener un 
ahorro de agua que palie los efectos de la sequía. Las actuaciones previstas están dirigidas 
al ahorro y a la mejora de la eficiencia en el uso del agua, eliminando las pérdidas en la 
distribución y facilitando el paso por parte de los regantes a sistemas de riego más eficientes 
y automatizados. 

Salvo las cuencas del norte del país, correspondientes a las Demarcaciones Hidrográficas de 
Galicia Costa, Miño-Sil, Cantábrico y Cuencas Internas del País Vasco, el resto también 
soportan un importante consumo de agua durante los meses más secos —regadíos, usos 
recreativos, etc-, pero el componente de estacionalidad de la población es mucho menor o, 
incluso, inexistente. Aun así, no es infrecuente asistir a períodos de restricciones en el 
consumo de agua en zonas del interior del país, especialmente en los años más secos. 

En definitiva, los condicionantes climáticos explican en una importante proporción la 
disponibilidad de los recursos hídricos en España, mientras que el uso y gestión de los 
mismos también condiciona y, a su vez, se ven condicionados por dicha disponibilidad de 
agua. 

LA CALIDAD DE LOS RECURSOS HÍDRICOS 

Pero si tan importante es disponer del agua, tanto más es disponer de unos recursos hídricos 
que cumplan unas condiciones básicas de calidad, tal y como establece la normativa 
hidráulica al respecto, tanto a nivel comunitario como estatal. La clave no es únicamente 
tener agua, sino que la calidad de la disponible permita su uso. 

Tradicionalmente, la calidad de las aguas se evaluaba en función de los usos que había que 
satisfacer, pero desde la publicación de la Directiva Marco del Agua (DMA) el enfoque ha 
cambiado hacia la integración de los usos antrópicos con la función del agua dentro de los 
ecosistemas: el uso del agua por parte de la sociedad ha de permitir la existencia de 
ecosistemas saludables, regulando, en su caso, los usos en función de la capacidad 
receptora de los ecosistemas. 

A pesar de la escasez de datos por cuencas hidrográficas –tan sólo se han evaluado las 
cuencas del Duero, Norte, Ebro, Segura, Guadiana, Guadalquivir, Ebro y Tajo- la evolución 
de la calidad de las masas de agua superficiales en los últimos años es positiva, aunque se 
precisa un esfuerzo adicional de extensión de la red de estaciones de medición y de medidas 
para la consecución de los objetivos de la DMA para el año 2015.  
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No ha ocurrido lo mismo, por el contrario, con la calidad de las masas de agua subterráneas, 
que ha empeorado según los análisis efectuados a las masas de agua seleccionadas, debido 
principalmente a la contaminación difusa –principalmente asociada a los compuestos 
nitrogenados-, seguida de la intrusión marina.  

La aplicación inadecuada o abusiva de productos fertilizantes, la infiltración en 
estabulaciones ganaderas y, en menor medida, los vertidos líquidos urbanos son las 
principales causas de contaminación por nitratos. Las elevadas concentraciones de nitratos 
que pueden llegar a acumularse en los acuíferos contaminados suponen, en caso de que se 
extraigan para su uso y sin las debidas precauciones, la utilización de agua contaminada. 

Entre las consecuencias de la contaminación de las aguas se cita la eutrofización de 
embalses, proceso complejo de fertilización de las aguas naturales debido a la presencia de 
nitrógeno y fósforo que genera un aumento de la población acuática, incrementos de la 
productividad y un empeoramiento de las características físico-químicas iniciales del agua. 
Caracterizan las aguas eutróficas su elevada productividad primaria y concentración de 
nutrientes. El origen de este problema se asocia, por una parte a la descarga de aguas 
residuales urbanas y, por otra a los vertidos industriales.  

De esta forma, unas prácticas agrícolas más prudentes respecto al uso de fertilizantes y una 
correcta gestión de los purines —especialmente en lugares donde estos productos puedan 
migrar hacia los acuíferos— permitirían una mejora de la calidad de las masas de agua 
subterránea.  

La sobreexplotación de acuíferos costeros provoca el avance de una cuña de agua salada 
tierra adentro, provocando la contaminación de los acuíferos por cloruros y sodio. Este tipo 
de contaminación ocasiona importantes problemas en numerosos acuíferos de la costa 
mediterránea (Cuencas Mediterráneas Andaluzas, Islas Baleares, Cuencas Internas de 
Cataluña, Júcar y Segura). 

Respecto a las aguas costeras, según el Informe de Sostenibilidad de España 2007 del 
Observatorio de la Sostenibilidad en España (OSE), la calidad de las aguas de baño marinas 
en España es, basándose fundamentalmente en el contenido de microorganismos peligrosos 
para la salud, de las mejores de la Unión Europea, con únicamente un 0,7% calificadas como 
no aptas para el baño y un 88,5% calificadas de muy buena calidad, según los criterios de la 
ya derogada Directiva 76/160/CEE del Consejo, de 8 de diciembre de 1975, relativa a la 
calidad de las aguas de baño. 

Los nuevos Planes Hidrológicos de Cuenca que se están elaborando por parte de las 
Confederaciones Hidrográficas deben suponer un nuevo reto para conseguir un uso y gestión 
más eficiente y eficaz de los recursos hídricos, teniendo en cuenta no únicamente la 
legislación vigente en tema de aguas, sino también el resto de la normativa y planificación de 
carácter sectorial con incidencia en la disponibilidad y calidad de los recursos hídricos, 
siempre bajo los principios de sostenibilidad ambiental, social y económica. En particular esta 
planificación hidráulica a nivel de cuenca debe hacer especial hincapié en el fomento de la 
eficiencia, el ahorro y el buen uso de los recursos hídricos en el medio rural, tal y como 
establece la Ley de Desarrollo Sostenible del medio rural. 

1.I.4.3. EL SUELO 

Uno de los aspectos más destacables ligados a la problemática relacionada con la 
conservación del recurso suelo se refiere a su lenta renovación, ya que su formación se cifra 
en miles de años. De ahí la importancia de la preservación de este recurso, elemento clave 
del desarrollo desde la triple perspectiva de su relación con el mantenimiento de un ambiente 
saludable, soporte de diversidad biológica y geológica y asiento de actividades humanas. 

Las principales amenazas que sufre el suelo y que conllevan a su consiguiente degradación 
se refieren a los cambios de uso del suelo, la erosión y a la contaminación. 
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EL SUELO: USOS DEL TERRITORIO, PROBLEMA DE LA EROSIÓN Y LA CONTAMINACIÓN DE 
SUELOS 

1. Cambios de uso del suelo 

El medio rural en España ocupa el 84,5% del territorio nacional, siendo Navarra, Castilla-La 
Mancha, Aragón y Castilla y León las comunidades autónomas que presentan más del 90% 
de su superficie calificada como rural. 

Los datos más actuales sobre superficie agrícola y forestal (2008) corresponden a la 
Encuesta sobre Superficies y Rendimientos de Cultivos de España (ESYRCE), según la cual 
la superficie total ocupada por cultivos agrícolas y la de prados y pastizales supone el 50,4% 
del territorio.  

Según el Observatorio de la Sostenibilidad Española (2008) la superficie de tierras de cultivo 
de regadío ha aumentado un 16,1% entre 1990 y 2006 –actualmente ocupa casi el 7% del 
territorio nacional- mientras que las de secano han disminuido un 18,3%. En cuanto a los 
terrenos forestales, ha habido ligeros aumentos de superficie entre 1990 y 2006, siendo el 
más destacado el del monte abierto, de un 15,9%. 

Estos datos constatan un importante proceso de intensificación de la agricultura, unido a la 
aparición de nuevos regadíos, lo que puede suponer en algunos casos efectos negativos 
desde el punto de vista ecológico al situarse en zonas escasas de agua o en zonas de 
acuíferos sobreexplotados. 

En el cuadro siguiente aparece la distribución de superficies y rendimientos de Cultivos de 
España para el 2008. 

Tabla 26. Resultados de la Encuesta sobre Superficies (ha) 

Cultivo o cubierta Secano Regadío Invernadero Total  
Cereales grano 6.034.666 898.010  6.932.676  
Leguminosas grano 162.847 11.512  174.359  
Tubérculos 14.348 51.290  65.639 

 
Industriales 692.904 173.832  866.737 

 
Forrajeras 622.884 242.424  865.307 

 
Hortalizas y flores 14.360 188.841 25.833 229.033 

 Barbechos y posíos 3.083.403 95.634  3.179.037 
 Frutales cítricos 9.622 323.004  332.626 
 Frutales no cítricos 761.651 247.680 4.850 1.014.181 
 Viñedos 808.366 340.118  1.148.492 

Olivar 1.897.062 655.665  2.552.727  

Otros cultivos leñosos 49.525 3.357  52.881  

Viveros 2.990 12.805 1.321 17.116  

 Invernaderos vacíos   33.705 33.705 
Huertos familiares 39.209 64.471 272 103.952  

 Prados y pastizales 7.876.070 46.531  7.922.601 
 Superficie forestal 18.531.662 37.974  18.569.637 
 

Otras superficies 6.476.222   6.476.222 
 

 

Fuente: Sostenibilidad en España 2008 

Muchas de las grandes transformaciones de ocupación del suelo se han acelerado en el 
último período 2000-2005. Y en particular lo que más destaca no es únicamente la 

Superficie geográfica 47.077.791 3.393.148 65.981 50.536.928 
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transformación de un tipo de cultivo a otro y el incremento de la superficie de regadío, o la 
desaparición de superficie forestal por incendios forestales, sino que los procesos más 
profundos y trascendentes son aquellos relacionados con la denominada “artificialización del 
suelo”, entendida como la desaparición del mismo bajo edificaciones o infraestructuras. 

Según datos extraídos de la OSE durante el periodo 1987-2000 el incremento de 
artificialización del suelo fue del 29,5%, para alcanzar en el 2005 la cifra de más de un 40% 
de incremento, y en el 2010 se llegaría a un incremento del consumo de suelo debido a 
procesos de artificialización de más del 50%, lo que supondría que la superficie artificial 
supondría un 2,52% del territorio nacional. 

Este fenómeno se está produciendo en el marco de un modelo de desarrollo que resulta 
insostenible, con procesos de ocupación y recalificación desordenados y especuladores, y 
que supone graves consecuencias negativas en los tres pilares de la sostenibilidad, -
ambiental, económica y social-; sobre el primero debido a su intensidad espacial y a su 
carácter irreversible, y sobre los pilares económicos y sociales, porque este crecimiento no 
ha facilitado en modo alguno el acceso a una vivienda digna y adecuada a muchos 
ciudadanos, debido principalmente a los inasequibles precios del mercado inmobiliario. 

El urbanismo desenfrenado que se ha observado en el último decenio ha incidido 
especialmente en el medio urbano, manifestándose en particular en las zonas del interior –
como en Madrid- y en regiones del litoral –inicialmente en el litoral mediterráneo, aunque 
cada vez más crecientemente en el litoral Atlántico y Cantábrico-.  

En el medio rural el urbanismo no ha sufrido ese incremento de manera tan acusado, aunque 
la transformación indiscriminada, en muchos casos, de suelo rústico en suelo urbanizable, ha 
supuesto una importante fragmentación en los ecosistemas agrarios, en particular forestales, 
especialmente por carreteras e infraestructuras, así como por las perturbaciones que están 
causando la urbanización extensiva que tiende a sitiarlos, y poco a poco invadirlos, con la 
consiguiente pérdida de la diversidad biológica. La fragmentación se refiere a la pérdida y al 
aislamiento de hábitats naturales o de espacios de uso agropecuario, una realidad que incide 
sobre la sostenibilidad, en la medida en que se generan procesos de aislamiento de las 
comunidades animales y vegetales, desaparecen los elementos lineales que desempeñan el 
papel de conexión de los diversos “fragmentos” entre sí y se concreta también una menor 
permeabilidad global del territorio. 

Una nueva cultura de la sostenibilidad territorial que suponga el desarrollo y la aplicación de 
directrices de ordenación territorial bien definidas y concretadas, y la coordinación de las 
distintas administraciones competentes, permitiría definir un urbanismo sostenible de calidad, 
con un profundo respeto por el patrimonio natural y cultural del territorio. 

2.- El problema de la erosión de los suelos 

La erosión, en nuestro país principalmente la erosión hídrica, es un proceso de pérdida física 
de suelo que se ve favorecida por la escasez de la cubierta vegetal y ciertas propiedades 
edáficas -estructura poco desarrollada, textura arenosa, etc- y orográficas -grandes 
pendientes-. La progresiva urbanización de terrenos fértiles y de gran productividad agrícola 
ha desplazado la actividad agraria hacia terrenos con menor capacidad, cuyas características 
(pendiente, menor profundidad del suelo, etc) los hacen más susceptibles a la erosión. 

La erosión, junto con otros factores naturales, físicos o socioeconómicos –aridez climática, 
sequía, incendios forestales y la degradación de tierras vinculada al uso no sostenible de los 
recursos hídricos-, dan como resultado la desertificación, fenómeno que supone la 
degradación de las tierras -reducción o pérdida de la productividad biológica o económica, 
como resultado de actividades humanas y/o otros procesos como la erosión del suelo 
causada por el viento o el agua, el deterioro de las propiedades físicas, químicas y biológicas 
o de las propiedades económicas del suelo y pérdida duradera de vegetación natural- de 
zonas áridas, semiáridas y subhúmedas secas resultante de diversos factores, tales como las 
variaciones climáticas y las actividades humanas (Programa de Acción Nacional contra la 
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Desertificación (PAND). Ministerio de Medio Ambiente, y Medio Rural y Marino. Agosto de 
2008).  

La Convención de las Naciones Unidas de Lucha contra la Desertificación (CNULD) establece 
que las zonas susceptibles de sufrir desertificación son las áridas, semiáridas y subhúmedas 
secas, es decir, aquellas cuya proporción entre precipitación anual y evapotranspiración 
potencial está comprendida entre 0,05 y 0,65. 

En España las zonas susceptibles de sufrir desertificación son casi tres cuartas partes de la 
superficie total –se excluyen únicamente la cornisa cantábrica, Pirineos y algunos sistemas 
montañosos del centro y sur peninsular-, lo que convierte a España en uno de los países más 
afectados por este fenómeno y, sin duda, el país europeo donde la desertificación tiene 
mayor incidencia. 

Los factores socioeconómicos están influyendo negativamente de forma cada vez más 
intensa en el proceso de la desertificación. Mientras que el aprovechamiento de los recursos 
naturales en ambientes áridos, semiáridos y subhúmedos secos se caracterizaba por su 
naturaleza extensiva -nomadismo, trashumancia, rotación de cultivos, pastoreo extensivo, 
etc-, a lo largo de la segunda mitad del siglo XX se ha producido una intensificación del 
sector primario -especialmente, la aparición de regadíos- y una concentración de la población 
en las zonas litorales -principalmente en la costa mediterránea-, que tienen una decidida 
incidencia sobre el fenómeno de la desertificación. 

Los valores proporcionados por el Programa de Acción Nacional de lucha contra la 
desertificación, como resultado del compromiso adquirido por España al ratificar el CNULD, 
muestran valores considerados graves (altos o muy altos en la escala definida para la 
elaboración del presente diagnóstico) en 15,9 millones de hectáreas, aproximadamente un 
tercio del territorio nacional, siendo previsible un futuro incremento, de continuar el actual 
ritmo de sobreexplotación de los recursos naturales. Este problema podría ser aún más grave 
de no contar España con los medios para combatirlo. 

La aplicación del Plan de Acción Nacional contra la Desertificación (PNAD) significa adoptar 
una serie de medidas relacionadas con las modalidades de uso de la tierra, la ordenación de 
los recursos hídricos, la conservación del suelo, la selvicultura, las actividades agrícolas y la 
ordenación de pastizales y praderas, medidas relacionadas con la protección contra los 
incendios forestales y medidas relacionadas con la investigación, la capacitación y la 
sensibilización del público.  

La puesta en marcha del conjunto de estas medidas supone, en la práctica, la utilización 
coordinada de instrumentos de planificación ambiental —Estrategia de Desarrollo Sostenible, 
Planes de Ordenación de los Recursos Naturales, Planes de cuenca, Estrategia Española de 
Cambio Climático y Energía Limpia, etc.—, de establecimiento de incentivos a las buenas 
prácticas —Programas de Desarrollo Rural, Plan Nacional de Adaptación al Cambio 
Climático, etc.— y de control y evaluación de la calidad ambiental —normativa de evaluación 
del impacto ambiental, tanto de proyectos como de planes y programas, etc-. 

3.- La contaminación de los suelos 

Tal y como refleja el documento Desafíos para la sostenibilidad en España (MARM, 2007) los 
problemas asociados a la contaminación de suelos muestran un carácter puntual, 
localizándose principalmente en la proximidad de cascos urbanos e incluso en su interior. Del 
total de suelos caracterizados en el Plan Nacional de Recuperación de Suelos Contaminados, 
tan sólo el 17% de los mismos se localizaba a más de dos kilómetros de núcleos urbanos. 

Este mismo documento explica que los principales orígenes de la contaminación de suelos 
son las extracciones mineras, las actividades industriales, en particular la industria química y 
petroquímica, la agricultura derivada del empleo de fertilizantes, en particular los 
nitrogenados, con efectos contaminantes añadidos sobre los recursos hídricos y, finalmente, 
la contaminación derivada del vertido de aguas residuales, especialmente grave en áreas 
urbanas y periurbanas. 
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Los problemas de contaminación del suelo que pudieran darse en el medio rural tienen más 
relación con la actividad primaria -salinización de los suelos por riego inadecuado, etc.- que 
por aquellas actividades que señala el marco legislativo establecido por la Ley 10/1998, de 
21 de abril, de Residuos y el Real Decreto 9/2005, de 14 de enero, por el que se establece la 
relación de actividades potencialmente contaminantes del suelo y los criterios y estándares 
para la declaración de suelos contaminados, que incluye una serie de actividades 
potencialmente contaminantes del suelo de naturaleza mayoritariamente industrial. No 
obstante, la cada vez mayor diversificación económica del mundo rural -y el hecho de que 
esta diversificación forme parte de los objetivos de desarrollo rural- puede hacer que surjan 
de forma más patente que en la actualidad actividades industriales en el medio rural que 
entren en el marco legislativo anteriormente citado.  

1.I.4.4. INCENDIOS FORESTALES EN EL MEDIO RURAL 

Nuestras masas forestales han aumentado durante los últimos 40 años, tanto en superficie 
como en número de árboles y volumen maderable. Hoy, según el último IFN3, casi un tercio 
de España está cubierto de arbolado, incluyendo las dehesas y todo lo incendiado. Gran 
parte de España, bajo la influencia del clima mediterráneo, presenta unas condiciones 
óptimas para la aparición de incendios en el período estival: elevadas temperaturas, nulas o 
prácticamente nulas precipitaciones y especies de elevada combustibilidad en períodos de 
estrés hídrico. Sin embargo, y aunque en la España húmeda -Galicia y cornisa cantábrica- las 
condiciones de temperatura y estrés hídrico son menos intensas, la incidencia de los 
incendios no es menor -especialmente en Galicia-, destacando la intencionalidad entre las 
causas de incendios forestales en esta Comunidad Autónoma. 

A partir de la segunda mitad de la década de los noventa, ha descendido la superficie 
afectada por incendios –un 50% en comparación con la de los años de mayor incidencia de 
incendios forestales- no explicable por un descenso en el número de incendios, sino más 
bien por una mejora de los medios de defensa contra incendios forestales o bien por un 
cambio en la tipología y motivación de los incendios. De hecho, el número de incendios se ha 
multiplicado por dos o por tres en estos últimos años respecto a la década de los ochenta. 

Por CCAA son las de Galicia y Castilla León las que concentran, en los últimos diez años, el 
50% de la superficie forestal afectada por incendios. Ambas Comunidades Autónomas -y 
especialmente Galicia- no encajarían en la denominada España seca -o, al menos, no en la 
España más seca, como podrían ser las zonas mediterráneas y del sur del país-, por lo que 
no son las condiciones climáticas especiales del clima mediterráneo -elevadas temperaturas 
estivales y ausencia casi total de precipitaciones en este mismo período- las que parecen 
explicar una mayor o menor incidencia de los incendios forestales.  

Un análisis somero de las causas de los incendios forestales permite afirmar que sólo en la 
Comunidad Autónoma de Galicia se produjeron entre 1996 y 2005 el 53% de los siniestros, el 
85% de los cuales son intencionado. Teniendo en cuenta que sólo en un 48% de las 
ocasiones es posible conocer las motivaciones de los incendios intencionados, es posible 
afirmar que el 74% de los incendios intencionados para los que ha sido posible conocer la 
motivación -un 35% del total de incendios intencionados, alrededor del 20% del total de 
siniestros- se explican por quemas para la regeneración de pastos o quemas agrícolas 
ilegales y abandonadas. Por último, este tipo de incendios supusieron alrededor del 8% de la 
superficie quemada en 2006 y parece que no suelen ser origen de grandes incendios 
forestales. 

Unas prácticas agrícolas y ganaderas alejadas del uso del fuego para la quema del rastrojo o 
la mejora de los pastos, respectivamente, permitirían reducir la superficie afectada por 
incendios forestales, pero es la acumulación de combustibles en los montes asociada a la 
falta de rentabilidad de los aprovechamientos forestales lo que hace incrementar el riesgo de 
incendios. De forma adicional, el abandono de los cultivos agrícolas -que hacen de 
cortafuegos- y la reducción de la ganadería extensiva -que reduce el combustible en el 
monte- son explicaciones adicionales, asociadas con la actividad primaria, que explican al 
menos parcialmente la existencia y magnitud de los incendios forestales en nuestro país.  
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Las principales consecuencias de estos siniestros se refieren a las perdidas ambientales y 
económicas, destacando entre las primeras la desaparición de masas forestales, el inicio y 
desarrollo de procesos erosivos con la consiguiente desaparición del recurso suelo, aspecto 
de especial gravedad en los sistemas mediterráneos, la pérdida de diversidad biológica y la 
liberación de gases contaminantes a la atmósfera. Entre las consecuencias económicas se 
citan la destrucción de recursos primarios en el medio rural. Y, por supuesto, el riesgo de 
pérdida de vidas humanas. 

En España, existe un despliegue de medios de lucha contra incendios de muy elevado coste 
y de gran calidad, con unos excelentes equipos profesionales a la cabeza del mundo. 
Además, se sabe luchar contra los incendios, ya que se viene haciendo desde hace muchos 
años. No obstante, la extinción debe siempre ir acompañada de la prevención. Una adecuada 
gestión de las masas forestales, con la pertinente planificación de actuaciones y tratamientos 
selvícolas, tanto selvicultura de producción como preventiva y mejora selvícola y ecológica de 
coberturas forestales o la selvicultura selectiva, permitirá mejorar y diversificar la estructura y 
composición específica de estos montes, en mayor o menor medida según su funcionalidad, 
con un efecto positivo para la persistencia y regeneración del arbolado, y por lo tanto con una 
disminución de inicio y propagación de los peligrosos incendios forestales. Es necesaria la 
inversión en los montes para que exista una buena red de caminos, abundancia de puntos de 
agua, una masa forestal con discontinuidad horizontal (cortafuegos y áreas de menor 
densidad) y discontinuidad vertical (eliminación de arbustos y podas en altura).  

Los bosques necesitan gestión forestal para mantener su salud, para protegerse de los 
incendios y de las plagas, para mejorar sus posibilidades productivas; en definitiva, para 
conseguir su sostenibilidad. 

1.I.4.5. CAMBIO CLIMÁTICO 

El cambio climático tiene una dimensión global y una estrecha relación con otros problemas 
ambientales, económicos y sociales. En este sentido, se puede decir que este fenómeno se 
encuentra muy relacionado con el medio rural en una doble vertiente: por un lado, es 
necesario tener en cuenta las oportunidades y necesidades de mitigación –reducción de las 
emisiones de gases de efecto invernadero (GEI)- en este ámbito, imperativas en la lucha 
contra el cambio climático y, por otro, es imprescindible integrar en las políticas de este 
sector el hecho de que el clima está cambiando y lo seguirá haciendo en las próximas 
décadas, lo que conduce a plantear opciones de adaptación. 

En los últimos años el incremento generalizado de las temperaturas, las catástrofes naturales 
y la constatación del deterioro ambiental del planeta han puesto de manifiesto diversos 
efectos negativos del cambio climático sobre la salud, los sistemas naturales, el bienestar 
social y la economía global. Los graves problemas ambientales que se ven reforzados por 
efecto del cambio climático son: la disminución de los recursos hídricos y la regresión de la 
costa, las pérdidas de la diversidad biológica y geológica y los aumentos en los procesos de 
erosión del suelo. Así mismo, hay otros efectos del cambio climático que también van a 
provocar serios impactos en diversos sectores económicos. 

España, por su situación geográfica y sus características sociales, económicas y 
ambientales, es un país muy vulnerable al cambio climático, tal y como se está poniendo de 
manifiesto en los más recientes análisis e investigaciones. Muchos sectores y sistemas 
ecológicos, económicos y sociales en España son vulnerables en mayor o menor medida al 
cambio climático.  

Es por ello que España considera que el cambio climático es una de las principales 
amenazas para el desarrollo sostenible, y representa uno de los principales retos 
ambientales con efecto sobre la economía global, el bienestar social y la salud. Y además, 
hay que considerar que los efectos del cambio climático variarán de unas zonas a otras y 
afectarán a unos sectores más que a otros. 
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En el siguiente cuadro se resumen los potenciales efectos e impactos causados por el 
cambio climático sobre los recursos naturales, o bien los servicios que éstos prestan, sobre 
sistemas claves, u otros sectores productivos con vinculación directa sobre el clima. 

Tabla 27: Potenciales impactos y vulnerabilidades causados por el cambio climático 
Sistemas más 

vulnerables 
Principales impactos y vulnerabilidades Medidas de adaptación al 

potenciales cambio climático 
Ecosistemas y 
diversidad biológica 

- Mediterraneización del norte peninsular y 
aridización del sur 

- Reducidas posibilidades de 
adaptación 

- Muchas especies en riesgo de extinción: casi 
el 97% de anfibios y reptiles 
- Reducción de los hábitats. Migraciones 
altitudinales y extinciones locales 
- Ecosistemas terrestres: alteración en 
composición, estructura, función y servicios 
(principalmente islas, ecosistemas aislados de 
montaña, y zonas de transición) 

- Deberán disminuirse otras 
presiones: reducir carga de 
combustible en ecosistemas 
leñosos terrestres, reducir 
presión de ganado, reducir 
extracciones de agua, limitar 
contaminación acuática 

- Ecosistemas acuáticos continentales 
pasarán de permanentes a temporales y otros 
desaparecerán, o reducirán su tamaño, 
alteración de composición y funcionamiento. 
Los ecosistemas más afectados serán los 
ambientes endorreicos, lagos, lagunas, ríos y 
arroyos de alta montaña, humedales costeros 
y ambientes 

- Aumentar las áreas 
protegidas: conservación in 
situ complementando 
conservación ex situ 

Recursos hídricos - Difícil detectar el impacto del cambio 
climático a nivel nacional. A nivel 
internacional se han observado alteraciones 
del régimen hidrológico, incrementos de 
escorrentía superficial, intensificación de 
fenómenos extremos 

- Políticas específicas en 
gestión de recursos hídricos 
que orienten la evolución del 
sector en función de las 
previsiones del cambio 
climático 

- En general reducción de las aportaciones 
hídricas y modificación de la demanda de 
agua en sistemas de regadíos 
- Afectados por otros factores de presión: 
aumento de la demanda urbana, agrícola e 
hidroeléctrica, intensificación de ciertos 
procesos de deterioro de la calidad del agua y 
el incremento de la intervención humana 

Zonas costeras - Impactos en el medio físico costero: 
aumento del nivel del mar e inundaciones, 
aumento de la intrusión salina y pérdida de 
humedales costeros, erosión costera, 
aumento de la temperatura del agua del mar y 
proliferaciones de algas, pérdida de la 
funcionalidad y estabilidad de obras marinas 

- Evaluación detallada a 
escala local, cualitativa y 
cuantitativa de la 
vulnerabilidad de las zonas 
costeras 
- Estrategias de retroceso: 
abandono de áreas altamente 
vulnerables, reubicación de 
infraestructuras, cultivos, 
actividad industrial y 
población directamente 
afectada 

- Proyecciones futuras de elevación del nivel 
medio del mar en España, para el 2050, de 15 
cm y un acusado retroceso de las playas 

- Estrategias de adaptación: 
conservación del ecosistema 
costero 
- Estrategias de protección: 
defensa de áreas vulnerables 
basada en infraestructuras 
de defensa de tipologías 
rígidas y/o blandas 

Suelo y usos - Agravamiento de los problemas 
desertificación: erosión –en combinación con 
el aumento de incendios forestales-  y la 
salinización, principalmente en las regiones 
españolas de clima más seco 

- Adecuada gestión de las 
tierras de cultivo, laboreo, 
riego y gestión de enmiendas 
orgánicas y reforestación en 
terrenos yermos 
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- Disminución generalizada del carbono 
orgánico del suelo debido a un aumento de la 
temperatura y de la sequía. Más visible en las 
zonas húmedas del Norte de España con usos 
de suelo con mayor contenido en C orgánico 
(prados y bosques) 

- Aplicación de las medidas 
agroambientales de la 
Política Agraria Común, 
Estrategia Europea de 
Conservación del Suelo, Plan 
Forestal Español, 
planificación de usos del 
suelo 

- Además, emisión mayor de NH  y N4 2O que 
contribuyen al efecto invernadero 

Producción de 
alimentos y fibras: 
agricultura, 
ganadería, pesca y 
bosques 

- Agricultura: dependiente de la demanda del 
agua de riego 

- Adaptación del cultivo a las 
nuevos situaciones 

- Ganadería: altas temperaturas afectarán al 
ganado, la disminución de la productividad de 
zonas pascícolas, aumento de plagas y 
enfermedades 

- Reducción de carga 
pastante 
 
 

- Pesca: aumento de las temperaturas del 
agua costera supondrá una disminución de la 
productividad 

- Adaptación a recursos más 
limitados 
 

- Bosques: afectados en su composición y 
estructura, disminuyendo su capacidad de 
fijación de C atmosférico 

- Gestión forestal sostenible 
y repoblaciones 

- Las zonas de montaña son de las áreas más 
vulnerables al cambio climático 

Salud humana - Cambios en la morbi-mortalidad en relación 
con la temperatura 
- Efectos relacionados con eventos 
meteorológicos extremos: inundaciones y 
precipitaciones extremas 

- Alerta temprana frente a 
olas de calor u otros riesgos 
- Planes preventivos 

- Contaminación atmosférica y aumento de 
sus efectos sobre la salud por deterioro de la 
calidad del aire 
- Enfermedades transmitidas por alimentos y 
agua 
- Enfermedades transmitidas por vectores 
infecciosos 

Otros sectores 
productivos: 
energía, turismo, 
seguros, urbanismo 
y construcción 

- Energía: disminución de energía eléctrica en 
centrales hidráulicas, manteniéndose y 
aumentando fuentes de energía renovable 
(eólica y solar). Disminución de la demanda 
de calefacción (aumento de la temperatura) y 
aumento de la demanda de AA 

- Disminución de la demanda 
y aumentar la eficiencia 
energética ante la necesidad 
de reducir las emisiones y 
enfrentarse a un recurso 
renovable más escaso 

- Importantes efectos en el sector turístico: 
estacionalidad, zonas de turismo y origen de 
los turistas 

- Adaptación del turismo de 
costa y playa compensando 
pérdidas en verano con flujos 
en otras épocas del año. 
Infraestructuras de ingeniería 
civil 

 
 
 
- Sector asegurador: mayor riesgo de sucesos 
extremos que tienen mayor coste 

- Adaptación y cambios en la 
valoración de los riesgos y 
extensión de la cultura 
preventiva 

 
 
  
- Importantes problemas del aumento del uso 
de recursos por vivienda –agua, energía, 
mayores necesidades transporte- 

- Estrategias de ordenación y 
planes urbanísticos deberán 
prestar atención especial a 
información climática y 
efectos del cambio climático 

 

También a destacar son los riesgos naturales de origen climático que se potencian con el 
fenómeno del cambio climático: inundaciones, incendios e inestabilidad de las laderas. La 
mayor parte de estos fenómenos no se pueden evitar, al formar parte natural de los procesos 
que se producen dentro del sistema climático, pero sí se pueden prevenir, contribuyendo a 
mitigar las catástrofes a que dan lugar. 
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Los principales esfuerzos que se están realizando a nivel nacional e internacional en la lucha 
contra el cambio climático se refieren a acciones de mitigación, es decir, reduciendo las 
emisiones de gases de efecto invernadero –GEI- a la atmósfera y promoviendo su secuestro, 
pero complementándolas con acciones de adaptación al cambio climático, con el fin de 
hacer frente a sus impactos inevitables. Es importante reflejar que aunque se consigan limitar 
y reducir las emisiones de GEI en todo el mundo, el planeta necesitará tiempo para 
recuperarse de los efectos de los gases de efecto invernadero que ya están en la atmósfera. 
De hecho, se sufrirán los impactos del cambio climático durante al menos 50 años. 

Si bien el medio rural sufrirá impactos producidos por el cambio climático, también tiene un 
gran potencial de mitigación y a coste relativamente más bajo que en el medio urbano, no 
sólo en actividades directamente relacionadas con el medio rural, sino también en 
actividades conectadas directamente con la agricultura, la ganadería y la selvicultura, como 
pueden ser el ahorro y la eficiencia energética, el uso de las energías renovables y la 
reducción de emisiones en el transporte. Tampoco se pueden olvidar el papel de la 
agricultura y la selvicultura como sumideros de carbono, aumentando las absorciones de 
carbono en la atmósfera y reduciendo las emisiones de carbono orgánico del suelo que 
producen determinadas actividades. 

Mientras que las actuaciones de mitigación requieren un carácter coordinado y conjunto a 
nivel internacional, las iniciativas de adaptación deben ser definidas e implementadas a nivel 
nacional o subregional, considerando la especificidad de los impactos y vulnerabilidad de 
cada lugar.  

La importancia del cambio climático en el territorio nacional se está viendo reflejada por las 
numerosas iniciativas, estrategias, planes o disposiciones normativas de especial relevancia 
para la lucha contra el cambio climático. 

Así, a nivel nacional se han elaborado numerosos documentos e informes, de carácter 
estratégico, para, por un lado, establecer medidas y directrices de mitigación contra el 
cambio climático, y por otro lado, medidas y directrices de adaptación al cambio climático.  

Destaca la Estrategia Española de Cambio Climático y Energía Limpia, Horizonte 2007-2012-
2020, ejercicio de coherencia interna al involucrar a todas las Administraciones en el 
esfuerzo necesario para la consecución de los objetivos nacionales de reducción de las 
emisiones de gases de efecto invernadero. Esta EECCEL, que tiene como marco de 
referencia Estrategia Española para el cumplimiento del Protocolo de Kyoto -aprobada por el 
Pleno del Consejo Nacional del Clima el 5 de febrero de 2004-, forma parte de la Estrategia 
Española de Desarrollo Sostenible (EEDS) y aborda diferentes medidas que contribuyen al 
desarrollo sostenible en el ámbito de cambio climático y energía limpia.  

En cuanto a actuaciones de impactos y de adaptación al cambio climático se ha elaborado el 
Plan Nacional de Adaptación al Cambio Climático, elaborado por la Oficina Española de 
Cambio Climático, del Ministerio de Medio Ambiente, y Medio Rural y Marino, que se 
establece como Marco para la coordinación entre las Administraciones Públicas para las 
actividades de evaluación de impactos, vulnerabilidad y adaptación al cambio climático, 
proporcionando una estructura global donde “encajan” las diferentes evaluaciones de los 
sistemas, sectores y regiones. Este Plan se desarrolla en Programas de Trabajo. El Primer 
Programa de Trabajo se encuentra en fase muy avanzada, habiendo abordado la evaluación 
detallada de los impactos, la vulnerabilidad y la adaptación en tres sectores transversales 
(recursos hídricos, costas y biodiversidad) especialmente críticos para España. Dado su 
carácter transversal, su importancia y su vulnerabilidad, los resultados de estas evaluaciones 
detalladas serán esenciales a la hora de evaluar los impactos y la adaptación en otros 
sectores socioeconómicos. El Segundo Programa de trabajo, que se plantea para un marco 
temporal de 4 años, supone un salto cualitativo en el abordaje sistemático de la adaptación 
en España al incorporar nuevos elementos y actividades. En particular, se introducen 
aspectos como evaluaciones económicas de las medidas de adaptación, o se realiza la 
identificación de oportunidades empresariales y nichos de mercado. Para los ámbitos de 
recursos hídricos, zonas costeras, turismo, agricultura, bosques y suelos/desertificación se 
prevé el desarrollo y aplicación de metodologías de análisis de costes de los impactos del 
cambio climático en áreas o ámbitos piloto de cada uno de los ámbitos anteriores. 
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También a nivel autonómico y local se están promoviendo numerosas medidas para la lucha 
contra el cambio climático, en perfecta armonía, coordinación y comunicación entre todas las 
administraciones. Así, la mayor parte de las comunidades autónomas han elaborado 
Estrategias contra el Cambio climático, Planes de Energías Alternativas o Planes de Ahorro y 
Eficiencia Energética, que ya se están poniendo en marcha mediante actuaciones concretas, 
muchas de ellas con mucha relación con el medio rural -agricultura sostenible, gestión de 
residuos, utilización de energías renovables y uso de biomasa forestal y agrícola-. También 
los ayuntamientos están aplicando medidas concretas, como la utilización de energías 
renovables y la arquitectura bioclimática en edificios públicos, utilización de agua reciclada 
para riegos, mejorando la eficiencia energética del transporte y de la edificación y aplicando 
criterios de sostenibilidad en la ordenación del territorio. 

Si se analizan los datos de emisiones de Gases de Efecto Invernadero, necesarios para 
conocer qué actuaciones de adaptación al cambio climático pueden ser necesarias, se 
observa que el 78% de las emisiones de GEI procede del sector del procesamiento de la 
energía que agrupa a las industrias del sector energético -116.322 kilotoneladas de CO2-, en 
el transporte -105.592- y las industrias manufactureras y de la construcción -69.840-. La 
agricultura es el segundo sector en emisiones de GEI -metano (CH ) y óxido nitroso (N4 2O), 
con mayor poder de calentamiento de la atmósfera que el propio CO2-, aunque apenas 
supone el 11% del total de emisiones y es, junto al sector del uso de disolventes y otros 
productos, el sector que menos ha aumentado sus emisiones respecto al año 1990. El 
aumento de la producción ganadera y la agricultura intensiva explican este aumento de las 
emisiones asociadas al sector agrícola. 

Tabla 28. Inventario IPCC de gases de efecto invernadero (2006) 

Sector de actividad Emisiones CO -eq (kilotoneladas) 2

Proceso de la energía 318.350 
Procesos industriales 31.342 
Uso de disolventes y otros productos 1.527 
Agricultura 38.956 
Cambios de uso del suelo y selvicultura 0 
Tratamiento y eliminación de residuos 15.565 

TOTAL 405.740 

Inventario de Gases de Efecto Invernadero de España. Edición 2008 (Serie 1990-2008). MARM 

 

En el medio rural los sectores que más relación tienen con la emisión de GEI son la 
agricultura, los cambios de uso de suelo y selvicultura, y el tratamiento y eliminación de 
residuos. 

La distribución de emisiones de GEI de los diferentes subapartados del epígrafe “Agricultura” 
del Inventario Nacional del año 2008, se recoge en el cuadro siguiente: 

Tabla 29: Distribución de emisiones de GEI de la Agricultura 

Fuente: Inventario Nacional de Emisiones 

Agricultura 
(%) Proporción Emisiones Agricultura Proporción Emisiones Emisiones del Total Año 2006 (Mt CO2eq.) en Agricultura (%) (433,34 Mt CO ) 2

Fermentación Entérica 12,67 27,44 3,12 

8,26 17,89 2,04 Gestión Estiércoles 
Cultivo Arroz más 
Quema 

0,69 1,49 0,17 

17,32 37,51 4,27 Suelos Agrícolas 

Total 46,18 100,00 9,60 
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De estos datos se desprende que las emisiones de GEI en el sector agrario son debidas en 
primer lugar a los “Suelos agrícolas” con un 4,27%, seguidos de la “Fermentación entérica” y 
la “Gestión de estiércoles” con un 3,12% y 2,04% respectivamente. Estas emisiones son 
debidas al metano (CH4) que representa el 61,6% de sus emisiones totales y al óxido nitroso 
(N O) que supone el 75% de sus emisiones totales. 2

En la EECCEL y en el Plan de Medidas Urgentes se plantean el objetivo de reducir las 
emisiones de GEI en España a través de medidas destinadas a la limitación y reducción de 
emisiones del sector agrario, medidas para aumentar la captación de sumideros y medidas 
relacionadas con el sector energético. Y de hecho ya se están aplicando medidas a través de 
diversos planes y programas, como son el Plan Nacional de biodigestión de Purines, el Plan 
Nacional Integrado de Residuos (PNIR), y las Guías Sectoriales de las Mejores Técnicas 
Disponibles en España para los sectores del azúcar, industria cárnica, productos lácteos, 
cerveza, productos del mar, transformados vegetales y sector avícola del pollo.  

En el tema de la captación de sumideros, el sector agrario tiene también un importante papel 
en la mitigación del cambio climático.  

Así el sector forestal juega una importante baza que hay que aprovechar, dado el papel que 
desempeñan las masas arbóreas como agentes climáticos, al ser piezas claves del ciclo 
hidrológico y del intercambio gaseoso atmosférico como sumideros de carbono.  

Con la creciente preocupación por los efectos generales por el efecto invernadero, el papel 
de los bosques como fijadores naturales de CO2, el principal gas que contribuye al calentamiento 
global, aumenta cada día. Esta fijación se alarga durante el ciclo de vida de la madera, es 
decir en los productos de madera, por lo que también estos productos pueden ser sumideros 
de carbono. Esta fijación (secuestro) de CO2 por los ecosistemas vegetales terrestres 
constituye un componente muy importante en el balance global de Carbono. El crecimiento 
neto (descontando cortas) de nuestras masas forestales fija unas 49 millones de toneladas 
equivalentes de CO  al año -Producción de biomasa y fijación de CO2 2 por los bosques 
españoles. Gregorio Montero, Ricardo Ruiz Peinada, Marta Muñoz. Monografías INIA: Serie 
Forestal, nº 13, 2005- de las que sólo una pequeña parte puede ser utilizada para el 
cumplimiento de los compromisos internacionales de reducción de emisiones. Esta cifra 
representa aproximadamente el 12% del conjunto de nuestras emisiones. 

El Plan Forestal Español –PFE-, documento de política forestal en España por excelencia, 
propone actuaciones con gran repercusión en la lucha contra el cambio climático, que se 
pueden resumir en las políticas con influencia en la captación de carbono, y aquéllas de 
seguimiento e investigación. 

Las actuaciones para aumentar la captación de CO2 por los bosques españoles se dirigen a 
aumentar tanto las hectáreas de bosque -repoblación forestal, restauración de riberas, 
forestación de tierras agrarias- como el contenido de biomasa de las hectáreas de bosques ya 
existentes, a través de gestión forestal sostenible –planificación forestal y ordenación de montes, 
selvicultura de mejora de bosques y preventiva contra incendios, plagas y enfermedades forestales-. 

Con respecto al sector energético y su papel en la reducción de las emisiones de GEI, se 
sitúan también otras políticas actualmente en desarrollo en España, como son el Plan de 
Acción 2008-2012 de la Estrategia de Ahorro y Eficiencia Energética en España 2004-2012 
(E4), el Plan de Energías Renovables 2005-2010 (PER) y el Código Técnico de Edificación 
(CTE). 

La Ley 45/2007, de 13 de diciembre, para el desarrollo sostenible del medio rural establece 
en su artículo 24 el objetivo de potenciar el desarrollo e implantación de las energías 
renovables en el medio rural, medida con evidentes potenciales repercusiones sobre la meta 
de reducción de las emisiones de GEI. 

El citado artículo hace hincapié en la utilización energética de la biomasa –procedente de 
residuos agrícolas, ganaderos y forestales -la generación de energía a través de la biomasa 
forestal abre la puerta al aprovechamiento sostenible de un recurso que hasta ahora era 
considerado un residuo no aprovechable- en el medio rural-, ya sea con el objeto de producir 
energía eléctrica y/o térmica o de su transformación en biocombustibles, sin olvidarse de 

 72



 

otras fuentes renovables de generación de energía, como la eólica o la solar térmica y 
fotovoltaica.  

Según los datos ofrecidos por el IDAE -Instituto para la Diversificación y Ahorro de la Energía 
del Ministerio de Industria, Turismo y Comercio- del 2008, la producción de Energías 
renovables representa el 17% de la energía total producida en España frente al consumo de 
Energías Renovables que apenas supone un 7% del consumo de energía total en España.  

El Plan de Energías Renovables 2005-2010 establece objetivos y medidas para la utilización 
de biomasa con fines térmicos o eléctricos -cultivos energéticos, residuos forestales y 
agrícolas, etc.- y de uso de biocarburantes -5,75% de biocarburantes en el transporte-, en 
cuyo cumplimiento puede contribuir la Ley para el Desarrollo Rural en la consecución de sus 
propios objetivos de desarrollo sostenible del medio rural.  

En este sentido la Disposición Adicional Cuarta de la Ley 43/2003, de 21 de noviembre, de 
Montes y su modificación en la Ley 10/2006, de 28 de abril, señalan que "El Gobierno 
elaborará, en colaboración con las CCAA, una Estrategia para el desarrollo del uso 
energético de la biomasa forestal residual, de acuerdo con los objetivos indicados en el Plan 
de Fomento de las Energías Renovables en España". La biomasa forestal es un recurso 
energético competitivo en el mercado de las energías renovables; a la oportunidad de 
energía no contaminante, se añaden los beneficios ambientales de la biomasa (mitigar el 
cambio climático, reducir riesgos de incendios), económicos (diversificación, desarrollo 
regional) y sociales (empleo en el medio rural). El aprovechamiento de la biomasa forestal da 
salida a un producto poco valorizado que complementa los aprovechamientos actuales de la 
madera, cambiando la consideración de residuo de la actividad forestal por la de recurso con 
posibilidades de aprovechamiento. En España, se pueden explotar 10 millones de tn/año, sin 
incluir la biomasa forestal industrial, lo que supone crear unos 10.000 empleos directos en un 
plazo de 3 a 5 años. La biomasa forestal representa el 5,65% del empleo generado por las 
energías renovables. En este aprovechamiento, es necesaria una participación activa de 
propietarios, empresas y administración. El reto se centra en fomentar la demanda de este 
producto y llevar a cabo una importante labor de comunicación y divulgación a la sociedad. 

De momento la energía renovable se encuentra en el umbral de la rentabilidad. El fomento de 
consumo de estas energías limpias, los nuevos desarrollos tecnológicos, la formación de 
nuevos instaladores y reciclaje profesional en materia de energías renovables, la creación de 
empresas de energías renovables, son diversas medidas que pueden solventar poco a poco 
este problema, jugando este Programa un importante papel en este sentido, al incluir 
medidas de estas características para su ejecución en las zonas rurales prioritarias de 
aplicación.  

En resumen, los efectos del cambio climático en el medio rural, como ya se ha comentado, 
variarán de unas zonas a otras y afectarán a unos sectores más que a otros. Existen 
numerosas medidas incluidas algunas en este PDRS para mitigar los efectos. Pero es vital 
conocer cómo y cuáles son esos efectos. 

En esta línea el PDRS considera que es necesario conocer cómo se adapta cada zona rural 
al cambio climático, y para ello, entre sus actuaciones –incluidas en el capítulo de 
Actuaciones del Programa, y en plena concordancia con los documentos anteriormente 
señalados- propone la elaboración de estudios prospectivos sobre efectos del cambio 
climático sobre ecosistemas y recursos naturales del conjunto de la zona rural, así como 
actuaciones concretas para la adaptación del territorio al cambio climático. Con esta medida 
se conocerá cómo afecta o cómo influye el cambio climático en cada zona rural, cómo 
evoluciona –sus ecosistemas, sus servicios, sus habitantes- y sólo así poder establecer 
medidas concretas, correctas y eficaces para mitigar y disminuir a lo largo del tiempo esos 
efectos.  

1.I.5.- LOS FONDOS COMUNITARIOS EN EL MEDIO RURAL 

El Programa de Desarrollo Sostenible del Medio Rural surge en un momento en el que ya 
existen una gran variedad y número de fondos comunitarios (FEADER, FEDER, FSE, Fondo 
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de Cohesión), así como planes, programas o líneas de acción de la Unión Europea y de las 
diferentes Administraciones españolas con impacto de muy diversa naturaleza, alcance e 
intensidad sobre el medio rural. 

El objetivo de este Programa no es sustituir dichos fondos, líneas o ayudas preexistentes 
sino complementarlos, evitando interferencias o incompatibilidades, proponiendo medidas y 
acciones precisas y que se adapten perfectamente a las necesidades y carencias del medio 
rural, que estos fondos no cubren. Para ello es necesario un análisis de complementariedad 
de las acciones necesarias para el desarrollo rural de cada zona rural prevista que puedan 
ejecutarse con otros instrumentos financieros y otras líneas de actuación convencionales 
preexistentes, de las que sí deban ejecutarse mediante la financiación y los mecanismos 
específicos de acción del PDRS. Serán éstas las actuaciones sobre las que se centrará el 
Plan de Zona, pero sin perder de vista la necesaria ejecución de todas aquéllas otras 
acciones también necesarias para el desarrollo sostenible del territorio para las que se optó 
por abordar su ejecución mediante otros programas e instrumentos financieros. Es decir, en 
ningún caso se podrán financiar actuaciones por el PDRS y por otras líneas de ayudas 
existentes. 

Actualmente en España se están aplicando cinco Fondos derivados de políticas comunitarias 
que tienen como marco de actuación las zonas rurales. La aplicación de estos fondos 
europeos en España se lleva a cabo conforme a la distribución de competencias, entre las 
administraciones públicas (Administración General del Estado y Comunidades Autónomas) 
prevista en los correspondientes textos legales. 

- Fondo Europeo Agrícola de Garantía: FEAGA. 

- Fondo Europeo Agrícola de Desarrollo Rural: FEADER. 

- Fondo Europeo de Pesca: FEP. 

- Fondo Europeo de Desarrollo Regional: FEDER. 

- Fondo Social Europeo: FSE. 

- Fondo de Cohesión. 

El FEAGA, FEADER y el FEP son gestionados a nivel estatal por el Ministerio de Medio 
Ambiente, y Medio Rural y Marino; el FEDER por el Ministerio de Economía y Hacienda; y el 
FSE por el Ministerio de Trabajo e Inmigración. 

FEAGA 

Este Fondo fue creado por el Reglamento (CE) 1290/2005 del Consejo, de 21 de junio de 
2005, sobre la política agrícola común. Entre sus objetivos tiene los siguientes: 

- Conseguir un autoabastecimiento de alimentos 

- Aumentar la productividad 

- Garantizar un nivel de vida adecuado a los agricultores 

- Garantizar un nivel de precios razonable a los consumidores 

- Conseguir una libre circulación de productos agrarios 

Financiando así actuaciones de regulación de los mercados agrarios, ayudas a los 
agricultores y medidas de promoción de alimentos. Esta financiación es totalmente 
comunitaria y se realiza de manera regional dependiendo de cada una de las actuaciones que 
se trate. 

Por sectores, es el sector de las herbáceas (25,1%), el que más porcentaje de ayudas recibe, 
seguido del sector olivarero (15,7%) y el vacuno (13,2%). Por CCAA es Andalucía (26,84%) 
la que recibe mayor porcentaje de fondos del FEAGA, seguida por Castilla y León (14,57%), y 
Castilla-La Mancha (13,47%). 

FEADER 
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Al igual que el FEAGA, este Fondo fue creado por el Reglamento (CE) 1290/2005 del 
Consejo, de 21 de junio de 2005, sobre la política agrícola común, que establece las normas 
generales que regirán la ayuda comunitaria al desarrollo rural, financiando por tanto el 
FEADER en régimen de gestión compartida entre los Estados Miembros y la Comunidad, la 
contribución financiera de la Comunidad a favor de los Programas de Desarrollo Rural, 
realizados de conformidad con la legislación comunitaria. 

La financiación en este caso se realiza de manera compartida entre la UE y cada uno de los 
Estados Miembros aplicando distintos porcentajes según la región de que se trate. Su 
aplicación se lleva a cabo a nivel regional mediante los Programas de Desarrollo Rural a nivel 
de cada una de las CCAA. 

El FEADER consta de cuatro Ejes y Elementos comunes. Cada Eje consta de una serie de 
medidas, susceptibles de ser financiadas según unas horquillas de distribución de los fondos. 

En relación con la aplicación de este Programa son muchas las medidas financiadas ya por el 
FEADER que tienen relación con el desarrollo rural, por lo que será necesario realizar un 
detallado estudio de las medidas que ya se están ejecutando en el medio rural con el objetivo 
de aplicar el principio de complementariedad que rige este PDRS, ya que una misma acción o 
medida no podrá ser financiada a su vez por el PDRS, Fondos de la Unión Europea, ni con 
otros fondos de la Administración General del Estado. 

EJE 1: Aumento de la competitividad del sector agrícola y forestal 
MEDIDAS HORIZONTALES 
Gestión de los recursos hídricos 
Otras infraestructuras rurales 
Aumento del valor añadido de las producciones agrícolas y forestales 
Puesta en marcha de los servicios de asesoramiento a las explotaciones agrarias 
Instalación de jóvenes agricultores 
OTRAS MEDIDAS 
Acciones de información y formación profesional 
Jubilación anticipada de los agricultores y los trabajadores agrícolas 
Modelización de explotaciones agrarias 
Aumento del valor económico de los bosques 
Cooperación para el desarrollo de nuevos productos, procesos y tecnologías en la agricultura, la 
alimentación y la selvicultura 
Reconstrucción del potencial de producción dañado por catástrofes naturales 
Cumplimiento de las normas basadas en la normativa comunitaria 
Apoyo a los agricultores que participan en programas relativos a la calidad de los alimentos 
Actividades de información y promoción 
Apoyo a explotaciones dedicadas a la agricultura de semisubsistencia en proceso de restauración 
Apoyo a la creación de agrupaciones de productores 

Eje 2: Mejora del Medio Ambiente y del entorno rural 
MEDIDAS HORIZONTALES 
Prevención de incendios forestales 
Natura 2000 en el medio forestal 
OTRAS MEDIDAS 
Ayudas destinadas a indemnizar a los agricultores por las dificultades en las zonas de montaña 
Ayudas destinadas a indemnizar a los agricultores por las dificultades en las zonas distintas de las 
de montaña 
Ayudas natura 200 y relacionadas con Directiva 2000/60 
Ayudas agroambientales 
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Ayudas relativas al bienestar de los animales 
Ayudas a las inversiones no productivas 
Primera repoblación forestal de superficies agrícolas 
Primera implantación de sistemas agroforestales en áreas agrícolas 
Primera repoblación forestal en tierras no agrícolas 
Ayudas Natura 2000 
Ayudas a favor del medio forestal 

Eje 3: Calidad de vida en las zonas rurales y diversificación de la economía rural 
MEDIDAS HORIZONTALES: NO HAY 
OTRAS MEDIDAS 
Diversificación hacia actividades no agrícolas 
Ayuda a la creación y al desarrollo de microempresas 
Fomento de actividades turísticas 
Servicios básicos para la economía y la población rural 
Renovación y desarrollo de poblaciones rurales 
Conservación y mejora del patrimonio rural 
Adquisición de capacidades, promoción y aplicación 
Formación e información de agentes económicos que desarrollen actividades en el ámbito del eje 3 
Adquisición de capacidades, promoción y aplicación para preparar y ejecutar una estrategia de 
desarrollo local 

Eje 4: LEADER 
MEDIDAS HORIZONTALES: NO HAY 
OTRAS MEDIDAS 
Estrategias de desarrollo local 
Competitividad 
Medioambiente / uso sostenible de tierras 
Calidad de vida / diversificación 
Cooperación 
Funcionamiento del Grupo de Acción Local, adquisición de capacidades, y promoción 

Elementos comunes 
Contrato territorial de explotación 
Ayudas agoambientales: cumpliendo unos requisitos mínimos sobre la utilización de abonos, 
fitosanitarios, bienestar de los animales 
Ayudas a la producción ecológica 
Ayudas Natura 2000 en el ámbito agrario 
Ayudas destinadas a compensar las dificultades naturales en zonas de montaña y ayudas a otras 
zonas con dificultades 

FEP 

El nuevo Fondo Europeo de la Pesca se encuentra regulado por el Reglamento del Consejo 
1198/2006, del 27 de julio, y sustituye al anterior Instrumento Financiero de Orientación de la 
Pesca (IFOP). 

La novedad de este nuevo fondo con respecto al anterior instrumento para la pesca es que ya 
no es un fondo estructural de la UE, sino que se encuadra, junto con la agricultura y el 
desarrollo rural, como “Conservación y Gestión de los Recursos Naturales”, adquiriendo pues 
mayor relevancia la relación entre el desarrollo económico del sector pesquero y el respeto 
por los recursos y el medioambiente marino. 
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Este nuevo Fondo establece cinco ejes de acción, considerando cada uno de ellos una serie 
de medidas que podrán financiarse con cargo al FEP. Es el Eje 4 (Desarrollo sostenible de 
las zonas de pesca) el Eje que mayor relación puede tener con la aplicación de este PDRS, 
al incluir medidas relativas a “mantener la prosperidad social y económica de estas zonas y 
ofrecer valor añadido a los productos de la pesca y la acuicultura” así como a “mantener y 
promover el empleo en las zonas de pesca, a través del apoyo a la diversificación o la 
reestructuración económica y social de las zonas que se enfrentan a dificultades 
socioeconómicas debido a la evolución del sector de la pesca”. 

FEDER 

Este Fondo se encuentra regulado por el Reglamento (CE) nº 1080/2006 del Parlamento 
Europeo y del Consejo, de 5 de julio de 2006, relativo al Fondo Europeo de Desarrollo 
Regional, y por el que se deroga el Reglamento (CE) nº 1783/1999. 

El objetivo del FEDER es contribuir al fortalecimiento de la cohesión económica y social, 
reduciendo las disparidades regionales. Dicha contribución se lleva a cabo a través del apoyo 
al desarrollo y a la adaptación estructural de las economías regionales, incluida la 
reconversión de las regiones industriales en declive. 

La intervención del FEDER se concentra en varias prioridades temáticas que reflejan la 
naturaleza de los objetivos de “Convergencia”, “Competitividad regional y empleo” y 
“Cooperación territorial europea” y, en concreto, en la financiación relativa a las inversiones 
que contribuyan a la creación de empleos, las inversiones en infraestructuras, las medidas de 
apoyo regional y local y la asistencia técnica. 

Este fondo está cofinanciado entre la UE y los Estados Miembros y se aplica a nivel regional 
a través de los Programas Operativos establecidos por cada CCAA. 

Al igual que los otros fondos, también se estructura en Ejes, en concreto en 9 y cuenta con 
una serie de medidas que podrán ser cofinanciadas. En relación con el medio rural y este 
Programa, son muchas las medidas que incluye este fondo y sobre las que será necesario 
realizar un exhaustivo análisis con el fin de aplicar el enfoque obligatorio de 
complementariedad que rige el PDRS. 

Entre estas medidas susceptibles de ser cofinanciadas destacan, entre otras: 

Eje 1.- Economía del conocimiento 

Medidas relacionadas con las Infraestructuras telefónicas, tecnologías de la información y la 
comunicación, servicios y aplicaciones para las PYME, medidas para la mejora del acceso a 
las TIC por parte de las PYME y para su uso eficiente por parte de éstas. 

Eje 3.- Medio ambiente, entorno natural, recursos hídricos y prevención de riesgos 

Medidas de gestión de residuos domésticos e industriales, mitigación del cambio climático, 
fomento de la protección de la diversidad biológica y la naturaleza, fomento de la riqueza 
cultural. 

Eje 4.- Transporte y energía 

Medidas relacionadas con el transporte ferroviario, autopistas, carreteras nacionales, 
transporte urbano, electricidad, energías renovables, eficiencia energética. 

Eje 5.- Desarrollo sostenible local y urbano 

Acciones y medidas sobre protección y desarrollo del patrimonio natural, ayudas para mejorar 
los servicios turísticos, conservación y protección del patrimonio cultural, desarrollo de 
infraestructuras culturales. 

Eje 6.- Infraestructuras sociales 

Medidas de infraestructuras en materia de educación, salud y protección social. 

FSE 
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El Fondo Social Europeo se encuentra regulado por el Reglamento (CE) nº 1081/2006 del 
Parlamento Europeo y del Consejo, de 5 de julio de 2006, relativo al Fondo Social Europeo y 
por el que se deroga el Reglamento (CE) nº 1784/1999 [Diario Oficial L 210 de 31.7.2006]. 

El FSE respalda las políticas de los Estados miembros para centrar la estrategia de Lisboa 
en el crecimiento y el empleo. Estas políticas están estrechamente relacionadas con las 
Orientaciones Generales de Política Económica (OGPE), con la Estrategia Europea de 
Empleo (EEE) y con las directrices para el empleo. Más concretamente, el FSE tiene por 
objetivo: 

- lograr el pleno empleo;  

- mejorar la calidad y la productividad del trabajo;  

- promover la integración social (en particular, el acceso de las personas 
desfavorecidas al empleo);  

- reducir las disparidades nacionales, regionales y locales en materia de empleo.  

Su importancia en el medio rural es esencial, ya que su aplicación contribuye al desarrollo del 
empleo en el medio rural, a la igualdad de oportunidades, la participación sostenible y de los 
progresos de la mujer en el empleo con el fin de reducir la segregación sexista en el mercado 
laboral, apoyo al trabajo por cuenta propia y a la creación de empresas. 

FONDO DE COHESIÓN 

Este Fondo esta destinado a la financiación de las intervenciones destinadas al medio 
ambiente y a las redes transeuropeas de transporte de los diez nuevos Estados miembros y 
de España, Grecia y Portugal. Se incluye dentro del objetivo de «Convergencia» de la política 
de cohesión reformada para el período 2007-2013. 

Regulado por el Reglamento (CE) nº 1084/2006 del Consejo, de 11 de julio de 2006, por el 
que se crea el Fondo de Cohesión y se deroga el Reglamento (CE) nº 1164/94

Su importancia en el medio rural se centra en el medio ambiente principalmente, en el marco 
de las prioridades de la política comunitaria de protección del medio ambiente definidas en el 
programa de política y acción en materia de medio ambiente; en este contexto, el Fondo 
puede actuar también en los ámbitos relacionados con el desarrollo sostenible y el transporte 
no vinculado con las redes transeuropeas. 
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1.II.- DIAGNÓSTICO DE LA SITUACIÓN DEL MEDIO RURAL 
ESPAÑOL. ANÁLISIS DAFO 

 

 

El análisis se ha realizado detallando las debilidades, amenazas, fortalezas y oportunidades, 
en los tres contextos social, económico y ambiental según el ámbito territorial de aplicación 
del Programa. En primer lugar, se ha analizado el contexto del medio rural español en 
general, para luego concretar las particularidades de las zonas rurales revitalizar, intermedias 
y periurbanas. Posteriormente, dado el tratamiento prioritario que la Ley 45/2007 les otorga, 
también se ha incluido un análisis sobre las particulares que presentan los municipios rurales 
de pequeño tamaño (población inferior a 5.000 habitantes), para concluir con otro análisis 
similar para los espacios incluidos en la Red Natura 2000. 

En este apartado se hace referencia al Diagnóstico del Medio Rural español, tras el estudio 
previo de la situación que se ha realizado en los apartados anteriores. Se utiliza el análisis 
DAFO (debilidades, amenazas, fortalezas, oportunidades)con el fin de determinar cuáles son 
las circunstancias internas y externas, tanto favorables como desfavorables, que hay que 
tener en cuenta para conformar una estrategia de desarrollo rural sostenible que permitan 
avanzar en el logro de los objetivos generales y específicos establecidos por el artículo 2 de 
la Ley 45/2007, que no son sino las diferentes facetas que han de caracterizar el modelo de 
desarrollo rural sostenible. Es el marco de referencia operativo, que permite orientar las 
decisiones sobre la conformación de los Planes de Zona, y la definición y orientación de los 
objetivos, directrices, medidas y actuaciones a ejecutar durante el periodo de aplicación del 
Programa. 
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Matriz DAFO del medio rural en España 
 DEBILIDADES AMENAZAS FORTALEZAS OPORTUNIDADES 

- Baja densidad de población (difiere 
según tipo de municipio: a revitalizar, 
intermedios, periurbanos) y dispersa 

- Tendencia generalizada a la concentración 
poblacional en áreas urbanas, donde hay un 
mercado laboral más diversificado 

- Importancia del sector agrario como 
actividad productiva creadora de una 
base económica y generadora de 
empleo, con capacidad para 
reconvertirse hacia nuevas actividades o 
fines (energías renovables, 
externalidades ambientales) 

- Cambio en las preferencias 
residenciales de algunos habitantes 
del medio urbano (neorurales, 
ciudades dormitorio, etc) 

C
O

N
TE

X
TO

 S
O

C
IA

L - Masculinización de la población 
- Envejecimiento progresivo de la 
población rural 
- Deficiente dotación de infraestructuras 
sanitarias, educativas, viarias y de 
telecomunicaciones 

- El medio urbano ejerce de fuerte polo de 
atracción para jóvenes por su variada oferta 
cultural y de ocio, bastante escaso en el 
medio rural 

- Desarrollo de Programas de 
desarrollo rural que mitiguen 
problemas de estancamiento 
demográfico - Fuerte atractivo del medio rural como 

destino de turismo rural: demanda social 
del paisaje, recreo y uso social del 
monte 

- Los inmigrantes extranjeros actúan 
de dinamizadores poblacionales en el 
medio rural 

- Progresivo avance de las denuncias por 
violencia de género 

- Comienza a atisbarse un crecimiento 
poblacional positivo muy leve (salvo en 
municipios a revitalizar donde la pérdida 
de población sigue siendo importante) 

- Progresiva toma de conciencia 
sobre el valor del patrimonio 
histórico-cultural rural 

- Elevada temporalidad de los funcionarios 
de las fuerzas de seguridad en destinos en 
el rural profundo 

- Fuerte contingente poblacional ocupado 
en actividades del sector agrario (distinta 
importancia según tipo de municipios) 
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- Desempleo estructural (afecta en 
particular a jóvenes y mujeres) 

- Dificultad para atraer inversiones a los 
municipios rurales, en comparación con 
otras zonas urbanas con mayor potencial 
empresarial. 

- Fuerte potencial de la agricultura de 
regadío como actividad de vertebración 
social 
- Capacidad de desarrollo de la 
agricultura y ganadería ecológicas con 
importantes oportunidades de 
comercialización como figuras de 
calidad 

- Importancia de las ayudas y 
programas de desarrollo rural para la 
revitalización económica 
- Aprovechamiento sostenible de los 
recursos naturales que ofrece el 
medio rural 

- Pérdida de competitividad como resultado 
de la globalización de los mercados agrarios. - Dificultad de implantación empresarial y 

comercial por déficits estructurales: red de 
comunicaciones, TIC, suelo industrial, etc 

- Reducción y desacoplamiento de las 
ayudas de la PAC 

- Ingresos medios en el medio rural son un 
18% inferiores con respecto al medio 
urbano 
- Sector primario muy dependiente de las 
subvenciones y muy condicionado por la 
PAC 
- Falta de cualificación profesional para 
asumir los nuevos yacimientos de empleo: 
energías renovables, turismo, servicios 
ambientales, etc. 
 

 - Importante crecimiento del sector 
servicios, con un crecimiento del 30% en 
el último decenio 
- Papel clave de la industria 
agroalimentaria 

- Potencial de generación de riqueza 
y empleo en los ámbitos ligados a los 
servicios: forestales, vinculados al 
sector primario, ambientales, turismo 
rural y hostelería, asistenciales, etc. 

- Auge del turismo rural en todos sus 
conceptos 
- Existencia de numerosos recursos 
naturales renovables y no renovables 
susceptibles de algún tipo de 
aprovechamiento 

-  Oportunidad de diversificación 
económica en el ámbito de 
generación de energías renovables:  
parques eólicos, huertos solares, 
biomasa agrícola y forestal residual. 
Promoción del uso de la madera.  
- Creciente interés de los habitantes 
del medio rural por las nuevas 
tecnologías. El uso de las TIC 
permite mejorar la calidad de vida y 
las condiciones de vida y 
oportunidades de trabajo, así como 
favorecen la implantación de 
empresas. 
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- El abandono de la actividad agraria 
puede ocasionar impactos negativos sobre 
algunos  recursos naturales asociados a 
dicha actividad (aves esteparias, prados 
de siega y praderas de diente, dehesas, , 
etc) 

- Problemas ambientales asociados a la 
reciente intensificación de la actividad 
agraria (contaminación difusa, 
sobreexplotación de acuíferos, degradación 
de suelo, incendios forestales, etc.), así 
como a la implantación en el medio rural de 
actividades no tradicionales de fuerte 
impacto: minería a gran escala, industria, 
urbanización, etc. 

- Contrastes en términos de relieve y 
clima que dan lugar a una gran riqueza 
paisajística 

- La escasa densidad de población 
ocasiona una baja presión sobre el 
medio natural, lo que permite una 
cierta recuperación en algunos 
sistemas ecológicos antaño muy 
explotados. 

- Gran diversidad biológica y geológica 
- Alta presencia de espacios naturales 
protegidos (ENP) y elevada diversidad 
biológica - Utilización sostenible del patrimonio 

natural como fuente de recursos 
científicos, turísticos, educativos o 
recreativos que conllevan a su 
conservación 

- Importancia de la triple función del 
monte (económica, social y ambiental) 
en el medio rural en contraposición al 
medio urbano 

- Alta dependencia del medio de transporte 
privado cuando el transporte público es 
limitado 
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activas y las inversiones de 
conservación del medio ambiente 

- Fragmentación del terreno por 
infraestructuras y artificialización del suelo: 
pérdida de diversidad biológica - Contribución a la reducción de las 

emisiones de gases con efecto 
invernadero derivadas de la 
generación de energía eólica y solar 
y las medidas de ahorro y eficiencia 
energética. 

- Abandono de tierras agrícolas, forestales y 
ganaderas: diversidad biológica de fauna y 
flora, aumento de la erosión y 
desertificación, pérdida del paisaje y del 
patrimonio rural. 

 - Las que se deriven en el futuro por el 
cambio climático, aún sujetas a un 
apreciable nivel de indeterminación en cada 
territorio rural, que previsiblemente será muy 
diferente, dada la heterogeneidad del 
territorio rural español. 
- Aumento del riesgo de inicio de incendio 
por causas humanas, acompañado de 
aumento de la combustibilidad de algunos 
montes por la reducción de los herbívoros 
domésticos y salvajes y de determinados 
aprovechamientos. 
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Matriz DAFO de las zonas rurales a revitalizar 

 DEBILIDADES AMENAZAS FORTALEZAS OPORTUNIDADES 

- Muy baja densidad de población (7,9 
habitantes/km

- Polo de atracción que ejercen otros 
núcleos de población, rurales o urbanos, con 
mayor diversificación económica 

Los habitantes de estas zonas atesoran 
un importante patrimonio cultural rural 
intangible. 

- Desarrollo de los Programas de 
desarrollo rural que mitiguen 
problemas de estancamiento 
demográfico 

2), que generalmente se 
presenta envejecida y masculinizada 
- Pérdida anual de población del 1% en los 
últimos 10 años 

- Valor medio de la renta per cápita muy 
inferior al registrado en el medio urbano 
(10.906€ frente a 14.537€) 
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elemento dinamizador de la 
demografía 

- Relativo aislamiento de los núcleos 
urbanos de referencia (tiempo medio de 
acceso de 44,6 minutos al núcleo urbano 
de más de 30.000 habitantes más próximo) 
- Escasez de servicios a la comunidad 
(sanidad, educación, cultura,…) por 
razones de economía de escala debidos a 
la baja densidad y al aislamiento. 
- Falta de integración y de conocimiento 
de la cultura rural local por parte de la 
población inmigrante. 

- Fuerte contingente poblacional ocupado 
en actividades del sector agrario (39,3% 
afiliados a la Seguridad Social) 

- Abandono progresivo de muchas  
actividades agrarias tradicionales por la 
emigración, la competencia con otros 
territorios más feraces y la globalización de 
los mercados. 

- El sector primario se sigue 
manteniendo en algunas zonas como 
base de la actividad económica y del 
empleo, y en otras donde la actividad 
agraria se encuentra mermada mantiene 
su potencialidad. 

- Importancia de las ayudas y 
programas de desarrollo rural en la 
revitalización económica 
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- Escasa cualificación y profesionalización 
de los trabajadores agrarios 

- Gran oportunidad de diversificación 
económica en el subsector de 
producción de energías renovables - Baja rentabilidad de las producciones 

agrarias por las circunstancias ambientales 
adversas. 

- Altos niveles de desempleo estructural 
(jóvenes y mujeres) - Fuerte atractivo como destino de 

turismo rural, que se revela como uno 
de los elementos más poderosos de 
diversificación económica. 

- Aumento de la demanda de 
productos procedentes de la 
agricultura y ganadería ecológicas 

- La atomización de explotaciones e 
industrias agroalimentarias redunda en la 
falta de competitividad de éstas 
- Retraso en la penetración de nuevas 
tecnologías de la información, con 
dificultades económicas para su completa 
implantación derivadas del aislamiento y la 
baja densidad. 

- Gran dificultad para atraer inversiones por 
ausencia de condiciones básicas para la 
implantación de empresas. - Capacidad de desarrollo de la 

agricultura y ganadería ecológicas con 
importantes oportunidades de 
comercialización como figuras de 
calidad 

- Posibilidades de desarrollo del 
sector de servicios ambientales y 
asistenciales.  
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- El abandono de la actividad agraria, en 
especial de la ganadería extensiva, puede 
ocasionar impactos negativos sobre 
algunos  recursos naturales asociados a 
dicha actividad (prados de siega y 
praderas de diente, dehesas,  etc) 

- Problemas ambientales de carácter local 
asociadas a actividades extractivas, 
instalaciones hidráulicas, de generación o 
transporte de energía, deportivas, etc.  
- Aumento del riesgo de inicio de incendio 
por causas humanas, acompañado de 
aumento de la combustibilidad de algunos 
montes por la reducción de los herbívoros 
domésticos y salvajes y de determinados 
aprovechamientos. 
- Riesgo de degradación de la vegetación, 
suelo y paisaje si se generaliza un 
aprovechamiento energético indiscriminado 
de los montes 
- Alta dependencia del medio de transporte 
privado cuando el transporte público es 
limitado 

- Contrastes en términos de relieve y 
clima que dan lugar a una gran riqueza 
paisajística y biológica 
- Alta presencia de espacios naturales 
protegidos (ENP) que además se 
encuentran, en general, poco 
degradados 

- La decreciente densidad de 
población ocasiona una baja presión 
sobre el medio natural, lo que 
permite una recuperación sensible en 
algunos sistemas ecológicos antaño 
muy explotados (bosques). 
 

- El estado de conservación de los 
recursos naturales suele ser mejor que 
en las zonas intermedias y periurbanas 
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Matriz DAFO de las zonas rurales intermedias 

 DEBILIDADES AMENAZAS FORTALEZAS OPORTUNIDADES 
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- Baja densidad de población (33,3 
habitantes/km2) 
- Cierto retraso en los niveles de 
prestación de servicios sociales y 
culturales 

- Polo de atracción que ejercen otros 
núcleos de población rurales periurbanos o 
urbanos, con mayor diversificación 
económica 

- Alta consideración de la calidad de 
vida en el medio rural 

- La inmigración puede suponer un 
freno al envejecimiento demográfico 

- Creciente incorporación laboral de la 
mujer al trabajo 

- Revalorización del modo de vida 
rural con migración de población 
urbana a zona rural - Mantenimiento de la población con un 

ligero aumento en los últimos 10 años 
(0,4%) 

- Tiempo medio de recorrido hasta la zona 
urbana más próxima (31,4 minutos) 

- Valor medio de la renta per cápita muy 
inferior al registrado en el medio urbano 
(11.556€ frente a 14.537€)- Pérdida de 
competitividad como resultado de la 
globalización de los mercados agrarios. 

- Importancia significativa de la población 
ocupada en actividades agrarias (28,3% 
de afiliados) 

- Existencia de un sector agrario 
generalmente consolidado 

- Importancia de las ayudas y 
programas de desarrollo rural 

- Existencia y capacidad de desarrollo 
de la industria agroalimentaria  

- Posibilidad de constituir cluster de 
empresas en torno al eje agrario y 
agroalimentario, incluyendo los 
servicios asociados. 

- Pérdida paulatina de importancia del 
sector agrario en relación con los sectores 
secundario y terciario. 

- Creciente protagonismo del sector 
industrial y de servicios con importancia 
creciente en la diversificación de la base 
económica. 

- Reducción y desacoplamiento de las 
ayudas de la PAC 
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- Limitada cualificación profesional de los 
activos para afrontar los nuevos retos: 
energías renovables, TIC y servicios 
ambientales, etc. 

- Potencial de desarrollo económico 
derivado del turismo rural, que 
admite una apreciable diversificación 
(naturaleza, cultura, gastronomía, 
etc)  

 

 

- Déficit de agroindustrias en subsectores 
emergentes - Importante oportunidad de 

desarrollo del subsector de las 
energías renovables, en muchos 
casos susceptibles de vincularse al 
ciclo de las explotaciones agrarias y 
la agroindustria (aprovechamiento 
energético de residuos) 

- Escasa estrategia comercial 
- Retraso en la penetración de nuevas 
tecnologías de la información 

- Nuevas oportunidades de trabajo y 
de asentamiento de empresas debido 
a la implantación de TIC. 
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 - La división parcelaria de explotaciones 
puede llevar a la falta de inversión en las 
mismas y el consiguiente abandono, con 
efectos negativos para el medio ambiente 

- Problemas ambientales asociados a la 
actividad agraria (contaminación difusa, 
sobreexplotación de acuíferos, degradación 
de suelo, etc.) 

- Elevada calidad del medio ambiente - Menor presión sobre el medio 
ambiente que en otras zonas más 
densamente pobladas 
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- La actividad agraria ordenada incide 
en el cuidado y mantenimiento del medio 
ambiente 

- Alta dependencia del medio de transporte 
privado en zonas donde el transporte público 
es escaso 

- Gran presencia de ENP 
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Matriz DAFO de las zonas rurales periurbanas 

 DEBILIDADES AMENAZAS FORTALEZAS OPORTUNIDADES 

- Heterogeneidad cultural. Desvinculación 
de la población con el territorio. Pérdida de 
saber y de la cultura tradicionales ligadas 
al medio rural. 

C
O

N
TE

X
TO

 S
O

C
IA

L 

- Dificultades de integración de la población 
inmigrante asentada en las zonas 
periurbanas. 

- Densidad de población 
comparativamente media-alta (50,1 
habitantes/km

- Buena accesibilidad a servicios 
sociales, sanitarios, educativos y 
culturales. Buena disponibilidad de 
viviendas (tiempo medio de recorrido 
hasta la zona urbana más próxima 17 
minutos) 

2

- Riesgo de desequilibrio entre la oferta y la 
demanda de servicios en áreas de 
crecimiento urbanístico desproporcionado o 
mal planificados 

), en crecimiento, más 
joven y mejor equilibrada por sexos que 
en las zonas a revitalizar o intermedias. 
- Buen nivel educativo y cultural, que 
facilita la integración en la vida laboral y 
el espíritu emprendedor. 

- La cercanía a zonas urbanas 
permite trabajar en ellas residiendo 
en la zona rural, aprovechando las 
diferencias de calidad de vida propias 
de los entornos rurales. 

- Los comparativamente altos niveles de 
ingresos municipales pueden dar mejor 
soporte a los servicios públicos. 

- Pérdida progresiva de superficie y de 
actividad en el sector primario (sólo 8,0% 
de trabajadores afiliados al sector agrario) 

Competencia creciente entre usos agrícolas 
intensivos, industriales y urbanísticos por 
recursos escasos (suelo, agua) 

- Existencia de unos sectores 
secundario y terciario desarrollados y en 
expansión. Papel habitualmente 
importante de las industrias 
agroalimentarias,  la construcción y el 
sector servicios. 

- Posibilidad de implantación de 
nuevas actividades del sector 
secundario y terciario vinculadas con 
la actividad de los núcleos urbanos 
sobre los que orbitan. 

- Dependencia económica creciente del 
núcleo urbano sobre el que gravitan 

- Mayor oportunidad de desarrollos 
industriales, en particular de 
industrias agroalimentarias,  por la 
cercanía a las redes de transporte y 
a los centros urbanos de consumo. 
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- Mayor productividad de la agricultura 
intensiva 
- Oferta de empleo superior a las de las 
zonas a revitalizar e intermedias, y más 
diversificada. - El entorno periurbano ofrece 

buenas oportunidades para la 
consolidación de sistemas 
interrelacionados de empresas. 
- Posibilidades de trabajar no sólo en 
la zona rural sino además en el 
núcleo urbano sobre el que gravita la 
zona rural 
- Importancia de las rentas que 
proceden de trabajadores 
empadronados y residentes en la 
zona rural que trabajan en la ciudad. 
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- Los recursos naturales frecuentemente 
son escasos o están degradados por la 
intensificación de la actividad humana 
(agua, bosques, especies amenazadas, 
hábitat naturales, paisaje).  

- Las actividades agrarias que persisten 
suelen tener carácter intensivo, lo que causa 
daños a la calidad ambiental, a la diversidad 
biológica y geológica, al paisaje rural y a los 
recursos naturales escasos. 
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- Pérdida progresiva de los valores 
ambientales asociados al medio rural 

- Crecimiento urbanístico frecuentemente 
desproporcionado, oportunista y sin 
planificación, degradando los ecosistemas,  
la calidad ambiental y el paisaje, 
consumiendo recursos naturales escasos 
(suelo, agua). 

- La existencia de algunos lugares de la 
Red Natura 2000 y de espacios 
naturales, hábitats, especies y lugares 
de interés geológico puede contribuir a  
señalar límites al desarrollo urbanístico 
y a orientar la ordenación territorial. 

- Los mayores niveles de ingresos y 
de organización de las corporaciones 
locales podrían permitir una buena  
planificación e inversión en materia 
de residuos, depuración y calidad 
ambiental en general. 

- Aunque en menor proporción que en 
las zonas a revitalizar o intermedias, el 
territorio todavía cuenta con algunos 
recursos naturales en aceptable estado 
de conservación. 

- La intensificación de actividades 
industriales ocasiona efectos negativos 
importantes en el medio ambiente- 
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Matriz DAFO de los municipios rurales de pequeño tamaño (< 5000 habitantes) 

 DEBILIDADES AMENAZAS FORTALEZAS OPORTUNIDADES 

- Los municipios de pequeño tamaño 
suelen mostrar tendencias poblacionales 
regresivas, envejecimiento y 
masculinización, tanto mayores cuanto 
menor es su tamaño. 

- Regresión poblacional continuada, 
generalmente tanto más pronunciada cuanto 
menor es el tamaño del municipio y más 
deprimida es la zona rural en la que se 
encuentra. Baja densidad de población (17,2 
habitantes/km

- Conservación de unos valores 
culturales y etnográficos rurales únicos. 

- Los programas de desarrollo rural 
pueden contribuir a mejorar las 
infraestructuras y los equipamientos 
necesarios para la prestación de los 
servicios. 
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- Dificultades económicas para que el 
ayuntamiento preste los servicios básicos, 
y pueda abordar las dotaciones necesarias 
de infraestructuras y equipamientos. 
- Dificultades en la propia organización 
municipal, especialmente en los 
municipios de muy pequeño tamaño. 
- Pérdida de atractivo como lugar de vida, 
especialmente para las mujeres y los 
jóvenes, que tienden a despoblarlos. 

2), frecuentemente en 
regresión, masculinizada y envejecida. En 
casos extremos, ello conduce al completo 
abandono del pueblo. 

- Conservación de una forma de vida 
rural con apreciables valores sociales y 
culturales. 

- La inmigración puede actuar de 
elemento dinamizador de la 
demografía 
- Posibilidad de complementar y 
coordinar eficazmente actuaciones 
con las de otros municipios de 
pequeño tamaño, haciendo una 
programación inteligente en los 
Planes de Zona rural y el fomento de 
la prestación mancomunada de 
servicios. 

- Los núcleos rurales de mayor tamaño y los 
núcleos urbanos son un polo de atracción 
que tiende a absorber gradualmente la 
población de los municipios de pequeño 
tamaño. 

- Ingresos municipales generalmente 
reducidos, limitando las posibilidades del 
Ayuntamiento para acometer obras y para 
prestar servicios. 

- El continuado proceso de despoblamiento 
tiende a agravar la situación económica de 
estos municipios. 

 - Importancia de las ayudas y 
programas de desarrollo rural en la 
revitalización y diversificación 
económica, y en la cofinanciación de 
las acciones municipales en apoyo 
del desarrollo económico. 

- Alta competencia con municipios de mayor 
tamaño con mayor atractivo empresarial. 
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- Fuerte necesidad de apoyar cualquier 
nueva actividad económica o nuevo 
proceso de urbanización que contribuir a 
mejorar el nivel de ingresos municipal. 

- La debilidad poblacional y económica de 
estos municipios puede conducir a estos 
municipios un proceso continuado de pérdida 
de nuevas oportunidades y continuo 
decaimiento económico. 

- La programación de los Planes de 
Zona rural puede contribuir a incidir 
de forma diferenciada en los sectores 
económicos con más importancia y 
potencial para el municipio y para la 
zona. 

- Dificultad para crear nuevos espacios 
productivos y para atraer inversiones y 
nuevas actividades económicas a los 
municipios 

- El sector emergente de las energías 
renovables puede suponer una nueva 
fuente de financiación para estos 
ayuntamientos. 

- Dificultades para el establecimiento de 
servicios comerciales suficientes y 
competitivos. 
- Existencia frecuente de un desempleo 
estructural, afectando sobre todo a 
jóvenes y mujeres. 
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- Reducida capacidad municipal, en 
términos económicos y de capacidad 
técnica, para afrontar los servicios 
ambientales obligatorios (depuración de 
aguas residuales, gestión de residuos), así 
como para conservar y gestionar los 
recursos ambientales de su patrimonio. 

- Problemas ambientales derivados de la 
intensificación de la actividad agraria (daños 
a la calidad del abastecimiento de agua por 
contaminación difusa y sobreexplotación de 
acuíferos, generación de residuos agrícolas) 
con repercusión sobre los servicios 
municipales. 

- La baja población de estos 
ayuntamientos produce un impacto  
ambiental sobre el entorno inferior al 
producido por los núcleos mayores, si 
bien el impacto depende de la capacidad 
de acogida del medio receptor. 

- Los nuevos instrumentos de 
desarrollo rural sostenible pueden 
apoyar de forma importante la 
dotación de infraestructuras y de 
equipamientos necesarios para la 
realización de las obras y prestación 
de los servicios ambientales de los 
pequeños ayuntamientos. 
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- Movilidad basada fundamentalmente en 
el transporte privado, dado que el público 
es muy reducido o inexistente. 

- Posibles daños ambientales derivados de 
la mejora de determinadas infraestructuras y 
equipamientos rurales municipales (red 
viaria, abastecimientos, electrificación). - Pocos ayuntamientos de pequeño 

tamaño disponen de planes de urbanismo 
o están implicados en proyectos Agenda 
Local 21. 

- Elevada vulnerabilidad frente a las 
promociones urbanísticas masivas de origen 
exógeno. 
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Matriz DAFO de la Red Natura 2000 en el medio rural 
 DEBILIDADES AMENAZAS FORTALEZAS OPORTUNIDADES 

- En una gran proporción, la Red Natura 
española en su parte terrestre coincide con 
zonas rurales a revitalizar, compartiendo sus 
características. 

- Progresivo despoblamiento, por trasvase de la 
población a zonas con mayor nivel de 
desarrollo económico y de servicios. 

- Conservación de un peso importante del 
sector primario en cuanto a la generación 
renta y de empleo  

- Posibilidades de aplicación de 
políticas específicas y diferenciadas de 
desarrollo rural sostenible, que 
favorezcan el desarrollo social y la 
prestación de los servicios básicos. 
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L - Fuerte atractivo como destino de turismo 

rural de alta calidad. - En una buena parte de la red, la población, 
presenta baja densidad, masculinización y 
envejecimiento. 

- Conservación de elementos culturales y 
etnográficos únicos. 

- Ello se traduce frecuentemente en escasez 
de equipamientos e infraestructuras y 
dificultades en el acceso a los servicios. 
- Baja productividad de muchas 
explotaciones agrarias, que conservan 
carácter extensivo o han pasado a ser 
marginales, y coinciden en muchos casos 
con zonas desfavorecidas o de montaña. 

- Pérdida de competitividad de muchas 
actividades agrarias tradicionales, en un 
contexto de economía globalizada y de 
progresiva reducción de ayudas a la 
producción. 
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- Escaso desarrollo del sector servicios y 
subsector turístico, que no llega a compensar 
los efectos del decaimiento del sector 
agrario. 
- La normativa de conservación de cada 
espacio establece restricciones a las 
actividades que sean incompatibles con los 
objetivos de conservación. El desarrollo 
económico tiene que basarse en las 
actividades compatibles. 
La ausencia de planes de gestión que 
determinen cuáles son las actividades 
compatibles y las incompatibles tiene por 
consecuencia la necesidad de que muchas 
nuevas iniciativas productivas tengan que 
someterse caso por caso al trámite de 
autorización previa evaluación ambiental, con 
la consiguiente burocratización, 
incertidumbre y retraso para su puesta en 
práctica. 

- Competencia con las explotaciones agrarias 
de zonas menos desfavorecidas  o más 
intensificadas, así como con industrias 
localizadas en zonas no sujetas a limitaciones 
ambientales. 

- Existencia de sistemas agrarios 
extensivos y de sistemas forestales 
extensos y bien conservados, susceptibles 
de aprovechamiento extensivo, sostenible 
y diversificado. 
- Existencia de recursos naturales 
susceptibles de aprovechamiento 
económico emergente. 

- Gran capacidad de desarrollo de la 
agricultura y ganadería de carácter 
extensivo asociadas a figuras de 
calidad ambiental y agroalimentarias, 
así como a la producción ecológica. 
- Posibilidad de aplicar contratos 
territoriales de zona rural que recojan 
las especificidades de cada espacio 
Natura 2000. - Importante fuente de algunas materias 

primas y de recursos esenciales para el 
desarrollo de las zonas rurales o urbanas 
que les rodean (agua, madera, productos 
agrarios) 

- Posibilidad de aplicar ayudas Natura 
2000 a las actividades agrarias y 
medidas agroambientales y 
silvoambientales apropiadas, 
financiadas por el FEADER, en lugares 
con Planes de Gestión aprobados. 

- El reducido presupuesto que se dedica al 
fomento de actividades económicas que 
resulten compatibles en cada lugar Natura 
2000, así como la escasez de Planes de 
Gestión que impide la inclusión efectiva de las 
compensaciones Natura 2000 agrícolas y 
forestales FEADER en los PDR autonómicos, 
están dificultando el desarrollo económico 
sostenible en dichas zonas. 

- La elevada calidad natural, ambiental y 
paisajística del territorio lo convierte en un 
importante activo para el desarrollo del 
turismo rural. 

- Posibilidad de aplicar ayudas 
compensatorias al desarrollo 
socioeconómico, así como ayudas 
adicionales para los tipos de 
actividades económicas que sean 
compatibles con los objetivos de 
conservación, determinadas lugar por 
lugar. 

- Determinadas actividades económicas 
oportunistas de gran escala, como las 
asociadas al sector inmobiliario, pueden 
encontrar dificultades para desarrollarse en 
estos territorios cuando son incompatibles con 
los objetivos de conservación. Algunos activos 
inmobiliarios pueden reducir sus expectativas 
de revalorización por este motivo. 

- Elevado potencial de desarrollo del 
turismo de Naturaleza 
- Generación de empleo y actividad 
empresarial y económica derivada de 
las actuaciones específicas de 
conservación, restauración y gestión 
del medio natural, si se dotan los 
presupuestos públicos al nivel que 
requiere la gestión. 
- Posibilidades de aplicación futura de 
sistemas de pago por servicios 
ambientales. 
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- La ausencia de Planes de Gestión en una 
apreciable parte de los espacios de la Red 
está dificultando y retrasando el 
cumplimiento de sus objetivos de 
conservación. 
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- El abandono de la actividad agraria 
extensiva por falta de rentabilidad y de relevo 
generacional empeora el estado de 
conservación de las especies y hábitat 
vinculados a estos agrosistemas (dehesas, 
pastizales de diente, prados de siega, 
determinados matorrales, etc). 

- La intensificación de la actividad agraria, el 
desarrollo de infraestructuras de transporte, 
energía e hidráulicas, así como  los desarrollos 
industriales y la expansión urbana, contribuyen 
a deteriorar el estado de conservación de 
muchos lugares de la Red, cuando se realizan 
en ausencia de Planes de Gestión apropiados, 
o sin tener en cuenta sus efectos sobre los 
objetivos de conservación de cada lugar. 

- Los espacios de la Red atesoran la 
mayor parte del patrimonio natural y la 
diversidad biológica y geológica de 
España, y pueden contribuir de forma 
efectiva a su conservación y restauración 
si las políticas sectoriales y las acciones 
de conservación se articulan, regulan y 
coordinan mediante apropiados Planes de 
Gestión. 

- Aplicación de inversiones y de 
medidas que contribuyan eficazmente 
al cumplimiento de los objetivos de la 
Red, si se concretan las necesidades 
mediante Planes de Gestión 
apropiados, y se emprenden políticas 
proactivas decididas a favor de la Red 
Natura 2000. 

- El turismo puede producir daños ambientales 
si no se ordena de manera acorde con los 
objetivos de conservación de cada lugar. 

- La Red Natura 2000 contiene, 
igualmente, las mejores representaciones 
de los paisajes rurales españoles, tanto en 
lo que se refiere a los paisajes naturales 
como a los paisajes agrarios extensivos de 
origen y tradición milenaria. 

- Posibilidad de mejorar el estado de 
conservación de los lugares 
dependientes del mantenimiento de 
unas prácticas agrarias extensivas y 
tradicionales, aplicando las medidas y 
la financiación del FEADER. 

- El desarrollo de determinadas formas de 
generación de energías renovables (hidráulica, 
eólica, biomasa forestal), puede causar daños 
a la Red si se promueve en ausencia de Planes 
de Gestión apropiados, o sin tener en cuenta 
sus efectos sobre los objetivos de conservación 
de cada lugar. 

- Posibilidad de mejorar 
significativamente los objetivos de 
conservación de los espacios con 
hábitat o especies acuáticos a través 
de la puesta en práctica de los Planes 
Hidrológicos de Demarcación, en los 
espacios que dispongan de Planes de 
Gestión que concreten los objetivos de 
calidad a lograr en cada caso. 

- El estado de conservación de los hábitat 
y especies de la Red es, en muchos casos, 
aceptable o bueno, al haberse realizado la 
mayor parte de las designaciones sobre 
sus mejores representaciones actuales. - La inexistencia de un instrumento comunitario 

de financiación de la Red Natura, unido a la 
generalmente escasa financiación de que 
disponen los órganos de gestión competentes 
de los lugares Natura 2000, constituyen una 
dificultad de primer orden para alcanzar los 
objetivos de conservación previstos. 

- La reducción en las actividades 
humanas que se aprecia en muchos 
espacios de la Red coincidentes con 
zonas socioeconómicamente 
desfavorecidas está permitiendo un 
cierto nivel de recuperación en los 
hábitats y especies con mayores 
requerimientos de naturalidad. 
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